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  Después de fingir sus muertes para escapar de la prisión, Ember Miller y Chase Jennings solo tienen una meta: mantener un perfil bajo hasta que La Oficina Federal de Reforma se olvide que existieron.


  Ahora casi celebridades por las historias cada vez más sensacionalistas de sus luchas con el gobierno, Ember y Chase son reconocidos y reclutados por la Resistencia; una organización clandestina que trabaja sistemáticamente para derrocar el gobierno. En el cuartel general, todos los ojos están puestos en el francotirador, un asesino anónimo que está eliminando soldados de la OFR uno por uno. Los rumores vuelan sobre la identidad verdadera del francotirador, y Ember y Chase aceptan la distracción…


  Hasta que el gobierno publica su lista de los más buscados y su sospechosa número uno es la propia Ember.


  Las órdenes son de disparar a matar, y los soldados tienen permiso de disparar ante la simple sospecha. Repentinamente, Ember no puede siquiera salir a la calle sin temor de ser reconocida, y “mantener perfil bajo” es una broma. Incluso miembros de la Resistencia están empezando a mirarla de reojo.


  Con Chase urgiéndola a huir, Ember debe decidir: ¿Ocultarse… o pelear?


  CAPÍTULO 1


  Traducido por Azhreik


  



  El Wayland Inn estaba detrás de los barrios bajos, en el extremo oeste de Knoxville. Era un lugar que se había enconado desde la guerra, zumbaba de moscas que se reproducían en las cloacas congestionadas, apestaba al agua sucia del río que acercaba la brisa de la tarde. Un lugar que atraía a aquellos que prosperaban en las sombras. Gente que tenías que buscar para encontrar.


  El exterior de ladrillo del motel, cubierto de hiedras muertas y marcado de moho negro, se mezclaba con cualquier otro edificio de oficinas tapiadas en la calle. El agua era helada cuando el sistema funcionaba, los zócalos tenían aberturas de los hoyos de ratones, y solo había un baño en cada piso. Algunas veces incluso funcionaba.


  Era el lugar perfecto para la resistencia: oculto a plena vista, en un bloque tan podrido que incluso los soldados se quedaban en sus coches patrulla.


  Nos reunimos afuera del cuarto de suministros antes del amanecer, cuando regresaba la electricidad estandarizada, en espera de las ordenes de Wallace. Las patrullas nocturnas aún custodiaban nuestro perímetro y aquellos con puestos estacionarios (la puerta de la escalera, el tejado, y vigilancia del perímetro) esperaban que los liberaran del turno del día. El toque de queda terminaría pronto y estaban hambrientos.


  Yo me quedé atrás, contra la pared, dejando que aquellos que habían estado aquí más tiempo se acomodaran en la fila de enfrente. El resto del pasillo se llenó rápidamente; si llegabas tarde, Wallace te asignaba deberes extra, de la clase que nadie quería. La puerta del cuarto de suministros estaba abierta, y aunque no podía ver a nuestro líder duro desde mi ángulo, la luz de la vela lanzaba una sombra delgada y distorsionada contra la pared interior.


  Él estaba hablando a alguien en la radio; un suave crujido llenó el espacio mientras esperaba una respuesta. Creía que podría ser el equipo al que había asignado una tarea especial dos días antes: Cara, la única otra chica en Wayland Inn, y tres chicos grandes que habían sido echados de la Oficina Federal de Reforma… o, como llamábamos a los soldados que se habían hecho cargo después de la guerra, la Milicia Moral. La curiosidad hizo que me inclinara hacia el sonido, pero no me acerqué demasiado. Cuanto más sabías, más podía quitarte la MM.


  —Tengan cuidado. —Reconocí la voz de Wallace, pero no la preocupación en ella. Nunca lo había escuchado suavizarse en la presencia de otros.


  Sean Banks, mi antiguo guardia del Reformatorio y Centro de Rehabilitación para Chicas, trastabilló al salir de su habitación, jalándose la camiseta por encima de las costillas. Demasiado delgado, pensé, pero al menos había dormido un poco… sus profundos ojos azules estaban más tranquilos que antes, no demasiado cansados. Encontró un lugar en la pared junto a mí, frotándose las marcas de almohada que aún tenía en la cara.


  —Siempre lo tengo, guapo —vino la voz amortiguada de Cara, y entonces la radio murió.


  —¿Guapo? —repitió un soldado desertor llamado Houston. Su cabello rojo estaba creciéndole y se retorcía en la parte de atrás como las plumas de la cola de una gallina—. ¿Guapo? —dijo de nuevo. El volumen en el salón había aumentado; varios de los chicos estaban riendo entre dientes.


  —¿Llamaste? —Lincoln, cuyas pecas siempre lucían como si alguien le hubiera salpicado pintura negra encima de las mejillas hundidas, apareció junto a Houston. Ambos se habían unido el año anterior, y en mi tiempo aquí aún no había visto a uno sin el otro.


  La charla se desvaneció cuando Wallace rodeó la esquina. Necesitaba una ducha; su cabello pajizo a la altura de los hombros estaba pegado en mechones, y la piel de su cara estaba tirante de fatiga, pero incluso en el tenue brillo amarillo de las linternas era obvio que las orejas se le habían puesto rosas. Una mirada afilada, y Houston se fundió de vuelta hacia Lincoln.


  Elevé las cejas. Wallace parecía demasiado mayor para Cara; ella tenía veintidós mientras que él debía tener el doble de esa edad. Además, estaba casado con la causa. Todo lo demás, todos los demás, siempre vendrían en segundo lugar.


  No es de mi incumbencia, me recordé.


  El estrecho corredor se había abarrotado con once chicos esperando instrucciones. No todos habían servido en el ejército; algunos sencillamente infringían los Estatutos, como yo. Todos teníamos nuestras razones para estar aquí.


  El corazón me dio piruetas en el pecho cuando Houston se movió a un lado para revelar a Chase Jennings, reclinado contra la pared opuesta a tres metros de distancia. Tenía las manos hundidas hasta las muñecas en los bolsillos de sus vaqueros, y una camiseta blanca asomaba entre los hoyos de un suéter diluido color gris. Solo quedaban restos de su encarcelamiento en la base de la MM, una media luna oscura pintada debajo de un ojo y una delgada banda de tejido cicatrizado que le cruzaba el puente de la nariz. Acababa de llegar del turno de la noche asegurando el perímetro del edificio; no lo había visto entrar.


  Cuando me vio, la comisura de su boca se levantó muy ligeramente.


  Yo bajé la vista cuando me di cuenta que mis labios habían hecho lo mismo.


  —Muy bien, silencio —empezó Wallace, con la voz ronca una vez más. Vaciló, dando toquecitos a la radio de mano, ahora en silencio, contra su pierna. Capté un vistazo del tatuaje negro en su antebrazo que se retorcía por debajo de su manga deshilachada.


  —¿Qué sucedió? —dijo Riggins, suspicaz solo cuando no era abiertamente paranoico. Sus dedos pasaron por encima de su cabeza con forma de lata, como si creyera que el techo podría caérsenos encima repentinamente.


  —Anoche la mitad de la Plaza se quedó sin raciones. —El ceño fruncido de Wallace se profundizó—. Parece que nuestros amigos de azul están reteniéndolas.


  La lástima era difícil de vender. La mayoría fuimos directamente a la ira. Todos sabíamos que la MM tenía la comida; nuestros exploradores habían contado dos camiones extra de Horizontes (los únicos distribuidores de comida avalados por el gobierno), entrando en la base apenas ayer.


  Houston se alteró. —Si esperan limpiar la ciudad, no tienen suerte. La Ciudad de Tiendas se morirá de hambre primero. La gente no tiene a dónde más ir.


  Él tenía razón. Cuando las ciudades mayores habían sido destruidas o evacuadas en la guerra, la gente había migrado al interior, a lugares como Knoxville, o mi hogar, Lousville, en busca de comida y refugio. Solo habían encontrado el mínimo; comedores de beneficencia y comunidades de vagabundos, como la Ciudad de Tiendas que se había apoderado del terreno en la parte norte de la plaza de la ciudad.


  —Gracias, Houston —dijo Wallace—. Creo que ese es el punto.


  Me estremecí. Chase y yo no habíamos abandonado Wayland Inn desde que nos unimos a la resistencia, casi un mes antes. Si era posible, la ciudad parecía incluso más sombría que la última vez que la habíamos visto.


  —Ahora —continuó Wallace—. Billy captó una señal de radio ayer sobre un reclutamiento próximo en la Plaza. No sabemos cuándo, pero mi suposición es que será pronto, y ofrecerán bonos por alistarse.


  —Yo no recibí un bono —susurró alguien.


  —Raciones, imbécil —murmuró Sean.


  Un gruñido colectivo llenó el pasillo. Los soldados utilizaban la promesa de comida para reclutar más soldados. Tendrían un nuevo ejército entero en una semana.


  —También indulto de violaciones de Estatutos, por supuesto. —Wallace sonrió cínicamente. Siguieron más gruñidos.


  El trabajo era escaso estos días. Los únicos negocios que aún funcionaban requerían revisión de antecedentes, que significaba que era mejor que los aspirantes fueran cumplidos con los Estatutos Morales; una lista de regulaciones que eliminaba los derechos de las mujeres, ordenaba una familia “entera”, y prohibía cosas como el divorcio, y hablar contra el gobierno, y, por supuesto, nacer fuera del matrimonio, como yo. Esto siempre había sido una de las estrategias primordiales de la MM para reclutar. Los hombres que no podían conseguir un trabajo por sus antecedentes aún podían servir a su país. E incluso si eso significaba vender sus almas, los soldados recibían una paga.


  —¿Qué vamos a hacer al respecto? —preguntó Lincoln.


  —Nada —dijo Riggins—. Si atacamos algo como eso, revisarán esta ciudad entera hasta que nos encuentren.


  Me enderecé, imaginando a la MM viniendo aquí, haciendo una redada en Wayland Inn. Hasta donde sabían, Chase y yo estábamos muertos, “completados” en las celdas de detención en la base. Yo me había asegurado de eso antes de nuestro escape. No deseábamos darles razones para creer lo contrario.


  Sin mirarme, Sean me codeó en las costillas. Me desinflé, se me escapó el aire por entre los dientes.


  —Silencio —dijo Wallace cuando varios personas objetaron. Él sacudió la cabeza—. Riggins tiene razón. Ellos taparon el comedor de beneficencia durante setenta y dos horas después de la revuelta del mes pasado. Pronto compensarán a cualquiera dispuesto a vendernos. Tenemos que ser listos. Pensar. —Se dio golpecitos en la sien—. Mientras tanto, Banks tiene un reporte que hacer.


  Lo miré, sorprendida, mientras Sean se apartaba de la pared a mi lado. Él y yo habíamos estado despiertos hasta tarde revisando el servidor en busca de instituciones en Chicago, buscando a Rebecca; mi compañera de cuarto y su novia, que había sido golpeada y arrestada la noche que yo había intentado escapar del reformatorio. Él no había mencionado que hubiera sucedido nada fuera de lo ordinario durante su turno temprano en la Plaza.


  —Ayer en mi camino de regreso de la Ciudad de Tiendas, me topé con un sujeto que buscaba problemas junto a la Estación de la Cruz Roja —dijo Sean.


  —¿Qué clase de problemas? —La mirada oscura de Chase parpadeó hacia la mía.


  Sean se rascó la mandíbula. —De la clase que me hace pensar que estaba buscando unírsenos. Estaba intentando convencer a un grupo de chicos a derribar a los guardias apostados en el comedor de beneficencia. Hablando en voz alta… demasiado alta. Dijo que había estado en la base últimamente, que sabía cosas sobre ella. Yo le dije educadamente que bajara la voz y él me llamó un…


  —¿Qué sabía? —interrumpí.


  —Un montón —dijo Sean—. Fue dado de baja la semana pasada. Deshonrosamente. Tampoco parecía demasiado complacido al respecto.


  Pude sentir la tensión de Chase desde el otro lado del pasillo. Un soldado recientemente dado de baja podría poseer información importante sobre la base Knoville, podría incluso saber cómo entrar, pero ¿qué tal si nos reconocía? Habíamos estado allí apenas cuatro semanas antes. Podría ser uno de esos que habían golpeado a Chase o incluso matado a otro prisionero.


  —Es un engaño —dijo Riggins—. Banks está siendo manipulado. La OFR envía un topo.


  Wallace, que había estado en silencio mientras Sean hablaba, se aclaró la garganta. —Por eso vamos a seguirlo. Si se acerca a tres metros de un uniforme, elimínenlo. No quiero tomar ningún riesgo con esto.


  —Entonces no se arriesguen —dije antes de poder detenerme—. Tal vez Riggins tiene razón. —Riggins bufó como para decir que no quería mi ayuda.


  —¿Crees que él no dijo lo mismo cuando tú llegaste aquí? —preguntó Wallace.


  Me sentí encoger bajo la mirada de nuestro líder. Sean nos había traído a Chase y a mí a Wayland Inn con no más que su palabra de que no íbamos a compartir sus secretos.


  —Además —continuó, palmeando la radio contra su pierna de nuevo—. Si este sujeto puede conseguirnos acceso a la base, imaginen el daño que podríamos hacer.


  El silencio siguiente estaba lleno de consideración. La MM estaba acaparando comida; habíamos visto entrar los camiones de entrega, y había armas, sin mencionar la gente inocente que era ejecutada en las celdas de detención.


  Me estremecí, recordando cómo yo casi había sido una de ellas.


  Lincoln y Houston se empujaron emocionadamente, pero varios de los otros no parecían tan convencidos. Se generaron grupitos de discusión, que Wallace silenció al asignar un destacamento para mantener vigilado al nuevo recluta. Asignó a Sean para traerlo.


  Sean volvió a apoyarse a mi lado, gruñendo algo indescifrable. Cuanto más tiempo pasaba lejos, meno tiempo teníamos para enfocarnos en sacar a Rebecca de rehabilitación en Chicago. Aun así, Sean era lo bastante listo para saber que para utilizar los recursos de la resistencia, la resistencia tenía que usarlo como recurso, así que hacía lo que le decían.


  Durante los siguientes minutos, Wallace empezó a asignar gente a deberes diarios: patrulla, seguridad del motel, y finalmente, distribución de raciones. Yo me detuve cuando le dio ese deber a los dos hermanos que compartían habitación al otro lado del pasillo frente al baño. Durante las últimas semanas eso me había pertenecido. Acababa de acostumbrarme a la rutina, y ahora Wallace estaba cambiando las cosas.


  —Llegarán suministros de una redada anoche —dijo Wallace, y me di cuenta que eso debía ser lo que Cara y los otros estaban haciendo—. El camión está estacionado en el puesto de control y necesita ser descargado. Y hay un paquete en la Ciudad de Tiendas que espera ser entregado.


  Aún no me acostumbraba a que la gente fuera paquetes. Los fugitivos se movían por su seguridad a un puesto de control, una localización secreta donde podrían ocultarse hasta que un conductor de la resistencia, llamado un transportador, pudiera trasladarlos por entre las fronteras de las Zonas Rojas evacuadas a una casa segura en la costa. Una vez que ayudáramos a Sean a rescatar a Rebecca, Chase y yo también iríamos allí.


  La respiración se me aceleró. El puesto de control estaba al otro lado de la ciudad, más allá de la Plaza.


  Dos manos ansiosas se elevaron.


  —Bien. ¿Inventario?


  Por impulso, levanté la mano. El inventario me mantendría aquí, y mantendría todo en el exterior, acechando más allá de las ventanas manchadas de lluvia.


  —Miller —dijo Wallace lentamente—. Correcto. Miller en suministros.


  Chase elevó las cejas.


  Yo bajé la mano y toqueteé el papel tapiz amarillo descascarillado detrás de mi espalda baja. Houston susurró algo a Riggins, que me lanzó una mirada de burla sobre su hombro.


  —¿Qué hay del edificio de al lado? —Billy, de catorce años, habló detrás de Chase—. Dijiste que me apostarías allí hoy. —Se apartó una mopa de cabello castaño ratonil de los ojos.


  La delgada boca de Wallace sonrió maliciosamente, una expresión reservada para los más jóvenes de aquí.


  —Billy, que agradable de tu parte unírtenos.


  —¡He estado aquí! —Su proclama fue negada alegremente por los que estaban más cerca.


  —¿Has estado aquí? —Se burló Wallace—. Has estado durmiendo hasta tarde, creo. Estarás en las letrinas, niño. Y Jennings y Banks despejarán los edificios abandonados de al lado.


  ¿Jennings? ¿Chase iba a abandonar el edificio? Él ni siquiera había dormido aún. Intenté volver a mirarlo, pero ahora otras personas estaban bloqueando el camino.


  Billy sacó indignado la barbilla. —Pero…


  —¿Qué tal mañana también?


  Billy echó atrás la cabeza y gruñó.


  Hubo un zumbido, uno que hizo que la columna me cosquillara, y los bulbos del techo parpadearon con luz. El toque de queda se había acabado. El día había empezado.


  El pasillo empezó a despejarse. Busqué a Chase, pero encontré mi camino bloqueado.


  —¿Inventario, eh? —Riggins sonrió con suficiencia. Tenía una lamentable excusa de bigote, que aterrizó directamente en mi línea de visión.


  Planté los pies, no dispuesta a dejar que me molestara. Estos sujetos eran rudos, tenían que serlo, y vivir con ellos significaba tener piel gruesa algunas veces.


  —Eso es lo que dijo Wallace —respondí.


  —Vayamos por algo de comida. —Sean intentó moverse entre nosotros, pero Riggins lo detuvo con una mano sólida.


  —Cuidado en el cuarto de suministros. Hay ratas, sabes. —Sonrió, los pelos escasos de su labio superior se agitaron.


  No sabía si hablaba en serio o solo intentaba hacerme estremecer. —He visto ratas —le dije.


  —No ratas tan grandes —dijo, acercándome lo suficiente para forzarme a retroceder de nuevo—. Estas ratas se ocultan en esos cajones de uniformes. Puedes escucharlas a veces. Chillan, realmente alto.


  Dos manos se cerraron alrededor de mi cintura desde atrás y me pellizcaron las costillas. Un grito corto salió de mi garganta. Cuando me giré, Houston estaba riendo a carcajadas. Se marchó tras Lincoln, hacia la sala de la radio.


  Antes que cualquier palabra coherente llenara mi mente, Chase estaba allí, su puño se retorció sobre el cuello de Riggins mientras lo empujaba contra la pared. Porque Chase era varios centímetros más alto, Riggins se vio forzado a levantar la barbilla con hoyuelo para corresponder con una mirada dura.


  —Temperamento, temperamento —dijo con voz rasposa Riggins.


  —¿Qué sucede? —La voz de Wallace atravesó mi sorpresa. Él tenía reglas sobre pelear. Éramos familia aquí, es lo que siempre decía. Lo que menos necesitábamos Chase y yo era que nos echaran a patadas, estar allí afuera de nuevo huyendo de la MM.


  Apreté el bíceps de Chase, sintiendo los músculos flexionarse bajo mis dedos. Relajó su agarre y finalmente soltó.


  Riggins sonrió antes de enviar a Wallace un gesto de ningún problema aquí.


  —Vamos —dijo Sean. Me sujetó del codo, dirigiéndome por el pasillo hacia donde los hermanos estaban distribuyendo cereal seco para el desayuno.


  Riggins se inclinó mientras pasaba. —¿Vas a hacer algo útil hoy? ¿O solo desaparecer de nuevo? —Cuando me giré, él estaba moviéndose hacia la salida oeste, riéndose entre dientes.


  Mi cuerpo entero ardió.


  No era secreto que Chase y yo no habíamos dejado el motel desde que escapamos de la base, pero no sabía que alguien hubiera notado que a veces, cuando el piso cuatro se volvía demasiado confinado, me escapaba al techo para aclararme la cabeza. No era como si hiciera daño a nadie, y poníamos nuestro esfuerzo donde podíamos. Pasábamos nuestras raciones, y Chase tomaba turnos asegurando el edificio, pero no era lo mismo que marchar por las calles, asegurar camiones de suministros o ayudar a aquellos en peligro. Riggins y yo lo sabíamos.


  No era que yo no deseara hacer más. Sí lo deseaba. Deseaba hacer una diferencia, ayudar a alguien, de la forma que nadie había podido ayudar a mi madre. La MM podría pensar que nosotros estábamos muertos, pero recordaba demasiado bien cómo se sentía ser buscado. Primero como una violadora de un Estatuto cuando mi madre había sido acusada por el Articulo 5, luego como una fugitiva de un reformatorio. Chase había sido acusado de todo desde su deserción como soldado hasta asalto. A veces aún podía sentir la respiración de la MM en nuestras nucas.


  Pero esas cosas no importaban a gente como Riggins. No había confiado en mí desde que Sean nos había traído aquí para refugiarnos. Y ocultarme mientras él y los otros arriesgaban sus vidas no probaba mi dedicación a la causa.


  La furia me recorrió, repentina y aguda. Había sobrevivido a las reglas implacables de la MM, escapé a la ejecución y vine aquí, a la resistencia, donde todos supuestamente estábamos del mismo lado. No necesitaba que Riggins me hiciera sentir débil, o que alguien más dudara de mí.


  Me sacudí el agarre de Sean y me giré… justo contra Chase, quince centímetros más alto y ancho incluso con los hombros encorvados. Vaya par eran, como mis guardaespaldas personales. Debería haber estado agradecida por su ayuda, pero en su lugar me sentí pequeña, demasiado necesitada de su protección.


  Hablaré con Riggins —dijo Chase—. Él no sabe cuándo renunciar.


  —Está bien. Solo está molestando. —Sin embargo, mi voz era demasiado delgada para ser creíble, y pude sentir el terror y el vacío empujando desde detrás de mi delgado velo de control. Había sido así desde que había descubierto sobre el asesinato de mi madre. A veces la pared se sentía más gruesa, a veces me sentía más fuerte, pero era todo una ilusión. Podría romperse en un momento, justo como amenazaba hacer ahora.


  Chase dio un paso al frente. —Mira —dijo, inclinándose para que nuestros ojos estuvieran alineados—. No tenemos que quedarnos aquí. Podemos abordar el siguiente transporte a la casa segura. Dejar todo esto atrás. —Su voz estaba llena de esperanza.


  —Aún no. Lo sabes. —Primero teníamos que encontrar a Rebecca; si yo no la hubiera chantajeado a ella y Sean para que me ayudaran a escapar, aún estarían juntos, y ella no habría resultado herida. Aún podía escuchar la porra bajando sobre su espalda mientras los soldados la arrastraban.


  —Ustedes chicos adelántense. Los alcanzaré después. —Me aclaré la garganta. Mis paredes estaban derrumbándose. Chase suspiró y tras incitación de Sean, lo siguió al desayuno.


  Antes que la desesperación pudiera abrumarme, corrí por el corredor hacia el cuarto de suministros. No importaba si me saltaba las raciones; el hueco en mi interior no tenía nada que ver con el hambre. No fue hasta que el pasillo estuvo en silencio que recordé que Wallace había asignado a Chase a limpiar el edificio de oficinas de al lado, que iba a dejar Wayland Inn sin mí. Aunque iba a estar lejos de las calles principales, la idea de que estuviera allá fuera solo me dio nauseas.


  



  * * *


  



  Para media mañana había reordenado las cajas de ropa y botas usadas para despejar el espacio para nuevos cargamentos. Había apilado el papel sanitario en columnas y consolidado la munición en cuatro grandes cajas de cartón. Los pequeños cartuchos plateados que había aprendido que pertenecían a nuestra 9mm robada estaban acabándose, e hice nota para recordarle a Wallace después.


  Las cajas de uniformes estaban contra la pared trasera, sin tocar.


  —Pusiste las latas en orden alfabético.


  Salté hacia atrás cuando Billy apareció en el umbral, con las cejas arqueadas debajo de su cabello desarreglado, una botella de blanqueador de Horizontes y una esponja hecha jirones en cada mano. Le señalé hacia el estante metálico a donde había movido los suministros de limpieza. Él recientemente había cambiado unos vaqueros de segunda mano a un par que era demasiado grande y me giré cuando la cinturilla le cayó por debajo de las caderas.


  Cuando volví a girarme, estaba intentando fijarlos con cinta.


  —Alto —dije, incapaz de retener una risa—. Hay un cinturón. Allí. Junto a los uniformes.


  —¿También pusiste la ropa en orden alfabético?


  Sonreí. —Dame tiempo. —Me puse seria mientras él se acercaba a los cajones, con una mano manteniendo sus pantalones en el sitio.


  —¿Mm, Billy? —Me quedé unos pasos por detrás—. Escuché que podría haber ratas allí dentro. —Estaba bastante segura que Riggins solo estaba siendo un imbécil, pero no haría daño ver si había estado mintiendo.


  —Sí hay —dijo Billy—. ¿Por qué? ¿Alguna te mordió?


  Me sobresalté. —No, solo… creí ver una, eso es todo —mentí.


  —Oh, espera. —Retrocedió hacia la puerta, sonriendo ampliamente. El pasillo estaba silencioso; el turno nocturno estaba durmiendo, y la mayoría del turno de día estaba en asignación. Los pies de Billy golpearon ruidosamente hasta su habitación.


  Regresó unos pocos minutos después sosteniendo a Gypsy, la roñosa gata callejera que había sacado del hueco de las escaleras la semana pasada. Era mayormente negra con mechones de pelo faltantes en los cuarto traseros, pero estaba menos demacrada que antes.


  —Te deja sostenerla. —Ella no había hecho más que sisear y rasguñar durante días, y como coreografiado empezó a maullar furiosamente hasta que Billy la dejó caer sobre el piso.


  —Ratas, Gypsy —dijo—. Ratas sabrosas.


  Gypsy no se diferenciaba mucho de una rata, y cuando se acurrucó alrededor de mi pantorrilla, reprimí la urgencia de apartarme.


  —Le agradas —dijo.


  Ofrecí una débil sonrisa.


  Otras pisadas vinieron del pasillo, estas más lentas y pesadas, y me apresuré hacia la puerta esperando que Chase y Sean hubieran regresado de despejar el edificio de al lado. En su lugar, me topé cara a cara con Wallace, la radio portátil ahora remetida en su bolsillo frontal. Debió haber visto mi cara decaer porque ladeó la cabeza y dijo: —No luzcas tan feliz de verme.


  —¿No hay noticias de al lado? —pregunté mientras Billy se nos unía. El nuevo cinturón funcionaba a la maravilla.


  Wallace sacudió la cabeza. —¿Quieres ir a revisar?


  Sí. La palabra era simple, el edificio apenas estaba al lado, pero la palabra se me atoró en la lengua. Mientras Billy ofrecía escoltarme, me removí de un pie al otro. La idea de que Chase estuviese en peligro, o incluso Sean, forzó mi decisión, pero antes que pudiera responder, Wallace había pasado a otro tema.


  —Billy, si has terminado de fregar el baño, te necesito en el servidor. —Aunque su boca estaba apretada, los ojos de Wallace traicionaban su orgullo. Billy había armado un escáner improvisado de trozos que los chicos habían recogido afuera de los incineradores de la base. Una pequeña pantalla de televisión había sido acomodada para mostrar los boletines de la MM y listas de violadores de los Estatutos en críptica letra blanco y negro; era el mayor uso que había visto a una TV desde el final de la guerra.


  —Claro. Estoy buscando noticias del francotirador —me dijo Billy con aires de importancia.


  Fuera en la calle, un perro ladró. Me mordisqueé el interior de la mejilla.


  Alguien había asesinado a dos soldados de la OFR el mes pasado, en marzo, y luego desapareció sin un hilo de evidencia. Dos semanas antes el francotirador había atacado de nuevo en Nashville: un soldado fuera de un almacén de distribución de Horizontes. Wallace estaba intentando descubrir su identidad para que pudiéramos protegerlo, pero no me gustaba la idea de traer a un criminal de alto perfil a Wayland Inn. No cuando la MM estaba de cacería.


  —¿Salió algo nuevo? —pregunté.


  —Nada. —Wallace miró más allá de mí, por la ventana sucia detrás de los cajones de uniformes—. Las noticias locales dicen que la OFR está cerca de resolver el caso, pero han estado diciendo eso durante semanas. —El reporte de radio que monitoreábamos dejaba muy claro que estaban persiguiéndose las colas.


  —Tampoco hay nada nuevo sobre tu amiga. Revisé esta mañana —añadió Billy, con las mejillas encendidas. Había estado ayudándonos a Sean y a mí a revisar el servidor en busca de cualquier centro de rehabilitación en Chicago donde la MM podría haber enviado a Rebecca, pero nuestras búsquedas seguían saliendo en blanco. Incluso Chase, que había entrenado allí durante su tiempo como soldado, no podía recordar lugar semejante. Empezaba a dudar seriamente que la pista que había obtenido en las celdas de detención de Knoxville hubiera sido confiable.


  —Ve —exclamó Wallace—. Y ya era tiempo que consiguieras un cinturón.


  Billy se giró para marcharse, refunfuñando, pero antes dio un giro y dio una palmada juguetona a Wallace en la cara. Un segundo después estaba corriendo por el pasillo, riendo a carcajadas.


  La boca me colgó abierta.


  —Pequeño bastardo —dijo Wallace afectuoso, frotándose la mandíbula rasposa. Yo dudaba que hubiera respondido igual a Houston o Lincoln, o cualquier otro, para el caso.


  Gypsy saltó encima de los cajones de uniformes debajo de la ventana y se acurrucó en una bola, evaluándonos con sus ojos amarillos. En el silencio, me volví tremendamente consciente que Wallace y yo no habíamos hablado en semanas.


  —Yo… creo que tenemos pocas balas —dije—. Puse lo que teníamos en estas cajas…


  —Ven a hablar conmigo, Miller.


  Wallace se giró sin otra palabra y me dejó para que lo siguiera hacia la puerta de la escalera. Llegó el momento cuando pensé que me estaba probando, conduciéndome afuera para ver si realmente iría, pero no lo hizo, atravesó la salida y subió, sus botas resonaban en los escalones de metal.


  La preocupación me atenazó. Intenté anticipar la razón para esta reunión; no sabía más sobre el francotirador, y no había sido la única en expresar mi duda sobre el nuevo recluta de Sean; Riggins también había hablado. Seguramente no estaba en problemas por eso.


  Mis pensamiento se dirigieron a la base de la MM. No había forma que conociera para volver a entrar; sencillamente no teníamos el personal para adueñarnos de las entradas, y los soldados (incluso aquellos disfrazados) no podían atravesar la salida junto al crematorio donde Chase y yo habíamos escapado. Wallace sabía eso. Él y yo habíamos debatido el tema hasta el cansancio, hasta que la conversación se había estancado y nos dejó a ambos decepcionados.


  ¿Era eso de lo que deseaba hablarme ahora, mi falta de contribución? ¿Mi fallo en salvar a los otros en el centro de detención? Porque yo sabía que los había decepcionado. A Wallace, la resistencia, a aquellos prisioneros que había dejado atrás. Me atormentaban, y tal vez lo merecía. Había salvado a Chase y a mí misma sabiendo que otros en las celdas aledañas morirían.


  Intenté tragar, pero la garganta se me había cerrado en nudos.


  Wallace empujó la pesada puerta de metal del décimo piso, inundando el interior en sombras con luz. No era un día brillante, pero en el cuarto piso manteníamos las cortinas echadas, y mis ojos tardaron varios momento para ajustarse. Cuando lo hicieron, escaneé el familiar patio de cemento, vacío excepto por la entrada como cueva a las escaleras y la banca de parque detrás, y el guardia de la resistencia vigilando las calles al oeste.


  El aire no era fresco, pero no estaba estancado como el interior. Respirarlo me hizo consciente, me hizo sentir expuesta. Estar aquí con Wallace no se sentía tan seguro como cuando subía aquí a solas.


  Avanzó a zancadas hacia el borde de la parte frontal del edificio, a la elevación de ladrillos rojos que se alzaba como una almena de un castillo antiguo. Lo seguí en las sombras, mirando hacia el vacío edificio de oficinas que se alzaba junto a Wayland Inn. Aunque las estructuras no se tocaban, estaban cerca, y me pregunté si Chase podría verme ahora desde una de esas altas ventanas oscuras.


  —Mira, allí en la autopista —dijo Wallace, señalando alrededor del edificio aledaño más allá de los barrios bajos que una vez habían sido una universidad hasta la autopista junto al río. Unos cuantos coches esparcidos viajaban allí, pero la niebla hacía imposible determinar si eran patrullas.


  —Hay gente en esos coches que pueden ir a donde quieran. Gente que no están muriéndose de hambre y congelándose como los sujetos en la Plaza. Hombres que aún tienen trabajos. Chicas que aún van a la escuela. —Se inclinó para descansar los codos sobre el saliente y miró en mi dirección.


  Sentí un repentino temblor en el pecho, agrietado con un golpe de todas esas cosas que había estado intentando aislar. Casa. Beth con su salvaje cabello rojo. Yo habría sido de último año, me graduaría en junio.


  —A veces subo aquí y los observo. No sé, supongo que vengo aquí para sentir lástima por mí mismo. —suspiró—. Nunca supe lo bien que estaba, antes de todo esto. Lo fácil que era transitar por la calle sin preocuparte de que alguien pudiera entregarte.


  —Sí. —Mantuve los ojos sobre los coches.


  —¿Sabes de qué me doy cuenta siempre? —preguntó.


  Sacudí la cabeza.


  —Siento más lástima por ellos.


  Una sirena cortó el aire, atrayendo mi atención a la fortaleza de alabastro, encogida dentro de sus altos muros de piedra a treinta kilómetros al este. La base de la OFR.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté.


  —Mi casa podría no lucir como la gran cosa, pero mantiene segura a mi familia. Tengo comida en la tripa y un techo sobre mi cabeza. —Extendió los brazos ante sí, como si estuviera sosteniendo algo precioso—. Pero más importante, soy libre, Miller. Todos esos pobres sujetos que siguen las reglas están atrapados en una prisión o en el miedo.


  —No eres libre —dije frustrada—. Estás atrapado, igual que ellos. No me gusta, pero es la verdad. La única forma de estar realmente seguro es ser obediente.


  Pero las palabras repentinamente sonaban huecas. ¿Cuántas horas mi madre y yo habíamos pasado solicitando pases de comida, haciendo papeleo para solicitar el congelamiento de la hipoteca? ¿Partiéndonos la espalda porque cada trabajo en la ciudad discriminaba el registro manchado de mi madre? ¿Y de qué sirvió? Se la llevaron, la mataron, de todas formas.


  —Seguro —repitió Wallace—. Eso es lo mismo que dijo Scarboro cuando se volvió presidente. —Cuando percibió mi preocupación sonrió—. No te preocupes, más de la mitad del país le creyó. Es lo que hace la gente cuando han atravesado la guerra.


  Un recuerdo me llegó de otro tiempo. Mi madre, disgustada ante la televisión mientras el hombre en la pantalla prometía seguridad a través de la unidad. Libertad a través de la conformidad. Que los valores de la familia tradicional y la fe racionalizada restaurarían nuestro país a su grandeza.


  Me froté las palmas contra la frente, sintiéndome como muchas otras veces durante el último mes: demasiado llena de algo, demasiado vacía para nombrarlo. Cualquier pequeña parte de mí que creía que yo aún pertenecía al mismo mundo en el que había crecido; el mundo con Beth y la escuela y mi casa; había sido cortada. Nunca podría regresar.


  —¿Qué hago ahora? —pregunté débilmente, dándole vueltas al anillo de oro (el falso anillo de oro que Chase había robado para mí) alrededor de mi dedo anular. No necesitaba llevarlo puesto si nunca me marchaba, pero lo llevaba de todas formas.


  Wallace suspiró. —Descubre lo que importa. Y haz algo al respecto.


  CAPÍTULO 2


  Traducido por Alfacris y Azhreik


  



  El equipo de campo regresó al Wayland Inn a última hora de la tarde. Desde la ventana de la escalera trasera vi a tres hombres que ayer se habían ido con ropa de calle andrajosa, salir de la cabina de un camión de distribución Horizontes en uniformes enteros color gris topo, completados con el logotipo de Horizontes en la parte superior de sus espaldas y de manera eficiente descargar cajas de la parte posterior. El motor nunca dejó de funcionar y se alejaron en el instante en que la tarea estuvo completa.


  Cara, que se había escondido en la parte trasera del camión con las cajas, fue la primera en regresar al cuarto piso. Ella no llevaba nada. Entró con una sonrisa satisfecha, estirando los mechones de su cabello teñido de negro. Yo sabía que lo mantenía trenzado en la ciudad como un intento de parecer más formal, pero dudaba de que fuera a funcionar; Cara no podría nunca, incluso en pantalones vaqueros y una sudadera para hombre, ser acusada de parecer simple. No era necesario oír los continuos comentarios de treinta hombres para darse cuenta de eso.


  No me dijo hola, a pesar de haber visto claramente mi saludo. En cambio, fui saludada con no más que una ceja arqueada mientras se metía en una habitación y me dejaba parada en el pasillo, con mi mano aún medio arqueada.


  Varios de los otros habían aparecido en ese momento y se dirigían hacia las escaleras para ayudar a descargar. Me acerqué a la sala de vigilancia y observé la pila familiar de radios portátiles y baterías esparcidas por la mesa central. Contra la pared de atrás estaban la computadora improvisada de Billy y una pizarra negra, arrancada de la pila de incineradores fuera de la base. Cara y Wallace estaban de pie junto a ellos, hablando en voz baja.


  Cuando la fría mirada de ella encontró la mía, recordé nuestros primeros momentos dentro del cuartel general de la resistencia, cuando nos reconoció a Chase y a mí por el nombre. Sabía que era porque escuchaba las señales de radio hackeadas de la MM religiosamente, en ese punto la MM ya nos había estado rastreando durante días, pero no podía evitar la sensación de que ella, y quizá Wallace también, de alguna manera, nos habían estado esperando. Me apresuré hacia el cuarto de suministros para inventariar las nuevas provisiones.


  



  * * *


  



  Dieciséis cajas de comida enlatada. Dos cajas de jabón líquido. Paños de cocina. Rollos de cocina. Agua embotellada sin gas. Fósforos. En general, era un premio gordo. Por supuesto, Wallace revisaría lo que había inventariado y determinaría lo que devolveríamos a la comunidad, pero por el momento el estado de ánimo era festivo.


  Trabajé sola, consolada por los ruidos de los demás jugando al póker en el pasillo. Me distraían del hecho de que Chase y Sean aún no habían regresado.


  ─¿Viste el regalo que te traje? ─Cara entró en la habitación, un enorme jersey blancuzco colgando descuidadamente de un hombro. De alguna manera, se veía bonita incluso en eso.


  ─No, a menos de que fuera jabón. ─Sonreí, tratando de no parecer tan cautelosa como me sentía. Durante semanas había estado siendo agradable, tratando de hacerme aliada de la única otra chica aquí, pero sus cambios de humor no me lo habían hecho fácil. Ella puso los ojos en blanco e inclinó una pila de cajas más pequeñas para que se derramaran sobre el piso─. ¡Oye! ─Salté hacia adelante para enderezarlas.


  Debajo de las que había volcado había otra caja que todavía tenía que ordenar. Ella retiró el cartón y levantó una falda azul plisada.


  Un puñado de recuerdos: el reformatorio, la última vez que había visto a la señora Brock, la directora, preparándose para castigarme después de haber ordenado a los soldados que golpearan a Rebecca. El sonido de la porra golpeando a mi compañera de cuarto cuando ella exigió saber qué había sido de Sean.


  Arreglé las cajas caídas, alineando las esquinas perfectamente.


  Como en todas partes, las Hermanas de la Salvación se habían infiltrado gradualmente en la escena caritativa de la ciudad. Eran lo que otra violadora del Artículo había llamado una vez la respuesta de la MM a la liberación femenina y administraban los comedores de beneficencia, los orfanatos e incluso el sistema escolar.


  Un inesperado temblor de emoción pasó a través de mí. Cara podría usar esto dentro de la comunidad durante una asignación. Yo podría usarlo afuera. Las Hermanas podían ir a lugares que los civiles no podían, al igual que los tipos de la resistencia que vestían uniformes robados de soldados y de Horizontes. Fue la primera vez que consideré seriamente dejar el Wayland Inn, y lo sentí liberador. Empoderador.


  Pero sobre todo, imposible. No podría hacer el tipo de misiones que Cara hacía. Ya me habían atrapado. La próxima vez no tendría el lujo de una aguja llena de estricnina como los soldados condenados en las celdas de la base. Me darían una bala en la cabeza.


  ─Mira, ahora puedes jugar a disfrazarte con tu chico juguete ─dijo Cara con una sonrisa plástica.


  Sus palabras provocaron una repentina oleada de humillación. Estaba a punto de decir algo de lo que probablemente me arrepentiría más tarde cuando intervinieron los gritos de Billy desde la sala de radio.


  ─¡Francotirador! ¡Francotirador!


  Las dos estuvimos fuera de la habitación en un santiamén, corriendo dos puertas más allá, donde los chicos que jugaban a las cartas se habían reunido. Todos se empujaban el uno al otro, tratando de acercarse a la centralita confiscada que Wallace estaba manejando.


  ─¡Cállense! ─rugió Wallace. Cuando la conversación terminó, la voz grave de Janice Barlow, una periodista local de una estación de noticias dirigida por la MM, llenó la sala.


  ─…indican que los cuatro soldados recibieron disparos varias horas después del toque de queda, desde una distancia de al menos noventa metros. Las fuentes de la OFR revelaron a primera hora de la mañana que están muy cerca de encontrar al Francotirador de Virginia, a quien creen responsable de una racha de asesinatos de siete soldados.


  ─¡Sí, claro! ─exclamó uno de los muchachos que había regresado con Cara hace unas horas. Fue inmediatamente silenciado por los dos hermanos que habían racionado el desayuno.


  ─…es el segundo tiroteo en el estado de Tennessee, el primero fue a ochenta kilómetros al sur, en Nashville. En respuesta a la crisis, la Oficina Federal de Reforma bajó el toque de queda local a las cinco p.m. hasta que el culpable pueda ser aprehendido. Se les recuerda a los ciudadanos que observen las horas de toque de queda y denuncien cualquier violación de los Estatutos a la línea de crisis o a un oficial de la OFR cercano.


  Ante su pausa, la sala estalló en vítores. Un tipo nervioso que no era mucho más alto que yo hizo girar a Cara en una danza improvisada. Cuatro, la gente seguía diciendo. Cuatro, cuando el francotirador solo había disparado a uno a la vez previamente. Traté de sonreír, pero mi interior estaba tenso.


  ─¡Tranquilos! ¡Tranquilos, hay más! ─gritó Billy. Se inclinó hacia abajo mientras Wallace ajustaba el volumen.


  —…se determinó que la bomba, hecha de electrodomésticos, fue un atentado directo contra la vida del Jefe de la Reforma. La condición del canciller Reinhardt es estable y se está recuperando en un lugar no revelado. Sobre el ataque, el presidente hizo esta declaración a última hora de la tarde de ayer.


  Hubo otra pausa, pero esta vez nadie habló. Nadie se atrevió a respirar. Un ataque a la mano derecha del presidente hacía que el trabajo del francotirador pareciera repentinamente insignificante.


  La recepción se volvió confusa cuando la voz de un hombre llenó la habitación.


  ─El trabajo de los radicales no representa y no representará, a la mayoría. Lo que pasó ayer con el canciller Reinhardt es una prueba. De nuestra fe. De nuestra moral. Y de nuestra libertad. Es una oportunidad para que demostremos nuestra unidad y nos unamos como un solo país. Para finalmente purgar el hedonismo que llevó a nuestra caída, para disipar el caos que nos embargó durante la Guerra, y para eliminar a todos los terroristas que se interponen entre nosotros y un futuro seguro y pacífico. Nadie dijo que la reforma sería fácil, pero tengan fe cuando digo que es posible, y está bien.


  Había pasado mucho tiempo desde que lo había oído hablar. Mi madre y yo lo habíamos visto en televisión durante los primeros años de la guerra cuando era senador estatal. Podía imaginarlo ahora, un mechón de pelo plateado sobre una frente enorme, la mandíbula apretada por la preocupación, y una mirada tan penetrante, que parecía llegar directamente a través de la televisión a nuestra sala de estar. Mi madre solía decir que nunca podías confiar en alguien que hablaba con una cámara como si fuera una persona real.


  Después, había descubierto en la escuela que el movimiento de Scarboro, Reiniciar América, había existido durante años, pregonaba fuerte moral tradicionalista, censura y remover la separación entre iglesia y estado. Una Fe, Una Familia, Un País, había sido su lema, que luego cambiaría a Un País Entero, Una Familia Entera, cuando fue electo presidente. En su campaña, había citado la existente debilidad moral de la administración por el ataque sobre nuestra nación, y los ciudadanos, desesperados por un cambio, le habían creído.


  Él siempre había tenido una cadencia en sus palabras. Era casi hipnotizador hasta que escuchabas lo que estaba diciendo en realidad.


  Unirnos. Eliminar a todos los terroristas.


  Bueno, yo sabía a qué se refería con terroristas. Se refería a personas como mi madre. Gente como yo. Cualquiera que se interpusiera entre él y su mundo perfecto y dócil. Había reducido a nuestro país a obedientes mascotas y perros callejeros no deseados y, tenía un mal presentimiento de que las cosas iban a empeorar para nosotros.


  La señora Barlow rubricó con el lema de la OFR: Un país entero, Una familia completa.


  ─¿Alguien intentó eliminar a Reinhardt? ─dijo finalmente Cara. Parecía sorprendida, como todos los demás. Intenté imaginarme al hombre, pero no pude. Había llegado al poder después de la televisión, durante la formación de la OFR del presidente Scarboro, para supervisar las funciones de los soldados.


  ─Me pregunto cómo pudo acercarse lo suficiente. ─Había un claro borde de intriga en el tono de Wallace, pero tenía un punto válido. El presidente y sus asesores viajaban en secreto, nunca establecían una residencia permanente, nunca se quedaban en un lugar demasiado tiempo. Por lo que yo sabía, lo habían hecho desde la Guerra, cuando la amenaza de ataque contra cualquier político había sido elevada.


  ─¡A quién le importa, alguien lo hizo, eso es todo lo que importa! ─gritó el hombre detrás de mí. Los otros estuvieron de acuerdo.


  ─El siguiente movimiento es nuestro ─dijo Cara─. Ahora es el momento de algo grande. Tenemos que golpearlos mientras están cojeando.


  Fue demasiado: el asentimiento, las muecas sedientas de sangre. Estaban siendo barridos por el impulso de una nueva guerra.


  ─¡Devuélvanles el golpe, y se desquitarán con alguien más! ─grité por encima del ruido─. Escucharon el informe, ya extendieron el toque de queda. Sabemos que están reteniendo raciones. Solo va a empeorar.


  ─Ay, eso es dulce ─dijo Cara─. ¿No deberías estar preparando la cena o algo así? —La fulminé con la mirada, echando humo mientras los demás se reían.


  ─Nuestras acciones envían un mensaje ─explicó Wallace. No se veía particularmente paciente, como lo había estado en el techo.


  ─¿Qué mensaje? ¿Miren, eliminamos a siete de ustedes? ¡Tienen miles de soldados para reemplazar a cada uno de ellos! ─Mi voz se hizo más fina.


  ─No es un mensaje para la OFR. Es un mensaje para la gente.


  Giré hacia la puerta y la voz grave que reconocería en cualquier parte. Mi mirada recorrió a Chase rápidamente. Sin sangre. Sin moretones. Cuando encontré sus ojos, esa parte dentro de mí que había estado comprimida en su ausencia se liberó. Has vuelto, le dije en mi mente, y como si pudiera oírme, hizo un gesto de asentimiento apenas discernible.


  ─Un mensaje para la gente ─repetí, irritada porque yo era la única que parecía no entender. Sean se había abierto camino a los codazos desde la última fila para pararse a nuestro lado.


  ─Dice que hay más de nosotros que de ellos ─dijo Wallace─. Que no tenemos que aceptar lo que nos dan. Que algunos de nosotros no tenemos miedo.


  ─¿Quieres que todas esas personas, que no tienen nada, peleen contra hombres con armas? Morirán. ─Las personas en esta sala, éramos diferentes. Nos enlistamos para esto. ¿Pero qué había de mis amigos de casa? ¿Beth? ¿Ryan? ¿Mi madre? Hubo un tiempo en que habría encontrado escandaloso pensar en ellos en un lugar como este; ahora solo era aleccionador.


  ─Ellos están muriendo ahora ─señaló Cara─. Si contraatacan, sí tendrán algo, se tendrán el uno al otro. Y eso, niña, es el mayor temor de la OFR.


  Me molestó su tono, pero Wallace parecía positivamente orgulloso. Recordé lo que él había dicho en el tejado acerca de crear tus propios valores, pero sacrificarte por una causa no te hacía darte cuenta de quién eras. Simplemente te convertía en un muerto.


  ─Nadie va a hacer nada, no todavía de todos modos ─dijo Wallace, en respuesta a mi pregunta anterior. Inspiró por su nariz, como molesto por su propia proclamación.


  ─Vamos ─se quejó Billy.


  ─Lo digo en serio ─dijo Wallace mientras los demás se calmaban─. Por mucho que quiera cabalgar esta ola, conoces la rutina. Esperamos hasta que Tres dé el visto bueno.


  Le eché un vistazo a Chase, pero él me estaba mirando por las mismas respuestas. Sutilmente, agarré la muñeca de Sean y lo bajé a mi altura para que Cara y los demás no pudieran oír.


  ─¿Quién es Tres? ─Chase se acercó.


  ─Tres no es un quién, es un qué ─respondió Sean─. Es el centro de la red, la pieza que mantiene unido al submundo. Todas las ramas conocidas, como ésta, informan sus operaciones a Tres y Tres les dice a dónde ir desde allí.


  —¿Cómo hacen reportes? —preguntó Chase.


  —A través de los transportadores —dijo Sean.


  —¿Los transportadores trabajan para Tres? —Tenía sentido que estuvieran conectados a alguna rama de la resistencia, en vez de arriesgar sus cuellos por su cuenta.


  Sean sacudió la cabeza. —Todo es alto secreto, cosas sobre las que se callan. Como lo escuché, los transportadores no saben quién trabaja para Tres, solo recolectan mensajes cuando van a la casa segura y los entregan a su sistema local. Los transportadores son más como contratistas independientes.


  —Entonces Wallace reporta a alguien. —Había creído que Wayland Inn actuaba por su cuenta, independiente del resto del submundo, como lo había llamado Sean. Ahora que sabía que no era así, toda la operación parecía un poco más robusta, como si ya no fuéramos un diminuto bote flotando en el océano.


  —Gracias por el voto de confianza —Wallace susurró detrás de mí, haciéndome saltar—. Pero sí, lo creas o no incluso yo le reporto a alguien. Como todos ustedes le reportan a alguien —gritó para que el resto lo oyera—. Y en caso que todos lo hayan olvidado, aún tenemos paquetes que entregar, gente que alimentar y un recluta que vigilar.


  Cara gruñó. —¿Podemos por favor dejar de ser tan serios? ¡Acaban de ascendernos a terroristas! ¡Deberíamos estar celebrando!


  Y así se terminó.


  Me sorprendió, la euforia sobre el francotirador y el intento de asesinato del Jefe de la Reforma, pero más la forma en que todos regresaron a sus asuntos como siempre, como si alguien hubiera presionado el botón de apagado. Que no estuvieran pensando, como yo, en reforzar nuestra seguridad, o evitar la Plaza o cualquier otro lugar plagado de soldados.


  Ellos siguieron adelante. Tal vez así era como sobrevivían a esta vida.


  Wallace anunció la cena y los otros se dispersaron, dejando la sala de radio vacía excepto por Chase y yo. Él se inclinó contra la pared exterior, pareciendo distraído, mientras yo me acomodaba junto a él me volví consciente de que no habíamos estado solos durante algún tiempo. Como el chico nuevo, con frecuencia le asignaban el último turno asegurando el perímetro. Técnicamente, compartíamos una habitación, pero eso no significaba que nos viéramos mucho.


  Ahora que los otros se habían marchado, bajó la guardia, y se frotó los ojos con las palmas, el agotamiento de su turno doble le estaba llegando. Pero algo más lo estaba molestando, podía notarlo.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  Sus ojos descansaron durante un momento en mi clavícula, y me di cuenta que la camisa de hombre que vestía se había torcido hacia abajo para revelar la parte superior de mi hombro. La enderecé lentamente, y él parpadeó y apartó la mirada.


  —Probablemente nada, solo que… —Se encogió de hombros—. Cuando estaba luchando en la base en Chicago, había un médico. Un sujeto viejo, un oficial antiguo. Me enviaban a verlo si me golpeaban mucho, y siempre levantaba tres dedos y decía: «¿Cuántos dedos ves?» Una vez le dije que no funcionaba si siempre me mostraba el mismo número, y dijo: «Tres es el único número que necesitas recordar, sargento.» Descubrí que estaba más loco que yo.


  Chase solo me había hablado una vez sobre cuando los oficiales lo hacían pelear en la base, e incluso entonces había contado la historia desde la perspectiva de otro. Sabía que su tiempo en la OFR era algo que deseaba olvidar, especialmente su tiempo en la base de Chicago, así que nunca lo presionaba. Siempre había imaginado que si deseaba contarme, lo haría.


  Ahora mi curiosidad estaba alerta. ¿Podría la resistencia haberse infiltrado en la MM? Y si era así, tendríamos acceso a los planes de la OFR, estrategias, cargamentos de suministros… parecía demasiado que esperar.


  —¿Qué le sucedió al médico? —pregunté.


  —No lo sé. Detuvieron las peleas después que yo… —Estiró los hombros hacia atrás, como si el pecho se le hubiera constreñido repentinamente—, después que accedí a dejar de escribirte. No tuve mucha necesidad de un médico después de eso.


  Me miró y durante un momento, nuestras miradas se mantuvieron fijas. Me hizo recordar cosas que no deseaba recordar. Todas las cartas que yo había escrito y no recibieron contestación. La presión que él había recibido por fraternizar con cualquier chica, mucho menos una con una madre que no cumplía los Estatutos. Cómo lo habían obligado a arrestarla de todas formas.


  Cómo él había atestiguado su asesinato.


  Le creía, que no pudo haberla salvado. Pero aunque era inútil, a veces me preguntaba si él realmente había hecho todo lo posible… todo lo que yo hubiera hecho. Los pensamientos como ese no me conducían a ningún lado, por supuesto, y solo dificultaban estar cerca de él. Él era tanto la causa de mi dolor como la cura.


  —Entonces ¿cómo estás? —Se aclaró la garganta—. De verdad —añadió.


  Sentí que la piel se me ponía tirante ante sus palabras, como si toda la ira y el miedo se estuvieran expandiendo. Presionaban contra mis pulmones, dificultándome respirar. Y él también debió haberlo sentido, porque se apartó de la pared y miró fijamente sus botas como si fuera a hacerles un hoyo.


  —Hambrienta —dije—. ¿Qué crees que haya esta noche?


  Pasó un latido. Luego otro.


  —Pizza —dijo finalmente, y solté un suspiro de alivio de que hubiera cambiado el tema—. Tal vez espagueti. Y helado de postre. —La comisura de su boca se elevó.


  —Suena delicioso —dije. Jamón enlatado y frijoles era más probable, pero a veces era más fácil fingir.


  



  * * *


  



  —¿Quién quiere sundaes de helado?


  Enterré la cabeza bajo las almohadas. ¿De verdad ella iba a fingir que teníamos helado cuando ni si quiera teníamos refrigerador?


  —Que lástima. Supongo que tendré que comérmelo todo yo sola.


  Gruñí. La tableta de papel en blanco yacía junto a mí, sin tocar. ¿Cuántas cartas había escrito a Chase durante los últimos seis meses? ¿Veinte? ¿Treinta? Y ninguna respuesta. Ni para decir que había llegado a Chicago y empezado a entrenar. Ni para decir que me extrañaba.


  Había prometido que me escribiría, y yo le había creído.


  No debí hacerlo.


  Ignoré mi estómago retumbante todo el tiempo que pude, pero enfrentarla era inevitable. Me levanté de la cama y me arrastré hasta la cocina.


  Estaba sentada ante la mesa, con las manos unidas detrás de un tazón a rebosar de puré de patatas, del tipo de en polvo que venía en una caja azul. Había dos cucharas, una directamente enfrente de ella, la otra enfrente de mi asiento. Había confeccionado alguna clase de sombrero de marinero con forma de triángulo de una bolsa de papel café y se la colocó regiamente sobre la cabeza.


  —Tienes que estar bromeando —dije


  —Oh, ¿quieres algo de helado? No estoy segura que haya suficiente para compartir —bromeó.


  Solo para complacerla, me senté. Sin embargo, no podía mirarla a la cara; el sombrero era demasiado ridículo.


  Levantó su cuchara, llenándola con una gran cucharada de puré de patatas, y se la metió en la boca, haciendo toda clase de ruidos de satisfacción.


  Sonreí.


  Después de un momento, cogí mi cuchara. Di un mordisco.


  —Dime que no es el mejor helado que hayas probado —dijo.


  —No es el mejor helado que haya probado —dije, intentando tragar sin reírme.


  Una mirada de incredulidad se extendió por su cara. Entonces lanzó una cucharada de puré de patatas por encima de la mesa y lo salpicó por toda mi camiseta.


  



  * * *


  



  —Ey.


  Me sobresalté en mi silla cuando Sean chasqueó los dedos frente a mi cara. El pecho aún me dolía por el recuerdo. Si hubiera sabido que mi madre estaría muerta tres meses después, nunca habría peleado con ella por algo tan estúpido, o gritado cuando recibió un citatorio. Habría empacado nuestras cosas y habríamos huido, y ambas estaríamos en la casa segura ahora.


  Intentaba aferrarme al sonido de su risa, pero se mezclaba con las otras en el pasillo. La de soprano de Cara se elevaba por encima del resto. Probablemente de nuevo estaban jugando póker, compitiendo por algo que alguien había recogido en la ciudad. Dulces tal vez, o cigarrillos. Me encogí. Bien podrían invitar a toda la base a venir con todo el ruido que estaban haciendo.


  Billy se apartó de la computadora, apartándose el cabello ausentemente. Yo me había distraído mientras revisábamos el servidor en busca de información sobre reformatorios de chicas en Chicago. No había mucho que yo pudiera hacer mientras Billy hackeaba el servidor y Sean revisaba las listas.


  —Ve a la cama —me dijo Sean, haciendo bizcos a la pantalla.


  —Estoy bien —dije, bostezando—. Y de todas formas, ya no eres mi jefe.


  Me lanzó una mirada afilada por encima del hombro. —¿Alguna vez fui tu jefe? —Cuando sonreí, dijo—: Eso es lo que creí. Vete, me estás agotando.


  Hice lo que dijo, pero solo porque no estaba ayudando en nada. Tomé una de las velas; su titilante luz amarilla hacía que las paredes lucieran mucho más decrépitas. Cuando llegué a mi habitación, me detuve afuera, escuchando a través de la puerta por el sonido de la respiración de Chase. El ruido en el pasillo parecía amplificado; los chicos que se habían marchado antes del toque de queda regresaron. Houston y Lincoln estaban discutiendo sobre una chica linda que habían visto en la Plaza. Alguien estaba cantando en la ducha. Las paredes eran demasiado delgadas.


  Intenté imaginar a Chase acostado en la cama, pero el pensamiento me puso nerviosa. Me preguntaba si debería entrar en absoluto. Él no dormía bien… sabía que las pesadillas aún lo plagaban, aunque nunca hablaba sobre ellas. Podría dormir en el cuarto de suministros y dejarlo recuperar algo del descanso muy necesario.


  Antes de poder cambiar de idea, abrí la puerta centímetros y me deslicé en el interior, cuidadosa de cubrir la llama con mi mano. No tardó mucho tiempo en que mis ojos se ajustaran, para encontrarlo estirado sobre la silla de terciopelo comido por las polillas, colocado estratégicamente enfrente de la ventana… la misma ventana por la que me había escapado cuando me contó sobre mi madre. Había dejado nuestra manta doblada al pie del colchón hundido, vacío en el centro de nuestro diminuto espacio.


  Vacío, igual que yo. Perdida sin mi mamá, sin ninguna pista sobre Rebecca, sin ningún sentido de propósito aquí.


  La luz amarilla era pequeña y no concedía mucha visibilidad, pero incluso yo podía notar que él no estaba moviéndose. Apenas respiraba siquiera. Estaba demasiado quieto para no estar despierto, y copié su inmovilidad, sintiendo sus ojos sobre mí, consciente de mi respiración, demasiado superficial, y la cera caliente que me goteaba sobre el pulgar.


  Soplé la vela.


  Cruzando la habitación, la coloqué sobre el alfeizar de la ventana, y antes de saber lo que hacía, me subí a su regazo. Mis palmas buscaron en la oscuridad su cara, y mis pulgares acariciaron sus pómulos, ásperos por no afeitarse, a sus labios, separados y suaves. No había tiempo para preguntar cómo respondería, o pensar en cómo apenas nos habíamos tocado estas últimas semanas. Necesitaba esto, lo necesitaba a él, y él también me necesitaba. Sus brazos me rodearon y me acercaron, y entonces lo estaba besando y él me estaba correspondiendo, sus labios presionados con fuerza contra los míos. Él estaba vivo y caliente, olía vagamente a sudor y pasta de dientes de menta, y me dije que su tacto también me calentaría.


  Apreté los ojos y lo besé con esa clase de presión, rogándole que me hiciera olvidar, sentir cualquier cosa más allá de este pozo sin fondo, este hoyo negro irreconciliable que se había abierto en mi interior. Sus dientes rozaron mi mandíbula, mordisquearon mi oreja y el gruñido que emergió de mi garganta hizo que su propia respiración se alterara. Me aplastó contra él entonces, más cerca, imposiblemente cerca, moviéndose al borde de la silla. Creí que tenía la intención de conducirnos a la cama, pero se detuvo, y en estos momentos húmedos y temblorosos algo entre nosotros cambió.


  Me aferré a él. Como si un fuerte viento fuera a lanzarlo lejos. Y él debió haberlo percibido, porque pude sentir sus puños cerrarse en la parte posterior de mi camiseta y su respiración entrecortada me calentó el cuello.


  —Lo siento —dijo, con la voz tirante. Y luego de nuevo. —Lo siento —solo que esta vez más desesperadamente.


  Me levantó y me colocó en el borde de la cama, y entonces retrocedió tan rápido que se tropezó con sus botas. No lo entendía. Todo lo que sabía era que el vacío en mi interior se estaba llenando con algo más, una gran tristeza impenetrable. Fría e implacable. Ahora estaba creciendo rápidamente, filtrándose en cada parte de mí.


  No podía ver su cara en la oscuridad, no podía leer su expresión. No tuve mucho tiempo, de todas formas. Un segundo después se marchó y cerró la puerta detrás de él.


  Caí en la cama, con los labios hinchados y calientes, los ojos ardiendo con lágrimas obstinadas que se rehusaban a caer. Encogí las rodillas contra el pecho e intenté hacerme lo más pequeña posible. Después de un rato jalé la manta sobre mí, pero todo el calor en la habitación se había marchado junto con Chase.


  Lo siento, había dicho. Como lo había dicho la noche que me había contado que no pudo salvar a mi madre. Recordaba lo roto que él había estado entonces, y mientras yacía despierta, no pude evitar preguntarme si no lo estaba aún. Si alguno de nosotros se recuperaría alguna vez.


  CAPÍTULO 3


  Traducido por Azhreik


  



  La mañana siguiente Wallace reportó que la MM había programado el reclutamiento en la Plaza para esa tarde.


  La euforia de la noche previa estaba ausente ahora; lo que quedaba era una anticipación silenciosa. Algunos aún deseaban derrotar a los soldados por la fuerza, pero Wallace insistió que no actuáramos sin las ordenes de Tres. En su lugar, compuso un equipo (Houston, Lincoln, Cara, y otros tres) para disuadir a la multitud. Voces esparcidas para objetar al control y abuso de poder de la MM y dirigir el flujo de la conversación. Lo bastante sutil para no meter en problemas a Wallace con Tres, pero un espectáculo definido de resistencia, aun así.


  Con camisas con hoyos y vaqueros desgastados, recorrieron el largo corredor a las escaleras. Los observé desaparecer bajo el letrero rojo de salida, incapaz de sacudirme la sensación de que algo malo iba a suceder. Para empeorar las cosas, Riggins se quedaría atrás, vigilando las radios con Wallace. Había escuchado de Billy que nuestro paranoide compañero de pasillo estaba buscándome de nuevo, lo que era ridículo con todo lo demás que sucedía. Lo evité igual.


  Con todos arracimados fuera de la puerta, el cuarto piso se volvió abarrotado y tenso. La espera era demasiado, y antes que Riggins pudiera empezar algo yo escapé a la azotea por algo de aire fresco.


  No fui la única con esa idea. Encontré a Chase sentado a solas detrás de la salida de incendios sobre una banca que se hundía en el centro por la mucha madera podrida. Cuando me vio, se levantó, pensamientos ocultos tras de una máscara cuidadosamente practicada. Odiaba que pudiera hacer eso; podía guardárselo para otros si deseaba, pero no para mí. Bajé la mirada a la camiseta termal desgastada estirada sobre su pecho y me alisé mi propia camiseta en respuesta.


  —Creí que estabas durmiendo —dije—. No tienes asignación ahora mismo ¿cierto?


  Sacudió la cabeza.


  Tentativamente, me moví más allá y me senté en la banca. Después de unos pocos segundos se sentó junto a mí, unos pocos centímetros alejado. Miramos fijamente la base, edificios blancos prístinos que atravesaban la niebla de media mañana por encima de los tejados, a treinta kilómetros, y dejamos que los minutos pasaran.


  —¿Hice algo malo? —pregunté bruscamente, y lo observé bajar la guardia.


  —¿Tú? No. —Sacudió la cabeza—. No. Anoche… no quise… —Se pasó una mano por el cabello negro, luego se rio incomodó—. No debí haberme marchado.


  —¿Entonces por qué lo hiciste? —pregunté.


  Se inclinó hacia delante, con los codos sobre las rodillas. Los talones de sus botas hicieron un golpeteo audible contra el cemento.


  El aire fresco estaba sobrevalorado. Me levanté para volver al piso inferior, pero me sujetó la mano.


  —Estás en duelo —barbotó—. No deseaba que pensaras, no sé, que estaba aprovechándome de ti. —Las palabras estaban obviamente enraizadas en su interior, y suspiró, frustrado.


  —Creo que yo era la que se estaba aprovechando de ti. —Regresé a mi asiento y miré abajo, pero un poco avergonzada. No creí que él podría sentirse así.


  Bufó. —En ese caso, por favor. Adelante.


  Ambos nos reímos un poco ante eso, pero recordé la forma en que se había aferrado a mí, tan descarnado y temeroso como yo. Yo no era la única en duelo, y no era la única que sentía el peso de la muerte de mi madre entre nosotros.


  Con el aire menos tenso, deseaba preguntarle sobre el edificio de al lado y decirle más sobre el camión de Horizontes, y los suministros que habíamos confiscado. Alguna vez, hablar con él había sido tan fácil como respirar, pero las cosas se habían vuelto complicadas.


  Me levanté. —Enséñame a pelear —dije.


  Después de un momento, se levantó, con la cabeza inclinada de curiosidad.


  —¿De qué estás hablando?


  Levanté los puños. —A luchar —dije, lanzando un puñetazo falso—. Ya sabes. Luchar.


  Se rio, y algo dentro de mí aleteó.


  —No necesitas saber cómo luchar.


  Bajé las manos, las coloqué sobre mis caderas. —Bromeas, ¿verdad? —Estábamos bajo constante amenaza de ataque, incluso aquí, rodeados por la resistencia.


  —No necesitas luchar así —aclaró, y se rio de nuevo—. A menos que planees enfrentarte boxeando.


  Intenté no sonreír, pero era difícil cuando él estaba tan claramente divertido.


  —¿Cómo, entonces?


  —Bueno. —Se acercó un paso y mi corazón tartamudeó. Sus manos se dispararon y me sujetaron las muñecas. No lo bastante apretado para lastimarme, pero lo suficiente para que no pudiera apartarme automáticamente—. ¿Cuál es tu plan? —Su sonrisa se había derretido.


  Luché durante unos cuantos momentos; intentando aligerar mis puños, tirar de su ropa, girar el cuerpo, pero él era demasiado poderoso. Cedí con un bufido.


  —La mayoría de la gente que venga por ti será más grande y fuerte —dijo moviéndose incluso más cerca, así que tenía que levantar la vista para ver su cara. Su pecho golpeó contra el mío y tragué, sintiendo cada lugar en el que estábamos conectados—. Pero eres rápida. No vas a vencerlos en un combate de tortazos, pero puedes alejarte si alguien te sujeta.


  —¿Cómo?


  —¿Dónde rompes una cadena? —respondió—. Mírame —dijo cuando miré nuestras manos.


  Imaginé una cadena de metal, un eslabón tras otro. Mirando dentro de sus ojos castaños respondí. —En el eslabón más débil.


  —Entre mi pulgar y mis dedos es un punto de ruptura. —Sus pulgares acariciaron la piel sensible de mis muñecas—. Rompe el agarre.


  Respiré hondo y entonces tan rápido como pude, retorcí mis muñecas y las uní, justo a través del hueco en su agarre.


  Sonreí radiante. —¿Ahora qué?


  —Ahora corres —dijo, correspondiendo la sonrisa—. Pero si no puedes, ve por los puntos blandos. Ojos, oídos, boca, cuello… —Hizo un gesto más abajo y desvié la mirada—. Como dije, eres rápida. No lo pienses dos veces. Golpea un punto blandos y aléjate.


  Me sujetó las muñecas de nuevo, y esta vez no vacilé. Me retorcí, luego me giré para correr, pero antes que hubiera dado dos pasos me había atrapado, su antebrazo presionado ligeramente contra mi cuello así que si me movía hacia delante, me ahogaría. Mis manos fueron directamente a su agarre, intentando en vano deshacerlo. Sus músculos se flexionaron contra mí, pero no estaban tirantes. Mi espalda descansaba contra su pecho, que era cálido y sólido, y presionaba más firmemente contra mí con cada respiración.


  —Baja la barbilla —susurró. Podía sentir sus labios moverse contra mi cuello y me estremecí.


  Renunciando a mover su brazo, hice como me indicó y enterré mi barbilla en su músculo. Cuando tuve éxito en deslizarme bajo su agarre, pude respirar con mayor facilidad, aunque escapar aún no.


  Me dijo que pateara hacia atrás con el talón, arrastrarlo por su pantorrilla y darle un pisotón en el pie, pero cuando lo intenté, se hizo a un lado, tirando de mí como una muñeca de trapo.


  —Inhala todo el aire que puedas —instruyó—, entonces, de una vez, empuja las caderas hacia atrás e inclínate hacia delante. Me desbalanceara.


  Respiré todo lo profundamente que pude y presioné contra él.


  No funcionó. Nos enderezamos, luchamos, y entonces en algún punto nos quedamos quietos. Cada centímetro de mi piel estaba caliente. Apenas podía respirar, sintiendo su corazón latir contra mi hombro.


  —No lo bastante rápido —dijo, con la voz gruesa.


  Aunque su agarre se había aflojado ligeramente, su antebrazo permaneció presionado contra mi garganta, pero la otra mano que la mantenía en su lugar bajó, los dedos deslizándose por mi cintura para arrastrarse sobre mi estómago. Jadeé.


  —Puedes alejarte cuando quieras.


  Podía, pero no deseaba hacerlo. Su nariz acarició mi cuello, luego subió detrás de mi oreja. Las rodillas se me debilitaron, y mis ojos se cerraron por sí solos.


  Alguien atravesó la escalera. La puerta traqueteó con tanta fuerza contra el freno de metal que ambos nos apartamos bruscamente.


  Sean. Él cerró la distancia entre nosotros, tenía el cabello alborotado y una mirada salvaje en la cara.


  —Lincoln se comunicó desde la Plaza —dijo—. Deberían escuchar esto.


  Una respiración desequilibrada, una última mirada en los ojos de Chase y lo seguí.


  



  * * *


  



  Sean no vaciló. Voló por las escaleras, dejándonos a seguir su estela, la preocupación sobre lo que había sucedido incrementaba con cada paso.


  —Ustedes dos eligieron un momento genial para desaparecer.


  —¿Qué pasa? —grité tras él—. ¿Qué sucedió? ¿Alguien está herido? —Imaginé las caras de aquellos que se habían marchado esta mañana.


  —Nosotros no —dijo—. Ellos.


  —¿Qué?


  Habíamos alcanzado el cuarto piso, y en lugar de responder, entró en el pasillo. Era como entrar en una fiesta. La gente estaba vitoreando; incluso Riggins había enfrascado a ambos hermanos en un combate de lucha de juego.


  Se detuvo cuando nos vio. Había una extraña mirada en su cara mientras se aproximaba, casi curiosa, excepto por la siempre condenada especulación en su mirada fija. Me sonrojé, preguntándome si sabía lo que Chase y yo habíamos estado haciendo arriba, y me preparé para que dijera algo desagradable.


  —¿Dónde han estado ustedes dos? —preguntó.


  —Ahora no, Riggins —advirtió Chase. Para mi sorpresa, Riggins asintió lentamente y retrocedió.


  Billy codeó para acercarse a nosotros, con la cara sonrojada. Cargaba a Gypsy, que prácticamente estaba chirriando por todo el ruido. —¿Pueden creerlo, chicos? —El gato le hundió los dientes en la muñeca y él gritó, luego la dejó caer al piso. Ella se alejó rápidamente entre nuestras piernas.


  —¿Qué está sucediendo? —Chase no estaba animado.


  Sean nos condujo a través de la multitud a la sala de vigilancia, donde Wallace estaba paseándose de una esquina a otra. Si no fuera por la sonrisa pegada en su rostro, habría pensado que estaba seriamente estresado.


  Chase sujetó una radio de la mesa de café y la sintonizó en la frecuencia correcta. La sostuvimos entre nosotros y nos tapamos las orejas con las manos para ahogar el ruido. Era el canal de la OFR, y una voz masculina la atravesó.


  —«todas las unidades a Plaza Mercado. Hay un código siete en progreso, repito, código siete. Cuatro soldados caídos. Fuego desde arriba, acción solitaria, asalto de francotirador de rango largo. Todas las unidades autorizadas para responder el fuego.»


  —Han estado repitiendo el mensaje durante la última hora —dijo Sean.


  —¿El francotirador? —Sentí la sangre correr a mi cara—. ¿Qué es un código siete?


  —El código siete es un ataque civil sobre un soldado. —La expresión de Chase era sombría. Parecía como si él y yo fuéramos los únicos que encontrábamos sombrío el evento—. ¿Alguna noticia sobre nuestra gente? —le preguntó a Wallace.


  —Aún no —dijo Wallace. Su sonrisa se había desvanecido—. Vendrán a casa cuando puedan.


  Cerré los ojos. —Probablemente están justo en la mitad de esto.


  Ni siquiera deseaba decirlo, mucho menos visualizarlo. Pero era demasiado tarde. Tal vez no todos éramos los mejores amigos, pero no deseaba ver a ninguno de ellos muerto.


  —Hay riesgos que tomamos —dijo Wallace sencillamente.


  Sin importar lo mucho que deseaba discutirlo, él tenía razón.


  —Necesitamos duplicar los guardias del perímetro —dijo Chase a Wallace—. Ahora, antes que los soldados empiecen a rebuscar en los barrios bajos y la Ciudad de Tiendas.


  Wallace ralentizó hasta detenerse y sacudió la cabeza, como despertando de un sueño.


  —Muy bien, Jennings —dijo.


  



  * * *


  



  La seguridad se incrementó, como Chase había recomendado. Casi todos salieron del edificio, asignados a tareas que aseguraban la seguridad de nuestro refugio. Solo unos pocos quedaron atrás, Billy, Wallace y yo. Incluso Chase fue destinado al vestíbulo del motel.


  Yo me quedé en el cuarto piso, inquieta desde el reporte de que el francotirador estaba tan cerca. Yo también deseaba hacer algo, aunque no sabía qué.


  Pasaron cuatro horas sin movimiento. Escuché los reportes del radio, que confirmaron que cuatro soldados habían sido asesinados por los disparos del francotirador desde un techo que miraba hacia la Plaza. Se había desatado un motín brevemente, y nueve civiles habían muerto en el fuego cruzado. Recé porque ninguno fuera de nuestra gente.


  En la quinta hora tres de nuestra gente regresaron, oliendo fuertemente a sudor y manchados de suciedad. No habían visto a los otros, pero trajeron noticias de que la Plaza había sido cerrada por los soldados, que habían hecho que todos se tendieran contra el empedrado hasta que los tejados estuvieron despejados. La Ciudad de Tiendas había sido revuelta en la búsqueda.


  En la séptima hora, Houston y Lincoln regresaron. Se rieron sobre lo loco que había sido. Tal vez la risa fue un poco forzada, pero se rieron.


  Nadie dijo el nombre de Cara. Ni siquiera Billy, que tenía dificultad en mantener la boca cerrada.


  Me molesté cada vez más con los reportes de la radio. Estaban transmitiendo el mismo mensaje una y otra vez. La cuenta del francotirador había ascendido a once. Las autopistas habían sido cerradas, cortando acceso de entrada y salida a Knoxville a cualquiera que no trabajara para la OFR. Las cosas habían cambiado… la ciudad, incluso dentro de Wayland Inn se sentía diferente.


  Esa noche nadie dijo una palabra en la cena. Ni siquiera para quejarse sobre los guisantes, que se habían amarillado en algún momento tras ser enlatados.


  



  * * *


  



  Después, miraría atrás en la reunión de la mañana siguiente y sería capaz de contar una docena de pistas que debieron haberme hecho percatar que todo estaba a punto de cambiar. La forma en que Billy se rehusaba a encontrar mis ojos, por ejemplo, o la forma en que Wallace me miraba fijamente, perdido en sus pensamientos, y luego maldijo a Riggins cuando preguntó si Cara se había reportado. La forma en que las radios, que habían estado cubriendo diferentes canales toda la noche, estaban todos en silencio.


  —Silencio —dijo Wallace. Su cara era una mezcla de maravilla y preocupación, como si estuviera sorprendido sobre algo. Hizo que el estómago se me apretara involuntariamente. Wallace nunca estaba sorprendido sobre nada.


  —Es Cara —escuché a Lincoln susurrar a Houston. Tenía la cara cenicienta, sus pecas eran mucho más marcadas.


  —La perdí de vista —dijo Houston más para sí que cualquier otro—. Antes incluso que los disparos empezaran. —Maldijo, furioso consigo mismo.


  —Ella hace eso, hombre —dijo uno de los otros chicos—. No te preocupes por eso. Cara sigue las reglas de Cara. No significa nada. Ella siempre vuelve a aparecer.


  Giré la cabeza hacia el chico que había hablado. No más alto que yo, con barba rala y nariz puntiaguda, lo llamaban Sykes.


  Wallace levantó la radio portátil. —Empezaron a repetir en bucle un nuevo boletín hace veinte minutos —dijo—. Todos van a escucharlo eventualmente, bien podríamos escucharlo juntos. Como familia.


  La radio siseó con estática mientras ajustaba la frecuencia correcta.


  La voz familiar de un reportero llenó el pasillo silencioso, donde el duelo por Cara estaba amenazando con derramarse.


  —…La oficina de inteligencia ha emitido una lista de cinco sospechosos que se cree están en colaboración con el francotirador. Todas las bases en la región 2-15 tienen órdenes de colgar fotos de estos individuos en la comunidad y ofrecer pases de raciones en compensación por pistas legítimas. Se convoca un código uno en efecto para los siguientes fugitivos:


  —John Naser, también conocido como John Wright, extremista religioso en violación del Artículo Uno. Robert Firth, antiguo capitán de la OFR sospechoso de vender armas a civiles. Patel Cho, activista de derechos políticos que escapó a la captura durante las demostraciones de Dispositivos Explosivos de Larga Distancia en la Zona Roja Uno.


  Eché un vistazo a través del pasillo a Chase, cuya expresión se había vuelto sombría. No había escuchado de Dispositivos Explosivos de Larga Distancia, pero sabía lo que podían hacer las bombas. Había visto las secuelas en las noticias de niña.


  —Aiden Dewitt, antiguo doctor de medicina, responsable de los asesinatos de cinco oficiales de la OFR durante una inspección de rutina.


  Recordaba al doctor Dewitt. Era de algún lugar de Virginia y había sido todo el tema de conversación en el comedor de beneficencia cinco años antes cuando las noticias de cómo había huido alcanzaron mi ciudad. Algunos de los otros estaban susurrando; suponía que también escucharon de él.


  —Ember Miller, responsable por múltiples cargos de traición, escapó de la base de la OFR de Knoxville tras fingir el completamiento aproximadamente hace cuatro semanas. Todos los sospechosos deben considerarse armados y peligrosos. El reporte termina ahora.


  Podrías haber escuchado un alfiler caer en la habitación de lo silenciosa que estaba. El reportero de la OFR siguió diciendo unas cuantas cosas más (las patrullas al borde de la carretera aún estaban apostadas alrededor de la ciudad de Knoxville, se podía encontrar más información en el servidor) luego su voz se desvaneció en la estática, muy parecido a cómo yo deseaba desvanecerme en las tarimas del suelo de este motel barato.


  —Vaya —escuché decir a Sean.


  —Nada de reacciones impulsivas, nadie. ¿Entendido? —Varias personas murmuraron entendimiento—. ¿Jennings? ¿Miller? —preguntó Wallace específicamente—. Ambos están confinados hasta nuevo aviso. Eso es una orden.


  Chase estaba justo a mi lado, ignorando a Wallace. No necesitaba decir una palabra. Sabía exactamente lo que estaba pensando. Tucker Morris, su alguna vez compañero, el soldado que había matado a mi madre, había roto su palabra y me delató. Era la única explicación. ¿Cómo pude haber confiado en que no nos delatara en primer lugar, incluso si significaba su preciosa carrera? Ahora parecía un misterio.


  Un pequeño sonido de pánico salió por mi garganta. Parpadeé y vi destellos de su cara; esos sádicos ojos verdes y su perfecto cabello dorado. El brazo en cabestrillo que Chase le había roto y los rasguños en su cuello por mis uñas. Había tenido la oportunidad de matarlo, de limpiar nuestros nombres, de vengar a mi madre. Y no lo había hecho.


  Las palabras hicieron eco en mi mente. Palabras como cobarde.


  —No te preocupes —dijo Billy, esforzándose por sonar como si supiera de lo que estaba hablando—. Nadie va a creer que una chica tiene algo que ver con eso.


  Sus palabras fueron como un bofetón a la cara, y se marchitó bajo mi mirada airada. Por primera vez esa mañana noté a Riggins, parado dentro de la sala de vigilancia detrás de Wallace. Su cabeza calva estaba inclinada ligeramente a un costado, pero cuando nuestros ojos se encontraron rápidamente apartó la vista.


  —Ven —dijo Chase, tirándome del codo a la privacidad del cuarto de suministros. Deseaba que me sentara, pero no podía. Navegué entre las cajas de uniformes robados y comida para caminar cerca de la ventana. Se sentía más seguro estar cerca de una salida.


  —Esto es desquiciado, ¿verdad? —dijo Houston, entrando tras Chase.


  —Porque lo habrías confesado si tú hubieras acabado con esos soldados —terminó Lincoln. Billy se escabulló tras él, actuando como si necesitara una toalla.


  —¡He estado aquí durante el último mes! —solté—. ¿Cómo podría yo…?


  —Salgan —les dijo Chase.


  —¿Qué? No quise decir… —exclamó Lincoln.


  —Salgan. Tú también, Billy.


  —¿Qué hice yo? —se quejó Billy mientras Chase lo empujaba por la puerta.


  Solos, la habitación parecía demasiado tranquila. Demasiado inmóvil. Tan opuesto al instinto en mi interior de correr, o luchar, hacer algo. El sudor se me acumuló en la línea del cabello. Sentía como si un gran reflector hubiera apuntado en mi dirección; solo era una cuestión de tiempo antes que llegara cada soldado en la ciudad.


  Chase me observó precavido, como si yo fuera un globo de agua demasiado lleno. Siempre era aterrador ver mi propia locura reflejada en su postura cautelosa.


  —¿Qué es un código uno? —Mi voz sonaba baja y desconocida. Cuando vaciló, añadí—. Prometiste que me contarías todo. Sin secretos.


  Me percaté que era hipocresía; yo no le había todo lo que había sucedido con Tucker en la base, pero no me importaba. Su secreto sobre el asesinato de mi mamá había sido mucho más destructivo que eso.


  —Código uno significa resultado fatal. Pueden disparar con la mera sospecha. No tienen que interrogarte. No tienen que llevarte a la base para un juicio con la Junta.


  Todo en mi interior cayó, presionado por una gravedad mayor.


  —¿Qué tal si confunden a alguien más conmigo? —susurré, horrorizada.


  Chase hizo una mueca, su cara cobriza estaba pálida. —Es malo.


  Sentí que abría mucho los ojos. Apenas podía respirar. Estiró la mano para tocarme pero yo me aparté bruscamente.


  —Wallace tiene razón. Tenemos que quedarnos —dijo entre dientes.


  —¿Tenemos? ¡No escuché tu nombre en ese reporte!


  No sabía por qué Tucker no lo había delatado también a él, pero no importaba. Todo lo malo que la MM nos había hecho era porque habíamos permanecido juntos: sus luchas tortuosas durante el entrenamiento básico, la revisión por la cual habían arrestado a mi madre por una violación del Artículo 5, el escape de la base; todo porque no podíamos separarnos. Ahora, este hecho se volvía más claro que nunca. Si permanecíamos juntos, íbamos a lograr que mataran al otro.


  Quería que se fuera. En ese momento lo deseaba a mil kilómetros lejos de mí. Lo deseaba en la casa segura. En la Ciudad de Tiendas. En alguna otra resistencia. No pude salvar a mi madre pero tal vez aún podría salvarlo a él.


  —Tenemos que separarnos —dije.


  Bufó. —Esa es una reacción impulsiva.


  —Me están buscando a mí. Escuchaste el reporte. ¿Qué? —pregunté cuando sacudió la cabeza—. Puedo arreglármelas bien por mi cuenta.


  —Tú… —Hizo un sonido frustrado con el fondo de la garganta—. Por supuesto que puedes. Yo estaba allí, en la base, ¿recuerdas? Salvaste mi vida.


  —¿Y cuántos más dejé para morir?


  Me asustaba lo fácil que había sido esa decisión. Habría permitido que Tucker matara a todos en esa base si eso significaba que Chase podría vivir.


  Su cara se oscureció, y apretó la frente. Su pulgar se masajeó la sien—. No había nada que pudiéramos haber hecho por ellos.


  —¿Nada? Igual que con mi mamá, ¿verdad? No había nada que pudieras haber hecho.


  Las palabras me salieron como latigazos, como si hubieran estado desgarrando mis entrañas durante semanas. Dio un paso atrás, permitiendo que el espacio entre nosotros se volviera grueso y sólido como cristal.


  Tragué una respiración temblorosa e intenté enderezarme. —Ya no necesitas cuidar de mí. Las cosas han cambiado. No soy quien solía ser. Ni siquiera recuerdo quién solía ser.


  Hizo una mueca como si lo hubiera golpeado, y cuando intentó acercarse, yo retrocedí un paso, luego otro. Si me tocaba me haría pedazos, y ahora necesitaba ser más fuerte que nunca.


  —Por favor márchate —dije—. Por favor —rogué, cuando mis brazos se estiraron para sujetarme. Cayeron a sus costados.


  Sin mirar atrás, salió de la habitación y desapareció por el pasillo.


  



  * * *


  



  Colapsé sobre una caja de uniformes. El pecho se me apretó que apenas podía respirar. No sabía a dónde había ido Chase, pero donde sea que estuviera, podía sentir su dolor dentro de mí, magnificado por mi odio por Tucker Morris, que había mentido, como yo debí haber esperado. ¿Por qué me sorprendía que me hubiera delatado? ¿Cómo pude esperar nunca que el asesino de mi madre hiciera algo correcto por mí? Ahora estaba atorada aquí, poniendo en peligro a todos. Yo era la gasolina sobre una pila de troncos, y Tucker, él era el cerillo. Solo era una cuestión de cuándo lo encendería.


  —Vaya mañana.


  Me sobresalté de nuevo, lista para decirle a quien quiera que fuera que se perdiera hasta que me di cuenta que era Wallace, reclinado casualmente contra el umbral. La radio portátil, que nunca parecía dejar su mano, colgaba de su mano como péndulo por la antena.


  Tenía la garganta demasiado seca para responderle.


  —Sabes, cuando viniste aquí hice que Billy te buscara en el servidor. Tengo curiosidad, ¿sabes la lista de galardones que tienes bajo tu nombre? —Cuando no respondí, continuó—. Ataque a un soldado durante una revisión, huida de una institución de rehabilitación, vinculada a un desertor con todo desde asalto con un arma letal hasta amenaza terrorista. Los archivos los tenían a ambos como completados… muertos. Esa no es una hazaña fácil. La foto no te hace ningún favor, pero ey.


  La fotografía había sido tomada en el reformatorio, justo después que se hubieran llevado a mi madre. Esta no era la primera vez que la habían publicado en la base de datos de computadora de la MM.


  —Tu escape de la base fue recientemente añadido. Combinado con el resto, no es de extrañar que piensen que eres el francotirador.


  Me tragué el nudo en la garganta. Un par de días antes había sentido una extraña afinidad con Wallace, pero ahora, solo me sentía tan defensiva como la primera vez que nos habíamos conocido.


  —No soy una asesina —dije. No debería tener que explicárselo a alguien que ya lo sabía.


  —Eso no es lo que dice la Oficina.


  —¡La Oficina miente! —le espeté.


  —Ah —dijo sonriendo ahora—. Eso se siente mejor, ¿no?


  Se giró para marcharse, pero justo antes se detuvo.


  —Ember, no necesité tu currículo en el servidor para decirme que perteneces aquí. Lo supe en el momento que entraste por la puerta.


  Me dejó echando humo. Yo no pertenecía aquí, no ahora que cada soldado de la región me estaba buscando. Yo no pertenecía a ningún lugar. Era un peligro para nuestra causa, para Chase, para Sean y Billy. Era un peligro para mí misma. Solo era una cuestión de tiempo antes que la MM me atrapara.


  Me giré de la puerta y pateé lo primero al alcance: una caja de cartón. Blusas azul pálido y faldas plisadas azul marino se derramaron sobre la alfombra sucia. Los uniformes de las Hermanas de la Salvación que Cara había traído.


  Frustrada, agarré una toalla y escapé al baño. Me lavé el cabello con una necesidad casi frenética para purificarme. Me lo corté a la altura de la barbilla y luego lo teñí de negro con una botella de lo que lucía como melaza debajo del fregadero. Color temporal, destinado a deslavarse y que las raíces no se vieran y atrajeran la atención de aquellos buscando comportamientos frívolos por el estilo. Sabía que importaba poco. Tenían que saber que mi apariencia estaba sujeta a cambios, e incluso con un seudónimo, mi foto del reformatorio iba a imprimirse. Aun así, tenía que hacer algo. 


  Miré en el espejo a mi reflejo alterado. A los grandes ojos castaños que lucían muy parecidos a los de mi madre, y la nariz inclinada que compartíamos. Deseé ahora, más que nunca, poder hablar con ella.


  



  * * *


  



  —No puedes servirles a ellos primero —se quejó el hombre. Lucía como cualquier otro hombre de negocios desplazado que andaba por las calles en busca de trabajo: gafas torcidas, corbata suelta, camisa sin abrochar. Tenía una bolsa de lona colgada sobre el hombro y estaba señalando a una hoja de papel mientras gritaba a la encargada del comedor de beneficencia. 


  —¿Ves? Solo míralo. Eso es, inclina la cabeza, eres una buena chica.


  La mujer detrás del mostrador lucía como si fuera a llorar. Yo estaba cinco personas detrás del hombre, pero la fila se había dispersado cuando él había levantado la voz y ahora todos estaban escuchando.


  Observé a mi madre moverse de su posición de voluntaria, afuera del camión frío que contenía la comida perecedera. Se limpió las manos en el mandil.


  —¿Cuál es el problema, señor? —Me puse rígida ante su tono; era generalmente un paso antes que dijera algo irritable.


  —Oh, gracias a Dios. Alguien razonable. Mire, esos sujetos están enfrente recibiendo las mismas raciones que una familia. Como si fueran una familia.


  La mirada de mi madre parpadeó hacia los dos jóvenes a su derecha. Uno estaba tirando del hombro del otro, diciendo «Vamos, solo marchémonos, ¿ok?» El otro tenía la cara roja y sacudía la cabeza.


  —¿Y? —preguntó mamá.


  El hombre bufó. —Y claramente no son una familia. Mira justo aquí. Artículo dos. Las familias enteras son las formadas por un hombre, una mujer, y niños. Todas las otras combinaciones no deben ser consideradas bajo el título familia —Hizo comillas en el aire—, y no deben recibir impuestos, ocupación, educación o ningún beneficio sanitario.


  —Ah. Los Estatutos Morales. —Ella tomó el papel y el hombre asintió con aire de superioridad a aquellos a su alrededor. Fulminé su espada mientras mi madre leía—. No veo nada sobre no recibir raciones de comida —dijo finalmente.


  Me congelé. La conminé a que cerrara la boca. Este hombre no era un soldado, pero fácilmente podía reportarla si lo deseaba. Podía saltar sobre la mesa y atacarla si lo deseaba.


  El hombre se rio, entonces se dio cuenta que mi madre no estaba bromeando. Los dos hombres en cuestión se quedaron quietos. Me abrí paso hasta el frente de la fila, no segura de qué haría si él se desquiciaba.


  —Claramente está implicado —dijo.


  —Claramente no —respondió ella, inclinándose sobre la mesa—. Déjeme decirle lo que está implicado. El respeto. Y si eso le molesta, estaría feliz de recomendarle otro comedor de beneficencia que alberga gente que obviamente es mejor que el resto de nosotros.


  Me sonrojé, un poco con temor, pero mayormente con orgullo. Me llenó, ese orgullo. Ella estaba tan viva y poderosa justo entonces… la mirada en su cara lo retaba a decir otra palabra. Sentí que mi cara, tan parecida a la de ella, imitaba esa expresión. Pensé en revisarla en el espejo cuando llegara a casa para asegurarme que la había conseguido.


  El hombre se giró, como para alejarse dando pisotones, pero entonces hizo una mueca y regresó a su lugar. Mi madre fue la que le entregó sus raciones.


  



  * * *


  



  —Miller, no seas tan chica. —Sean golpeó el puño contra la puerta, sacándome de mi trance—. Te lincharán si acaparas el retrete mucho más.


  Me tragué una respiración honda, sabiendo que no podía ocultarme para siempre y empujé la puerta. La cara de Sean cambió cuando me vio; parpadeó en sorpresa.


  —¿Quién demonios eres tú? —dijo cuando se recuperó—. Estoy buscando a esta morena, algo bajita y malhumorada, desapareció allí dentro como hace una hora.


  Me incliné para pasar a su lado y revisé el pasillo en busca de Chase, pero no estaba entre aquellos que abarrotaban afuera de la oficina de Wallace. El corazón se me aceleró al pensar cómo nos habíamos separado.


  —Y —dijo Sean cuidadosamente—. Muy loco, todo lo que está sucediendo.


  —Síp.


  —¿Quieres hablar sobre…?


  —Nop.


  Ocultó una sonrisa de suficiencia con una tos bien sincronizada. —Becca dice que si las chicas no hablan sobre sus sentimientos se desploman muertas o algo. —Agitó una mano a través del aire, y casi me reí ante lo bien que lo había entrenado mi antigua compañera de cuarto.


  —Yo no soy la mayoría de las chicas.


  —Que lástima —dijo, acomodando el brazo sobre mis hombros—. Siempre me pregunté cómo luciría, muerte por sobrecarga emocional. Suena brutal.


  —Y desastroso —coincidí, alegre de que estuviera allí, incluso si yo no tenía ganas de hablar. Cambié el tema—. ¿Alguna noticia sobre tu recluta?


  Él pareció igualmente feliz por el cambio. —Aparentemente aún está vivo. Lo traeré mañana.


  Asentí ahora, preguntándome si este nuevo recluta podría tener información sobre Tucker, o porqué me delató.


  —Billy dice que cree que hay resistencia en Chicago —añadió con más entusiasmo—. Encontró algunas listas de buscados por la OFR para esa región. La mayoría de los sujetos son sospechosos de “actividad terrorista”. —Hizo comillas en el aire.


  Me alivió que hubiera cosas que tenía que hacer. Teníamos que encontrar a Rebecca. De alguna forma, incluso con mi nombre manchado por el reporte de la OFR, tenía que irrumpir en una ciudad con la base más grande del país. Lo que involucraba salir de este motel, atravesar las autopistas bloqueadas y que no me dispararan.


  Sin problema.


  —¿Cómo los encontramos? —pregunté.


  Sacudió la cabeza, repentinamente cansado de nuevo. —Estoy trabajando en esa parte. Mientras tanto, Wallace convocó una reunión. Te está esperando a ti. Chase ya está allí.


  Así que Sean había venido a buscarme en lugar de Chase. Probablemente me lo merecía.


  La habitación de Wallace solo estaba a dos puertas a la derecha. Cuidadosamente, seguí a Sean a través de la entrada, que daba paso a una habitación de techo bajo que parecía mucho más grande que la mía sin la cama. Las paredes estaban forradas con contrabando acumulado: armas y electrónicos dañados, en su mayoría, y varias sillas disparejas habían sido arrastradas para acompañar al sillón comido por polillas. Formaban un arco alrededor de una mesa de café abollada llena de baterías, velas a medio derretir y munición. Las filas ya estaban reunidas. Houston y Lincoln estaban allí, igual que Riggins, Billy, Wallace y media docena más.


  Y Chase. Le colgó abierta la mandíbula cuando registró mi presencia. Me alisé el corto cabello negro sintiéndome cohibida, e intenté enderezarme un poco más. Cuando Lincoln me silbó, Chase se mordió los nudillos y apartó la mirada.


  —Felicidades, señorita Miller —dijo Wallace—. Si no hubiera asignado el deber de letrinas a Billy por el resto de su vida, el trabajo ahora sería tuyo.


  Me mordí la mejilla, pero no tenía ganas de disculparme. Lincoln señaló a Billy y se rio.


  —Tenemos una oportunidad única —empezó Wallace—. La señorita Miller ha reaparecido mágicamente en el servidor. Ahora, podemos dejar pasar esta oportunidad o podemos hacer algo al respecto.


  Tenía un mal presentimiento sobre esa palabra: oportunidad.


  —Quiero enviar a Ember a la ciudad —dijo Wallace.


  CAPÍTULO 4


  Traducido por Azhreik


  



  —¿Qué? —Chase saltó de su asiento, los músculos en su cuello palpitaban. En contraste, yo me quedé absolutamente quieta.


  —No es una orden, es una recomendación —continuó Wallace calmadamente—. Pero antes de responder, sepan que esta podría ser la oportunidad más grande que tengamos de probarles a esos bastardos azules que existe gente lo bastante valiente para plantarles cara.


  —Ellos sabrán quién es ella —dijo Chase. Apretó las manos en puños—. Su fotografía ya ha sido publicada.


  —Exactamente —dijo Wallace—. ¿Qué mejor identificación que la propia fotografía de arresto de la OFR?


  Me tomó un momento darme cuenta que el objetivo era que yo fuera reconocida, para mostrar que había escapado y vivido, y estaba luchando, sin temor. Parecía tan contrario a todo lo que Chase me había enseñado durante la huida.


  Fuera del caos de mi cabeza, imaginé a mi madre, plantándole cara al hombre en el comedor de beneficencia.


  —¿Qué implicaría esto? —me escuché decir.


  Chase se giró para mirarme incrédulo.


  Una sonrisa de suficiencia animó la cara sin afeitar de Wallace. —Nada inusual. La misma misión a la que habría mandado a Riggins y Banks mañana. Tenemos un paquete en la Ciudad de Tiendas que necesita ser entregado al puesto de control. Nada de discursos sofisticados, ni desenmascaramientos dramáticos. Solo deja que un par de personas te vean.


  —¿Cuál es el nombre del paquete? —pregunté—. Es una persona, ¿cierto’


  La habitación se puso tiesa de incomodidad mientras se lanzaban miradas y la gente se removía. Ponerle nombre al Paquete lo hacía real. Lo hacía estar vivo y respirar, y morir, si no éramos cuidadosos. No estaba tan segura de desear saberlo después de todo.


  Wallace vaciló, atrapado con la guardia baja. —Ella no lo dijo. Todo lo que sabemos es que el transportador necesita hacerla atravesar las líneas a la Zona Roja inmediatamente.


  Había muchas Zonas Rojas declaradas después de la guerra, pero la Costa Este era el primer espacio evacuado y por mucho el más grande del país.


  —¿La persiguen soldados? —preguntó Riggins.


  —Probablemente —dijo Wallace—. Sabrás una o dos cosas al respecto, ¿verdad, Miller?


  Tragué.


  —No —dijo Chase férreo—. Hay un código uno en acción. Cualquiera puede entregarla por un pase de comida. Y una vez que un soldado la vea…


  —Nunca pareces tan preocupado cuando Wallace me envía afuera —dijo Riggins.


  Chase lo ignoró.


  —Siempre hay un código uno en efecto para la gente como nosotros —dijo Wallace—. Además, la rodearía con todos de los que podamos disponer. Banks tiene que seguir a ese recluta en la Plaza, así que él estará con ella. Houston y Lincoln también pueden ir. Riggins los seguirá.


  Como si abandonar Wayland Inn no fuera lo bastante peligroso, Riggins, la única persona que estaba segura que me odiaba, sería asignada para mantenerme a salvo. Grandioso.


  —Yo no voy a la Ciudad de Tiendas —dijo Sean. Me estaba observando cauteloso por el rabillo del ojo.


  —Y yo no lavo ventanas —dijo Wallace—. Mañana lo harás.


  Chase se inclinó hacia Wallace, pero habló lo bastante alto para que todos pudiéramos escucharlo.


  —No hagas esto.


  Wallace se pasó una paso sobre la mandíbula rasposa. —¿Preferirías ocultarte tu vida entera? ¿Desperdiciarte aquí?


  —¿No es eso lo que tú haces? —contraatacó Chase—. ¿Por qué tú nunca sales, Wallace? ¿Es tu vida mucho más valiosa que la de ella?


  Un silencio eléctrico llenó la habitación. Las mejillas me ardieron, como si el desplante de Chase hubiera sido el mío. Nadie retaba a Wallace así, incluso si lo que decía era verdad.


  —Eso está cerca de la insubordinación —dijo Riggins.


  —Estás malditamente en lo correcto. —Wallace se acercó a Chase, más bajo, más flaco, pero sin temor—. Alguien tiene que quedarse atrás, Jennings. Así es como esto funciona. Crees que eres lo bastante hombre para el trabajo, por supuesto quédate aquí y espera. Verás lo fácil que es.


  —Estoy dentro. —No me di cuenta que lo había dicho hasta que Sean giró bruscamente la cabeza hacia mí.


  —Estás bromeando, ¿verdad? —preguntó entre dientes—. Un nuevo corte de cabello no te hace a prueba de balas, Ember.


  —¿Cuándo nos marchamos? —Estaba empezando a temblar de anticipación. Deseaba ir tan pronto fuera posible para no poder cambiar de opinión. Riggins aplaudió, luciendo genuinamente impresionado. La mirada de Chase estaba taladrándome un hoyo, pero no pude mirar en su dirección.


  Los delgados labios de Wallace se estiraron en una sonrisa. —Cuando se levante el toque de queda.


  —Suena divertido —dijo una voz femenina desde el umbral—. ¿Dónde me anoto?


  Me giré hacia el sonido. Cara.


  Lucía solo ligeramente cansada; su ropa estaba manchada de tierra como la de los otros había estado, y su cabello estaba rígido del sudor seco. Aunque ella apenas me reconocía, yo estaba aliviada de que estuviera viva.


  —¿Qué sucedió? —Lincoln se lanzó a través de la habitación y la levantó en un abrazo. Ella rio y le palmeó la espalda.


  —Solo mantuve la cabeza gacha durante un rato —dijo—. Los perdí a ustedes dos, y luego el francotirador atacó al destacamento, así que me encerré y esperé.


  —Chica astuta —dijo Wallace. La discusión de la misión de mañana había terminado por ahora. Antes de abandonar la habitación miré una vez más a Chase, aunque miraba hacia la ventana. Creí que él intentaría detenerme; deseaba que intentara detenerme. Pero no lo hizo.


  De todas formas probablemente no habría cambiado mi decisión.


  



  * * *


  



  —¿Ember? ¡Ember!


  Corrí hacia la voz de mi madre, cerca de la parte delantera de la casa. Yo había seguido a los dos soldados a su habitación, donde abrieron sus cajones del vestidor y estaban revolviendo entre su ropa.


  —¡Mamá! —Colisionamos; le rodeé la cintura con los brazos y enterré mis lágrimas en su blusa. Me giró hacia un lado cuando los soldados aparecieron a la vista.


  —¿Qué está sucediendo? —exigió.


  —Inspección de rutina, señora —dijo el primer soldado. Su uniforme azul marino tenía las líneas de planchado a lo largo de los hombros, como si acabara de sacarlo de un paquete.


  —¡Cómo se atreven a entrar en mi hogar cuando mi hija está sola en casa!


  Él pasó una mirada nerviosa a su compañero, que se adelantó un paso. Había algo familiar en él, algo que no podía determinar. —De acuerdo con el Acta de Reforma, no necesitamos su permiso, señora. Además, si necesita cuidado infantil, la Iglesia de América provee servicios, libre de costo.


  Me alejé de su lado, bajando los brazos. Yo tenía once años, no necesitaba una niñera.


  La cara de mi madre era tremendamente lívida. —No me diga cómo criar a…


  —Ahora —continuó el soldado—. ¿Hay alguien con quien pueda hablar? ¿Su esposo, tal vez? ¿Cuándo regresará a casa?


  Nunca la había visto sin palabras. Los soldados se miraron el uno al otro, y el primero hizo una nota en la tablilla que llevaba.


  —Muy bien —dijo el que lucía familiar—. Está faltando a los Estatutos Morales ya diecisiete veces hoy. Ya que es la primera vez solo vamos a emitir una advertencia, pero la próxima vez, será una citación por cada una. ¿Entiende lo que eso significa?


  Lo miré fijamente. Sus rasgos eran demasiado afilados, su cabello demasiado dorado. Sus ojos eran esmeralda, e hipnotizadores, como los de una serpiente.


  —¿De qué está hablando? —pregunté. Pero recordaba la asamblea que habíamos tenido la semana anterior en la escuela, cuando un soldado, mayor que estos dos, había venido a hablarnos sobre la Oficina Federal de Reforma y los Estatutos Morales. «Nuevas Reglas» las había llamado. «Para un mejor mañana.»


  Le había contado a mi madre sobre las nuevas reglas, y ella se había reído. Esa risa amarga, como cuando había perdido su trabajo. Como si todo esto fuera alguna clase de broma enfermiza, una que nunca sería real. Supe entonces que tendría que prestar más atención a ellas, por ambas.


  —Por supuesto, siempre podríamos hacer un trato —dijo el soldado con los ojos verdes. Se inclinó hacia enfrente y alcanzó mi cara, acariciando suavemente mi mejilla húmeda con el pulgar. Mi mirada bajó a su placa de nombre dorada, donde «MORRIS» estaba escrito en perfectas letras negras.


  Te conozco. Debí haber temido, pero estaba hipnotizada por su toque que no sentí sus dedos deslizarse alrededor de mi garganta hasta que fue demasiado tarde.


  



  * * *


  



  Me desperté como un disparo, jadeando y revolviéndome, arrancada de la pesadilla por una mano cerrándose alrededor de mi tobillo, evocando otra oleada de pánico. La manta delgada y desgastada se apretó alrededor de mi cintura. Me eché hacia atrás hasta que la cabeza me chocó contra la pared y parpadeé para luchar con las lágrimas.


  —Ember. La familiaridad de la voz de Chase me tentó a bajar la guardia—. Tranquila. Está bien. Fue solo un sueño.


  ¿Un sueño? No podía confiar en eso. Aún podía sentir el peso opresor, aplastándome en el lugar. Podía sentir la voz dentro de mí, atrayendo mi lengua contra mis dientes para gritar.


  Fue el último sonido que había escuchado antes que los dedos de Tucker Morris se apretaran alrededor de mi garganta.


  Estaba sentada en la esquina superior de la cama, con las rodillas contra el pecho. Sin la luz de vela solo podía ver una ligera diferenciación de sombras donde Chase estaba sentado en el borde opuesto del colchón.


  Él encendió la linterna, colocándola a mis pies como una ofrenda de paz. En su brillo podía ver la habitación claramente. El colchón bultoso y desnudo y la vieja silla donde él dormía. Nuestros zapatos y mochila lista junto a la puerta. El papel tapiz descarapelado para revelar los huesos de madera de mi santuario.


  Mañana saldría por la puerta principal por primera vez en un mes, y bien podría no regresar.


  —Está bien estar asustada. —Era como si hubiera leído mi mente.


  —No estoy asustada —mentí. Ni siquiera sé por qué me molestaba.


  —Muy bien —dijo lentamente—. Solo digo que si lo estás, estaría bien.


  Descansé mi barbilla sobre las rodillas, anhelando la familiaridad de mi propia cama. La suave sensación de mis propias sabanas y el peso perfecto de mis mantas. Extrañaba casa.


  —¿Por qué me delató a mí y no a ti? —susurré.


  —No lo sé —respondió con un suspiro—. Pero no lo habría hecho si no lo beneficiara de alguna forma. Solo me sorprende que haya tardado tanto.


  Parecía extraño que alguien guardara este tipo de información durante un mes antes de hablar.


  —¿Cómo le ayudaría confesar que me escapé durante su vigilancia? —me pregunté en voz alta. Tal vez alguien lo había descubierto, y presionó a Tucker a hablar. Mi mente destelló a la civil que trabajaba en las instalaciones de detención: Delilah. Ella había sido la única otra persona que supo que nos marchamos, pero dudaba que ella hubiera filtrado la información. Ella le temía demasiado a Tucker para decir nada que pudiera meterlo en problemas, como el hecho de que nos habíamos escapado durante su turno.


  Chase sacudió la cabeza. —No puedo descifrarlo.


  Permanecimos quietos, escuchando las sirenas en el centro deteniendo a los que rompían el toque de queda, y los estallidos de risa estridente de una habitación al final del pasillo. Él se removió, y el rozar de la tela me recordó la última vez que habíamos estado juntos en la oscuridad, de la distancia que se había interpuesto entre nosotros desde entonces. Me pregunté con una punzada si iba a regresar a la silla o marcharse, pero en su lugar se giró hacia mí, ahora completamente sobre la cama. La linterna hacía que sus calcetines blancos brillaran.


  —Conozco esta historia —dijo con algo de incertidumbre—. A veces me ayuda a dormir.


  Asentí mi consentimiento.


  —Ok —empezó, acercándose—. Yo tenía…


  —Érase una vez —interrumpí. Él bajó la vista y sonrió, tirando de los hilos que colgaban de la pierna de su pantalón.


  —Claro. Érase una vez un niño de ocho años, que se había mudado a… una ciudad muy lejana. Todo esto sucedió hace mucho tiempo, cuando la gente poseía montones de basura que transportar, así que tenían que rentar un gran camión para cargarlo todo.


  Pensé en que todas las cosas que poseíamos ahora podían caber en una bolsa. Él se giró para que miráramos en la misma dirección, y se acomodó sobre los codos, a medio metro de distancia. Los pies le colgaban del colchón.


  Mis manos unidas se aflojaron.


  —Nosotros… quiero decir ellos, condujeron durante dos días hasta que llegaron al lugar de las fotografías que su madre les había mostrado. Todo parecía bien; grande al menos. El niño tenía su propia habitación. Pero la mejor parte era que había una casa embrujada al final de la calle. —Sonrió—. Clásicamente embrujada. Incluso tenía un viejo cementerio afuera. Así que él fue a revisarla, pero ese otro niño (en una camiseta rosa) saltó de los arbustos y le dijo que se perdiera, porque, entiende, el lugar no era seguro.


  Vagamente, esa camiseta apareció en mi memoria; un artefacto de otra vida.


  Él se rio secamente, colapsó y rodó de costado de tal forma que su cabeza descansaba sobre sus nudillos. Tentativamente imité su posición, descansando la cabeza sobre mi brazo doblado. Él aún estaba a medio metro de distancia, pero ahora me miraba desde arriba.


  —Resulta que él era una ella; se había cortado el cabello. Algo sobre dormirse masticando goma de mascar. Todo lo que digo es que debe haber sido un montón de goma…


  Lo pateé en las costillas sin pensarlo. Él hizo una mueca. Había olvidado que se las habían roto durante su arresto, pero empezó a reírse, así que no sentí la necesidad de disculparme.


  Sin embargo, su mano permaneció sobre mi pantorrilla, sosteniendo mi espinilla contra su cuerpo. Tragué. Podía sentirlo, no desde detrás de un cristal, sino aquí.


  —Como sea, esta chica estaba claramente loca, allí afuera completamente sola con su camisa rosa y cabello de niño, así que nuestro héroe dejó pasar que estuviera intentando mandonearlo, y le dijo que mejor le dejaba entrar porque obviamente el lugar estaba embrujado, y necesitaba investigar o si no… no lo sé, quién sabe lo que habría sucedido. Así que entraron…


  Sonreí.


  —Y resulta que era el lugar más malditamente terrorífico en el que él había estado en su vida. En absoluto seguro para niñitas. Él estaba bien, por supuesto. Perfectamente bien. Pero no era correcto hacer que una chica se quedara allí, así que le dijo que había escuchado a la mamá de ella llamándola. Solo para que no se sintiera mal por ser tan bebé.


  Una risita borbotó desde mi interior.


  Yo nunca había sido lo bastante valiente para entrar en esa vieja casa sola, pero cuando Chase había aparecido, dispuesto a ver más allá de las columnas blancas descascarilladas y persianas rotas, yo no pude negarme. No había sabido que ese olor agrio era asbesto y las venas marcadas en el papel tapiz eran caminos de termitas. No pensabas en esas cosas a los seis. Solo pensabas que el temor podía dividirse a la mitad como una naranja, así cada uno podría comerse una mitad.


  Él me acercó un poco más y yo ni siquiera me tensé.


  —Nunca adivinarás dónde vivía ella.


  Mientras nuestras sonrisas se desvanecían, noté que su mano se había movido a la parte exterior de mi muslo, y sus dedos estaban trazando pequeños círculos lentos que ardían a través de mis vaqueros. Había parecido lógico estar lista para irme sin previo aviso, pero ahora me pregunté cómo se habría sentido su tacto sobre mi piel desnuda.


  Sus dedos rozaron mis flecos oscuros y cortados para apartármelos de los ojos, y sus labios se presionaron suavemente sobre mi frente.


  —Recuerdo quién eres. Incluso si tú lo olvidas —dijo.


  Mis párpados se pusieron pesados, y en mis últimos momentos conscientes sentí la calidez de su mano sobre mi pierna, la presión de su toque, haciéndome real. No solo una sombra. No solo un recuerdo.


  



  * * *


  



  Me vestí a solas en nuestra habitación, encarando la pared vacía, deseando que inspirara una mente clara. Mis pensamientos corrían con anticipación de lo que podría traer el día, siempre regresando a la misma imagen: la celda de detención en la base. El piso estéril, el colchón delgado que olía a limpiador y vómito, las luces del techo que zumbaban y parpadeaban. Y Tucker Morris reclinado en el umbral, sus ojos verdes diciendo sabía que volverías.


  Me recordé que había sobrevivido a su reclusión antes, y me enfoqué en la misión.


  Las manos me temblaron mientras me abotonaba la blusa almidonada, mientras me subía la cremallera de la falda de lana que daba comezón y ataba la bufanda triangular en un nudo de marinero alrededor de mi cuello. Me preguntaba qué pensaría la señora Brock, mi directora malvada en el Reformatorio de Chicas, si me viera ahora, de vuelta (por elección) en un uniforme al que me había resistido tan fervientemente.


  El toque de queda terminó con un chisporroteo de luz amarilla que hizo que saltara de un susto.


  Houston y Lincoln ya se habían marchado con Cara, revisando nuestro camino por cualquier apostado de la OFR. Nosotros los seguiríamos, seguidos por Sean, vestido como soldado, y Riggins con ropa de civil. Sean se reuniría con nosotros afuera de la Ciudad de Tiendas, los otros se mantendrían a nuestra sombra y vigilarían por cualquier problema.


  Salí de la habitación y me topé cara a cara con Chase. Una mirada de decepción cruzó su cara cuando vio que me había cambiado; claramente había esperado que no siguiera con esto. Se enderezó a su altura completa. La insignia de la MM (la bandera de E.U. volando sobre la cruz) adornaba el bolsillo de su chaqueta azul marino, justo por encima de la placa VELASQUEZ. Sus pantalones colgaban encima de botas negras recién engrasadas. Con el uniforme robado, Chase lucía casi exactamente como cuando había arrestado a mi madre.


  Me di cuenta que él nunca había dicho que vendría. Algunas cosas no tenía que decirlas en voz alta.


  Lo siguiente que supe, Sean, Chase y yo estábamos en el vestíbulo vacío, parados ante las puertas dobles. Aún estaba oscuro debido a las pesadas nubes de lluvia, y me alegraba la cobertura adicional. Puse la mano sobre el cristal, abriéndolo, sintiendo el frío y nublado aire de la mañana seduciéndome al peligro, mientras que la familiaridad del cuarto piso tiraba de mí hacia atrás.


  —Las Hermanas son diferentes aquí —dijo Sean—. ¿Recuerdas a Brock? Ella tenía autoridad plena sobre los soldados en el reformatorio; nunca la veías dar marcha atrás. En las ciudades, las Hermanas son trabajadoras de caridad. Modelos de obediencia. Tienen poder, pero no sobre la OFR. Son la clase de mujeres que los Estatutos quieren que sean, ¿entendido?


  Sumisas. Respetuosas. Débiles.


  —Entendido —dije.


  Se detuvo y entonces me apretó el brazo. —Mejor te vas.


  Tragué. —Adiós, Sean.


  —Estaré justo detrás de ti. —Vaciló, y entonces se apartó de la puerta, como si no deseara vernos salir. Me alegraba la privacidad. Me estaba poniendo nerviosa.


  —Ember —empezó Chase, entonces sacudió la cabeza—. Solo quédate conmigo, ¿de acuerdo?


  Había algo más que deseaba decir, pero no le di la oportunidad. Asentí y abrí la puerta.


  Durante un momento me quedé parada en la calle oscura, conteniendo el aliento, esperando que ocurriera algo catastrófico. Como si la MM estuviera esperando que mostrara la cara para poder dispararme. Pero nada sucedió.


  Junto a mí, Chase se transformó. Su expresión se volvió grave, sus ojos amedrentadores. Cuando empezamos a caminar, cada zancada larga decidida me hizo apresurarme para mantener el paso. Bajé la mirada y me mantuve un metro por detrás de él, porque ninguna mujer caminaba junto a un soldado.


  Una lluvia ligera había empezado para cuando alcanzamos la esquina. Hizo descender el cielo magullado, cubriéndome los antebrazos y la nuca con una capa de humedad que hizo que sintiera la piel con comezón y de alguna forma desconocida. Sin vacilación, nos giramos en un callejón húmedo, adornado con botes de basura volcados y animales callejeros. Casi tropecé con el pie de un hombre que sobresalía de debajo de una caja de cartón aplanada. Cada sonido; el agitar de las alas de una paloma, un traqueteo dentro de un contenedor de basura; hizo que el corazón se me subiera a la garganta. Mi mirada vagó, pero nadie parecía vernos. Lo que era bueno. Por ahora.


  Finalmente, el callejón se abrió a una calle esquinada de la plaza de la ciudad de Knoxville. Dos soldados estaban posicionados en la entrada de la Plaza, distraídos por las palabras SALVANOS, FRANCOTIRADOR pintadas con aerosol en el frente de una tienda vacía. Las letras verde neón goteaban sobre la pared. Miré fijamente la escena, con los ojos muy abiertos, sorprendido por mi propia aprobación, antes de fijar mi mirada en el piso.


  Velozmente, pasamos a un lado. Los soldados ni siquiera giraron la cabeza.


  Di vueltas por los contenedores vacíos de Artículos de Contrabando y edificios condenados, intentando con todas mis fuerzas desterrar los coros de gruñidos y gemidos de las pilas sin forma de ropa desgarrada extendida sobre los ladrillos rojos. Civiles sin hogar, tal vez un millar, inmigrantes de las ciudades caídas que habían llegado aquí por ayuda o lástima. Para conservar el calor se amontonaban contra el viento que soplaba. La última vez que había estado aquí, Sean había estado incitando una revuelta, pero ahora el lugar era tan sombrío como un funeral. Con el acaparamiento de la MM sobre las raciones, había poco que hacer más que morirse de hambre.


  Miré hacia atrás, pero los soldados no nos estaban siguiendo. Pasamos por las tiendas abandonadas llenas con ocupas. Pasamos por el gran letrero pintado sobre una tienda vacía que se leía: SIETE P.M. SERVICIO DE VENERACIÓN: OBLIGATORIO. Recordaba la iglesia a la que nos había obligado a ir en casa después que recibimos una citación por el Artículo 1 por faltar a seguir la religión nacional. Mientras daba nuestros nombres al archivero de la iglesia, mi madre robaba galletas de la mesa de bienvenida.


  El camino se despejaba para Chase; nadie nos miraba dos veces.


  Me giré a la izquierda, enfocándome en los talones de Chase. En la acera frente a mí, un grupo se arremolinaba alrededor de un barril de lluvia, pescando el líquido brumoso con una taza de estaño desportillada, unida a la madera por una cadena de metal. La mayoría poseía las señales de la malnutrición. Mejillas hundidas, piel cenicienta. En contraste, sus cuerpos lucían hinchados, cargados por capa tras capa de ropa. La confianza era escasa en estos días; cualquier posesión desatendida era juego limpio.


  Un parroquiano hecho piel y huesos se apartó del grupo y se me aproximó, los ojos hundidos revisaron ávidamente mi disfraz. Un vestido veraniego de chica asomaba debajo de su suéter con hoyos, y durante un momento fugaz pensé en los Estatutos que habían sido martillados en mi cerebro en el Reformatorio de chicas. Vestir ropa inapropiada para tu género podía significar una violación del Artículo 7.


  Me preparé para que me reconociera, entré en pánico de que la revelación no ocurriría en nuestros términos.


  —¿Tiene algo de comida, Hermana? Han pasado dos días…


  Él no sabía quién era yo. Me descubrí aliviada y decepcionada.


  Cuando mi escolta retrocedió, el hombre se encorvó y regresó al anonimato de los refugios improvisados. Me limpié las palmas sudorosas en la falda entablillada azul marino, luego metí un dedo en el cuello apretado de mi blusa abotonada hasta arriba.


  —Aún no —dijo Chase entre dientes. Inclinó la cabeza hacia una unidad de soldados parados fuera de un área despejada contenía por cinta amarilla de precaución. El cemento dentro de ese círculo estaba manchado de rojo y negro. La mesa donde los soldados habían anotado gente durante el reclutamiento estaba rota en el centro, y pintada de un borgoña pegajoso que atraía partículas de polvo y hojas. La MM la había dejado allí en desafío de lo que había sucedido, como desafiando a los civiles a celebrar la muerte de un soldado.


  Detrás de ella, contra el costado de un edificio había tres líneas agrupadas, pintadas en el mismo verde neón como el letrero de Sálvanos, Francotirador.


  Una campana resonó desde la parte posterior de la plaza, sobresaltándome. Aunque la mayoría de la gente había renunciado al desayuno, parecía que había algunas raciones después de todo. Con energía renovada, los hambrientos saltaron del empedrado y fueron en estampida hacia las filas del comedor de beneficencia.


  Me aparté del camino de una familia que iba a la carrera, y me dirigí a un autobús plateado en la dirección opuesta, donde voluntarios podían donar sangre a cambio de boletas para raciones. Estaba aparcado de costado entre dos edificios, marcando la entrada de la Ciudad de Tiendas, como Sean había dicho. Un letrero de CERRADO colgaba lo bastante bajo para que le hubieran escupido múltiples veces.


  Seguimos la longitud del autobús a un contenedor de basura más grande, rebosando con los últimos trozos de basura que la gente no podía utilizar para refugio o calentarse: cristal roto, papel húmedo y comida demasiado pasada para proveer alguna nutrición. Olía a rancio, como moho y vómito. La nariz se me frunció involuntariamente.


  Oculto en un recoveco entre el autobús, el edificio y la basura estaba el punto de reunión y un escaneo rápido me dijo que éramos los primeros en llegar.


  —Sean ya debería estar aquí. —Pisoteé con los talones impaciente. La mirada de Chase se oscureció y la seguí a la ventana del autobús donde cinco impresiones habían sido colocadas.


  John Naser, conocido como John Wright. Robert Firth. Doctor Aiden Dewitt. Patel cho.


  Ember Miller. Y debajo de mi fotografía, en letras negritas: ARTÍCULO 5.


  La tensión me robó el aliento, como un puño apretándome los pulmones. Una cosa era saber que esta fotografía existía. Otra era verla por mí misma. Parte de mí deseaba arrancarla, quemarla, pero no podía, porque esa era la razón por la que estábamos aquí.


  El movimiento al extremo del autobús me devolvió al presente. Chase y yo nos giramos hacia el sonido, esperando al resto del equipo.


  —¿H-hermana? —chilló una vocecita femenina.


  Era una mujer pequeña y grumosa, no mayor a veinte, con una cara tan pálida y desigual como la superficie de la luna. Sus ojos eran redondos, y tenía las manos unidas sobre la boca. las entrañas se me anudaron cuando reconocí que su uniforme azul marino igualaba al mío.


  Habíamos querido que un par de personas nos viera, pero no aquellas empleadas por la MM.


  La mano de Chase descansó sobre su arma. Miró atrás en busca de soldados. La mirada de la Hermana se levantó de mí a él, y de vuelta a mí. Ella conoce nuestras caras, pensé, pero entonces recordé que me había llamado Hermana. Ella no había estudiado nuestras fotos policiales. Casi me reí cuando me di cuenta lo que debía estar pensando: un soldado de la OFR y una Hermana de la Salvación, escabulléndose a un área desierta. Nada bueno.


  No había tiempo para hacer estrategia. Teníamos que actuar antes que ella. Sean estaba minutos detrás de nosotros, y si esta Hermana llamaba a sus amigos, solo tendríamos momentos antes que los soldados llegaran.


  Con solo una fugaz mirada a Chase, corrí hacia ella, cuidando que mi cabello negro corto cayera sobre el costado de mi cara.


  —¿Va-a al comedor de beneficencia? —tartamudeó.


  —Sí —dije, intentando sonar aliviada—. Estaba en camino. —Pensé que si le decía que se reuniera conmigo allí mis intenciones de deshacerme de ella serían demasiado obvias.


  —¿Está bien? —susurró, sujetándome el codo. Sean tenía razón; las Hermanas aquí eran diferentes del reformatorio. Estaban asustadas.


  —¡Lo estoy ahora, gracias a usted! —Apreté en puño la mano izquierda para que no pudiera ver la delgada alianza en mi dedo anular. Había una posibilidad menor de ser citada por una relación inapropiada si la gente pensaba que Chase y yo estábamos casados, pero las Hermanas solo eran Hermanas porque no eran lo bastante afortunadas (o sumisas) para ser esposas. ¿Cómo pude haber olvidado este detalle? Cuidadosamente cambié el anillo a mi mano derecha.


  Podría perderla en la Plaza, pensé. Distraerla en la multitud. Aunque había estado alrededor de Hermanas en el reformatorio, nunca había trabajado como una, y no conocía la rutina. Si intentaba hacer un apretón de manos secreto o algo, me descubriría.


  —¿A dónde fue él? —preguntó, atemorizada—. ¡Era tan grande!


  Miré detrás de nosotras, sintiendo que el estómago me daba un bandazo cuando tampoco lo vi. ¿A dónde había ido?


  Cuando alcanzamos el parque de ladrillo nos topamos con tres de sus amigas, regresaban por su compañera perdida. Las masas se congregaban en el extremo más alejado, donde las Hermanas se habían estado dirigiendo para asistir con el desayuno.


  —Paz contigo —me dijo una rubia de ojos muy amplios. Las manzanas de sus mejillas estaban rosas por el viento.


  Sonreí recatadamente, sintiendo que la línea del cabello se me humedecía de transpiración.


  —Y también con usted —vino la respuesta enlatada de mi captora. Inmediatamente repetí la frase.


  Las multitudes aún estaban demasiado dispersas para que desaparecieran, pero si nos acercábamos mucho más al grupo, Chase no sería capaz de encontrarme. Ya estaba pateándome mentalmente por separarme. Ambos seríamos más vulnerables solos en espacio abierto.


  Podemos reunirnos en Wayland Inn, me recordé. Esperaba que llegáramos allí. Los soldados merodeaban por todo el lugar. Wallace había dicho que habría más debido al ataque del otro día, pero eso no me calmó los nervios. Me alegraba ahora por la cobertura que proveían las Hermanas.


  El olor de cuerpos humanos sin lavar se profundizó mientras nos acercábamos hacía las filas de raciones, sobrepasaba la avena quemada en el aire. La gente nos observó ávidamente, y en auto defensa bajé la cabeza y me mantuve cerca de las otras chicas.


  La siguiente vez que levanté la vista fue para detenerme antes de toparme con un soldado.


  El corazón me tropezó en el pecho. Me salió un gritito de la garganta cuando chocó contra mi hombro. Me tambaleé a un lado.


  —Fíjate —dijo. Ni siquiera miró en mi dirección. Una ira inesperada me atravesó. No deseaba que ningún soldado volviera a empujarme mientras viviera.


  Segundos después una mujer gritó, su voz feral y alta, clavándose en la base de mi cerebro. El soldado, aún junto a mí, levantó la cabeza como un zorro, olfateando el aire, y entonces desenganchó el arma de su cinturón y la levantó hacia el cielo.


  —¡Le han disparado! —escuché a un hombre gritar en dirección del comedor de beneficencia. Pero el soldado a mi lado aún no había disparado. Estaba hablando de alguien más.


  Más voces se unieron a la de él.


  —¡Francotirador! —gritaron—. ¡Francotirador!


  CAPÍTULO 5


  Traducido por Azhreik


  



  Retrocedí bruscamente, chocando con alguien detrás de mí, luego volvieron a empujarme contra la Hermana que me había arrastrado aquí. Sus mejillas amplias se habían vuelto de un oscuro tono de rosa.


  —Oh no —estaba repitiendo—. Oh no, oh no, oh no.


  Escuché el disparo esta vez, un crujido ruidoso que resonó a través del aire y rebotó de los edificios. El soldado con el que casi me había topado no estaba en ningún lugar a la vista.


  Código siete, había dicho Chase cuando el francotirador atacó antes. Un ataque civil sobre un soldado. Durante un código siete todas las unidades de la OFR tenían permitido responder el fuego.


  —¡Abajo! —grité, recordando lo que Houston y Lincoln habían dicho sobre los civiles que fueron forzados a yacer sobre el empedrado. Si hacían una revuelta ahora, la MM los mataría.


  Dos hombres cerca de mí se agacharon, solo para ser aplastados por la multitud. Un crujido de huesos, un grito ronco. El horror me revolvió el estómago. Las Hermanas huyeron, escabulléndose como ratones. Yo mantuve la cabeza gacha, buscando furiosamente a Chase, buscando sus rasgos duros, su piel cobriza, sus ojos serios, pero cada cara era un borrón.


  Otro disparo, esta vez seguido por un coro de gritos. Adelante, cerca de lo que había sido el frente de las filas, llegó un repiqueteo muy alto y a través de una repentina ventana entre cuerpos vi que el caldero negro gigante de avena había sido derribado al piso. Media docena de hombres y mujeres cayeron de rodillas, recogiendo el potaje sucio hacia sus bocas y en sus camisas acunadas.


  Alguien gritó a una Hermana —a mí— pero ya me estaba transportando una estampida, y tuve que sujetarme a la parte posterior de la chaqueta de una mujer solo para permanecer enderezada. Estábamos yendo hacia atrás, hacia la entrada a la Plaza. El empedrado se había vuelto resbaloso por la lluvia ligera y me resalé. Una mano me sujetó por el antebrazo, tirando de mí de lado, donde me topé con alguien y casi caí de nuevo.


  La chaqueta azul marino casi hizo que el pánico hiciera erupción en mi interior, pero cuando Chase se giró, casi sollocé de alivio. Bloqueó a los otros con su cuerpo, sosteniéndome con fuerza contra su pecho mientras abría paso hacia el callejón donde debíamos encontrar a los otros. Podía sentir cada vez que alguien chocaba con él, veía el destello de sus dientes cuando gruñía contra el dolor.


  Pasaron minutos antes que se despejara el camino. Alcé la vista para ver a más soldados corriendo más allá de nosotros hacia la Plaza. Chase me empujó hacia atrás como si tuviera intención de ir tras ellos, pero al último minuto me arrastró detrás del contenedor de basura. Otro retumbar de pisadas hizo que nos aplastáramos contra el metal oxidado.


  —¿Qué parte de permanecer juntos no entendiste? —Su tono podía ser lo bastante afilado para herir, pero era el temor lo que salía de él en oleadas, no ira, y eso era peor. Hacía parecer todo más peligroso. Menos de treinta minutos habían pasado desde que la Hermana nos había atrapado aquí, pero ahora se sentía como mucho más tiempo—. Olvídalo —murmuró—. ¿Estás bien?


  Asentí. Le sangraba el labio y removí el pañuelo de mi cuello y lo apliqué encima con una mano temblorosa. No me atrevía a verlo a los ojos.


  —¿Qué sucedió?


  —Otro ataque del francotirador —dijo—. Creo. Vi caer a un soldado.


  El francotirador aún estaba aquí. Nunca se había quedado en el mismo lugar tras un ataque. No podía considerar lo que eso significaba, todo lo que sabía era que Chase traía uniforme (un blanco para este ataque) pero corría igual de peligro de manos de los soldados reales si no lo traía puesto.


  Necesitábamos salir de aquí rápido.


  Me sobresalté cuando sonaron más tiros desde la Plaza. Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Todos en rápida sucesión. Siguieron más gritos, agudos y rezumantes de terror. Chase me sujetó la mano, aun sosteniendo el pañuelo y tiró de mí para acuclillarnos.


  Esperamos, escuchando el golpetear de la lluvia contra el contenedor, y los gritos de la Plaza. Después de un rato el caos se detuvo, y la voz de un hombre resonó por un altoparlante.


  —Boca abajo sobre el empedrado —ordenó—. Muévanse y les dispararán.


  Me estremecí al pensar cuántos ya habían recibido disparas. ¿Alguien de nuestra gente había estado entre ellos? ¿Sean?


  Un silencio perturbador nos cubrió, puntuado por el sonido de los gritos temerosos de un bebé. Ante el sonido de pisadas, Chase se levantó y me hizo gestos para que me mantuviera en silencio. Se inclinó fuera de nuestro refugio, luego soltó un corto silbido. Un momento después, Sean apareció. Su cabello castaño estaba desarreglado, y el uniforme de su chaqueta había sido desgarrado en el hombro. Los dos botones superiores faltaban.


  Salté y lo envolví en un fuerte abrazo, luego lo empujé hacia atrás, a la pared.


  —¿Qué te tomó tanto tiempo? —dije.


  Barbotó algo indescifrable y señaló con un pulgar por encima de su hombro en dirección de la Plaza, como si esa fuera la pregunta más estúpida que hubiera escuchado.


  Se giró hacia Chase. —¿Tu radio funciona?


  Chase la había dejado apagada en su cinturón por miedo a que cualquiera pudiera escucharla y encontrarnos, pero ahora la encendió y se la llevó al oído, manteniendo el volumen bajo. Nada más que estática… en cada canal. La MM no estaba transmitiendo lo que había sucedido en la Plaza, lo que significaba que tampoco podíamos conectarnos los unos con los otros, o con Wallace en Wayland Inn. Allí desaparecía nuestra oportunidad de refuerzos.


  El golpeteo de pisadas afuera hizo que volviera a apagarla rápidamente. Nos congelamos, esperando a que pasara quien fuera, pero los pasos se acercaron. Chase alcanzó lentamente su arma y asintió a Sean.


  —¿Hay espacio para una más en su fiesta?


  Cara apareció entre el contenedor y la pared, sus rizos una vez largos estaban cortados a la altura de la barbilla y estaban teñidos de negros, como mi cabello. Exactamente como el mío, me percaté. Otra capa de protección para que la gente pudiera incluso confundirnos la una con la otra. Su atuendo de Hermana le quedaba más ajustado en las caderas y el pecho para acomodar sus curvas, pero aparte de eso éramos prácticamente gemelas.


  La sangre aún me zumbaba mientras la mano de Chase bajaba de su pistolera.


  —Podrías haber dicho sencillamente que no —dijo, fingiendo molestia.


  —¡Ven aquí! —Sean hizo gestos para que se acercara, lo que hizo con una sonrisa que me puso en cautela.


  —Oh —susurró—. Es una fiesta secreta. Deberían haberlo dicho.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté—. ¿Qué le sucedió a Houston y Lincoln?


  —Nos separamos —dijo, la seriedad finalmente se asentó sobre ella—. ¿Qué les sucedió a ustedes dos? Los vi ser emboscados por las Hermanas.


  Así que ella había estado observándonos. Eché una mirada a Chase. —Nos separamos.


  —Las radios están desconectadas —interrumpió Chase.


  —Es la tormenta —dijo Cara—. Hubo reportes de clima severo en los canales secundarios más temprano.


  —Aguantaremos hasta que esto se despeje —dijo Chase, asintiendo hacia la Plaza—. Luego nos moveremos al anochecer.


  La decepción pesó sobre mí; deseaba regresar, pero aún no habíamos logrado nada. Nadie nos había reconocido. Ni siquiera habíamos recogido el paquete.


  Cara sacudió la cabeza. —Mi suposición es que tenemos quince, veinte minutos antes que esos soldados allá atrás empiecen a peinar cada bloque en un radio de quince kilómetros buscando al tirador. Necesitamos movernos.


  —Ella tiene razón —dijo Sean. No lucía feliz al respecto—. Con las radios desconectadas no pueden llamar refuerzos. Esta es la mejor oportunidad que tenemos de salir.


  Respiré hondo. La expresión de Chase se volvió dura e ilegible. Finalmente asintió.


  —Iremos a través de la Ciudad de Tiendas —dijo Cara—. Bien podríamos recoger nuestro paquete ya que estamos aquí.


  —Olvida el paquete —dijo Chase.


  —No —dije, ignorando su mueca—. Estamos aquí. Vinimos aquí por una razón. Como Cara dijo, los soldados van a venir por aquí pronto. —Esta persona, quien sea que sea, necesitaba nuestra ayuda ahora.


  Me levanté.


  —Bien, chicos —dijo Cara—. Seguros fuera. Y recuerden, todos vestimos azul hoy, así que cuiden a dónde disparan.


  



  * * *


  



  Tan pronto dejamos el refugio de nuestro recinto, la evidencia de lo severo que se pondría el clima se volvió aparente. El aire olía a electricidad, y el viento y lluvia estaban arreciando. Ahogaban los sonidos detrás de nosotros, en la Plaza, donde los civiles aún estaban siendo revisados por armas.


  Apenas pasando el autobús de donación, el callejón reveló un cuello de botella de refugios improvisados, encorchado en el extremo más cercano por una mesa donde, nos informó Sean, dos soldados usualmente estaban sentados. Por ahora, el camino estaba libre, y nos movimos rápido, con las cabezas gachas, mirando hacia atrás con toda la frecuencia que podíamos,


  Cuando pasamos la barrera, el aire se me escapó de los pulmones. Parecía un gran logro que aún estuviéramos vivos.


  La ciudad de tiendas tenía el propósito de ser un asentamiento temporal, dispuesto durante la Guerra cuando la gente había evacuado las ciudades mayores en la Costa Este. Al principio, la Cruz Roja había proveído suministros, pero con el tiempo, cuando se volvió obvio que los ocupantes no tenían a dónde más ir, empezaron a construir refugio con lo que sea que pudieran encontrar. La ciudad de Tiendas se volvió algo fijo en la ciudad, como Wayland Inn. Podía verlo ahora, conforme la calle se abría en lo que Cara denominó bloques. Los cubículos en su interior no eran más grandes de un metro ochenta, y estaban hechos de cualquier cosa que la gente pudiera encontrar. Puertas de coche, tapas de botes de basura. Piedras apiladas. Cristales rajados y trozos de plexiglás. Todos unidos por cordel o incluso cinturones de cuero.


  La gente se asomaba de sus umbrales frágiles, sin duda habían escuchado del alboroto de la Plaza. Nos observaron con miradas sospechosas, y sentí que los vellos de mi nuca se erizaban. No había considerado que no seríamos bien recibidos (estábamos aquí para ayudar), pero ahora por supuesto tenía sentido. Lucíamos como empleados del gobierno; claramente no confiarían en nosotros. Nos apresuramos por la calle principal, con los pies abriéndose paso entre los ciclones de basura que se arremolinaba alrededor de nuestros tobillos. Los chicos tomaron la delantera, con armas en mano, dirigidos por las sutiles instrucciones de Cara. Nos dieron nuestro espacio. Aunque la Ciudad de Tiendas entera podría fácilmente enfrentar a dos soldados, ellos tenían miedo. Si la MM tenía razón, esta colonia completa podía ser eliminada en una hora, máximo.


  Me preocupaba que dado el ataque del francotirador, aún podría serlo.


  Miré hacia arriba, escaneando los tejados a cada lado del camino en busca de movimiento.


  Cuatro bloques más allá, un niño, no mayor a diez años, con cara sucia y cabello rubio rojizo como desastre grasoso apareció enfrente de mi camino, y yo retrocedí de un salto por la sorpresa. Un hombro huesudo sobresalía de su cuello y sus manos estaban unidas ante él como si apuntara un arma, apuntada directamente a Chase. Chase me bloqueó automáticamente, y Sean se deslizó a mi lado.


  —¡David! —siseó una mujer, apartándolo bruscamente—. Siento molestarlo, señor —añadió desesperadamente sobre su hombro.


  —Siga andando —dijo Chase. Sabía que tenía que interpretar el rol, pero aun así apreté los dientes ante la falta de compasión en su tono.


  —No hay lugar como el hogar —murmuró Sean.


  —¿Vivías aquí? —dije, manteniendo la mirada siempre en movimiento.


  —San Luis.


  Cuando Sean le había dicho a Wallace que no deseaba ir a la Ciudad de Tiendas, creí que era porque el lugar lo ponía nervioso. Debí haber imaginado que sus razones no eran tan simples.


  —Te harta, sabes —confesó, y cuando eché un vistazo vi que sus mejillas se habían enrojecido—. Estar congelado y hambriento todo el tiempo. Montones de sujetos se unieron cuando el reclutamiento llegó. Yo no fui el único. —Pateó una lata al otro lado del camino.


  Había más en esta historia, más oculto detrás de sus cejas fruncidas, pero ahora no era el tiempo de preguntar. El cabello ahora me estaba goteando de la lluvia, y me lo aparté de la cara.


  —¿Cuánto falta? —escuché preguntar a Chase.


  Incluso Cara había empezado a trotar. La urgencia zumbaba por nuestro cuerpo. No pasaría mucho tiempo antes que los soldados se infiltraran en este lugar.


  Giramos a la derecha. Tres bloques más allá alcanzamos una choza ligeramente más grande, hecha de láminas serradas de plástico amarillo y palés de madera rotas atadas muy holgadamente. Era más grande que sus vecinas, como de dos metros y medio por dos metros y medio.


  Sean apartó la pestaña de la puerta y se agachó para entrar. Cuando salió del refugio unos pocos segundos después, su expresión se había vuelto más grave que antes. Asintió una vez.


  Silenciosamente, Cara y yo nos movimos al interior, los ojos se me aguaron del humo que emanaba de un pequeño fuego en la esquina. La pared de plástico detrás tenía la densidad de queso suizo mohoso, oscurecido por manchas de donde las llamas habían quemado. Una anciana con harapos de cabello plateado esponjado estaba acuclillada frente al fuego, rostizando lo que lucía como una rata achicharrada sobre un espetón. Tragué con fuerza.


  —No sé nada sobre lo que pasa allá afuera —dijo huraña, poniendo la rata directamente sobre el sucio asfalto. Se apretó la espalda baja mientras se levantaba, luego retrocedió un paso—. Oh, eres tú.


  Me tragué el nudo en la garganta. Ella no me reconocía a mí, reconoció a Cara. Casi abrí la boca para decirle mi nombre, pero con un posible nuevo ataque del francotirador, eso parecía una mala idea.


  —No tenemos mucho tiempo —dijo Cara—. Los soldados vienen. Será mejor que dejes cualquier cosa que vaya a hacer que te encierren.


  La cara apergaminada de la mujer se tensó. —Esa serías tú, chica Sarah.


  Pasó por encima de la rata a la esquina opuesta, donde había visto previamente un montón de ropa sucia. Ahora estaba claro que había una persona debajo.


  —Arriba. Levántate ahora. —Golpeó la pierna desnuda de la chica, que emergió de debajo de los cobertores—. Los soldados tuvieron día de campo con ella —nos dijo bajito.


  Sarah gruñó.


  —Lo sé, querida —respondió la mujer, la simpatía atravesó su exterior duro. Me incliné para ayudarla a levantar el cuerpo del piso. Cuando me acerqué a la cara de Sarah, jadeé y casi la dejé caer.


  Una mejilla y ojo castaño permanecían perfectamente intactos (podía ver la forma en que sus labios carnosos podían ser fácilmente deslumbrantes, pero su otra mejilla estaba negra y amarilla e hinchada como tres centímetros por encima del hueso. Justo debajo de la línea de su mandíbula había un arco de puntadas del ancho de un puño, y su ojo izquierdo estaba completamente cerrado. Incluso su frente estaba distorsionada por un moretón y un trozo faltante de carne. Me alegraba estar parada del lado que estaba herido. No habría querido que viera mi reacción.


  Sarah estaba embarazada. La OFR había dado una golpiza casi mortal a una chica embarazada. 


  —Allí vamos —dijo la mujer cuando Sarah se levantó. Mantuve una mano estabilizadora debajo de su codo y miré abajo, sorprendida por su atuendo: un vestido escotado color crema que se hinchaba alrededor de sus caderas y el abultamiento bajo sus costillas. La sangre manchaba el frente de su pecho y dejó rastros hasta el dobladillo. Sus zapatos lucían como zapatillas de baile.


  Cara pareció notar lo absurdo de su apariencia también, e hizo una mueca.


  —Genial —inhaló—. ¿Puedes correr?


  La chica asintió tímidamente. Había algo en su comportamiento que parecía absolutamente demasiado inocente para la violencia que la rodeaba. ¿Qué edad tenía? ¿Dieciséis? Eso la haría un año menor que yo.


  El viento agitó el techo, levantándolo completamente de su base durante unos segundos de ráfagas, entonces la lluvia empezó a golpear el metal, haciendo que las orejas me zumbaran.


  —Así van a ser las cosas —le dijo Cara—. Vamos a llevarte con alguien que te llevará a algún lugar seguro. Vas a mantener la boca sellada hasta que llegues allí. Todo el camino hasta que llegues allí.


  —Sí, señora. —Sarah enterró los talones en el suelo, y una nueva oleada de lastima se levantó en mi interior—. William no tenía intención de hacerlo, sabe —dijo—. Él me amaba. Él me eligió. En los sociales.


  —Es suficiente —espetó Cara. Asomó la cabeza al exterior e hizo gestos a Sean.


  —¿Los sociales? —pregunté, confundida.


  —La OFR paga a precio de oro el entretenimiento de primera —dijo la mujer entre dientes—. Apuesto que el oficial William no creyó que se embarazaría.


  Todos los nuevos reclutas de la OFR firmaban un contrato para dedicarse a la Reforma cuando entraban al servicio. No tenían permitido salir con chicas. Lo sabía íntimamente; fue una de las violaciones que utilizaron para intentar romper a Chase durante nuestro año separados. Pero no había creído que encontrarían otras formas para mantener felices a sus soldados.


  Me forcé a no preguntarme si Chase había ido a los sociales; teníamos mayores cosas de las que preocuparnos. Pero el pensamiento de él solitario, necesitando alguien con quien hablar, me reptó bajo la piel. Fue entonces que me di cuenta que la mujer estaba mirándome fijamente.


  Agradecí cuando Sean entró al compartimento. Hizo una mueca cuando vio la cara de Sarah.


  La mujer se arrodilló en una esquina, rebuscando en una pila de basura cerca de la ropa. Cuando se levantó, sostenía algo pequeño y plateado en su mano, algo que confundí con el contrabando que Cara le había advertido que tirara hasta que lo colocó entre su pulgar y dedo índice y lo sostuvo a la luz del fuego.


  Una delgada cadena colgaba de un medallón de algún tipo. Encima, un ángel blandía un cuchillo encima de su cabeza. Si forzaba la vista podía distinguir algo debajo también: un demonio con cuernos y alas. No lucía como algo que saliera de la Iglesia de América, y ya que no me habían criado con una religión antes de la guerra, no sabía qué debía significar el símbolo.


  —Sé quién eres —dijo la mujer con una sonrisa tirante—. Y me alegra. Me alegra que seas tú. Es bueno ver a una mujer devolviendo la pelea.


  Me congelé. Sabía que debería decir algo que lo confirmara, que el tiempo había llegado, pero no pude. La boca se me había secado completamente. Sean miró entre nosotras, inseguro, como yo, de qué decir dadas las nuevas circunstancias.


  —Hay rumores de que estás cazando a los soldados que te dieron ese Artículo Cinco, ¿es verdad? —preguntó. Sarah se sobresaltó junto a ella.


  Cualquier alivio que hubiera sentido se desvaneció.


  —Yo… yo no le disparé a nadie. —Incluso si debí hacerlo. Cerré la mandíbula cuando el puño de Cara se cerró alrededor de mi antebrazo. Pude sentir sus uñas clavándoseme en la carne.


  —Claro. Por supuesto. —Un brillo travieso iluminó los ojos de la mujer. Aunque parte de mí deseaba hacerla entender que yo era inocente, el resto de mí vio el panorama mayor. Por esto Wallace me había enviado afuera: para agitar las cosas. Pocas cosas obtenían tanta atención como proclamar que eras el francotirador.


  Me metí el collar que me había dado en el bolsillo de la falda y murmuré: —Gracias.


  —Estás en mis oraciones —dijo—. Pero ten cuidado. No todos sentirán lo mismo. El mundo se ha vuelto duro estos últimos años.


  Pensé en el niño que había fingido disparar a Chase afuera. Cuando yo era pequeña jugábamos policías y ladrones. Ahora ellos jugaban francotiradores y soldados. Todo estaba cambiando.


  Chase asomó la cabeza a través de la puerta. —Tenemos que movernos.


  Sean tomó suavemente las muñecas de Sarah y las unió con una brida verde neón; un protocolo necesario para desviar cualquier sospecha. Hasta donde a todos afuera les concernía, estábamos aquí para hacer un arresto. Aun así, las muñecas me cosquillaron, recordando la incomodidad de las esposas, y Sean frunció el ceño cuando la sujetó por el antebrazo desnudo. Sabía que estaba pensando lo que yo, sobre lo que le había sucedido estas últimas semanas a Rebecca.


  —Vamos —dije tan pronto él terminó.


  Salimos del refugio, Cara y yo caminamos a ambos lados de nuestra prisionera. Sarah agachó la cabeza y se rehusó a mirar a la multitud murmurante. Yo tampoco levanté la vita, aunque ahora me preocupaba más el francotirador que todos los demás.


  El viento ahora estaba azotando, y una lámina de plástico que había servido como el techo de alguien cortó el aire. Me aparté de un salto de la trayectoria, pero no antes que Chase hubiera estirado la mano para estabilizarme.


  —¡Tenemos que apresurarnos! —grité. El cielo estaba volviéndose negro. Una tormenta lo bastante fuerte podía aplanar este sitio, y entonces no habría donde ocultarse de la MM. Deseé poder desatar las ligaduras de Sarah, o al menos cubrir del clima su cara golpeada, pero no podía, no mientras otra gente observaba. Una nueva ráfaga de viento nos hizo retroceder un paso.


  Avanzamos hacia la salida trasera de la Ciudad de Tiendas, lejos de la plaza. Detrás de nosotros vino el crujido del altoparlante; los soldados estaban enviando un equipo para revisar el callejón. Era demasiado esperar que los guardias en la puerta trasera hubieran sido convocados al disturbio; tan pronto se despejó el camino vimos las luces azules destellantes. La salida, una verja de malla metálica atravesada en medio por dos postes verticales, estaba bloqueada por una patrulla de la OFR.


  Dos soldados estaban sentados en los asientos frontales.


  —¡Continúen moviéndose! —gritó Cara. No me di cuenta que me había congelado.


  La lluvia se había arreciado en sabanas, y la gente estaba retirándose a sus refugios o amontonándose junto a las paredes solidas de edificios vecinos para evitar lo peor. Para cuando alcanzamos la verja, ya había empezado a granizar. Los granizos hacían un diminuto sonido de crujido cuando rebotaban del techo de la patrulla, como una máquina de palomitas de maíz llena de balas. Justo encima del neumático trasero estaba la odiada insignia. La bandera y la cruz, y el mensaje burlón en cursiva: Un País Entero, Una Familia Entera.


  La ventana tintada se deslizó abajo y un soldado uniformado de rasgos oscuros nos hizo gestos para que nos acercáramos.


  —¿Cogieron a esta en la Plaza? —preguntó, e hizo una mueca cuando la humedad que se había reunido encima del carro le escurrió en el hombro. Dirigió la barbilla con hoyuelo hacia Sarah.


  Tragué, pero el corazón se me había atorado en la garganta y no bajaba. Las Hermanas eran una cosa; una amenaza secundaria en el mejor de los casos. No podían lastimarnos ellas mismas. Pero los soldados eran un asunto completamente diferente. Levanté una mano para cubrirme la cara de la lluvia, rezando porque no nos reconocieran.


  —Las Hermanas la encontraron en el comedor de beneficencia —dijo Sean en voz lo bastante alta para atravesar la tormenta—. ¿La torre aún está cerrada?


  El soldado levantó el pequeño radio negro y exageradamente presionó un botón en el costado con el pulgar. —Completo silencio. Increíblemente oportuno, ¿verdad?


  Chase se reposicionó sutilmente entre el coche y yo, bloqueándome de la vista.


  Cada pensamiento racional en mi cabeza me dijo que huyera, que lo sujetara y corriera, como habíamos hecho una y otra vez, pero no podía. Los soldados no me reconocieron, al menos hasta ahora. Huir ahora sería fatal, no solo para nosotros, sino también para Sean y Cara. No teníamos opción más que seguir con esto.


  —¿Por qué están deteniendo a la zorra? —presionó el soldado—. ¿Ella es el francotirador? —Su compañero se rio.


  Sean perdió el hilo. Miré a Cara, que estaba flexionando las manos contra los costados de su falda. Obviamente deseaba decir algo pero no podía. Una Hermana real no socavaría la autoridad de un soldado.


  —Dice que podría tener una pista —dijo Chase. Él también se resguardó los ojos de la lluvia con la mano.


  —Tenemos que llevarla de vuelta a la base —dijo Sean—. El comandante va a querer oír esto.


  El conductor no dijo nada durante varios segundos.


  —Les daríamos un aventón, pero alguien necesita vigilar la reja —respondió finalmente.


  —Estamos bien —dijo Sean—. Nuestro coche está rodeando la esquina.


  Estábamos a punto de pasar cuando llamó a Sean una última vez.


  —Cuídense la espalda —dijo, alzando la ventana conforme hablaba—. Uno de esos gusanos en la Plaza reportó ver un uniforme en el tejado después que el Francotirador atacó en la Plaza. Piensa que era uno de la OFR.


  Un espía dentro de la MM. Casi me gustaba la idea hasta que me di cuenta que cada luchador de la resistencia de uniforme azul ahora estaba en doble peligro.


  —En serio —dijo Sean llanamente.


  Sin otra palabra pasamos y nos dirigimos a la acera, manteniendo un ritmo rápido durante cinco bloques hasta que estuvo claro que las calles estaban vacías. Entonces corrimos cinco más. Ante el sonido de una sirena en algún lugar cercano, nos refugiamos debajo de la abertura de una tienda de ropa abandonada. Sean pateó la puerta bloqueada con madera, pero no cedió. Chase le dijo que retrocediera y con una dura patada, partió la madera justo por encima del picaporte. En el segundo intento la puerta giró hacia el interior, y todos entramos en montón.


  CAPÍTULO 6


  Traducido por Azhreik


  



  Nos quedamos quietos en la oscuridad, apenas respirando. Cuando la sirena se desvaneció en la distancia, nos relajamos un poco, suficiente para recuperar el aliento. Sarah estaba sollozando, y apartó de un tirón sus manos atadas del agarre de Sean. Él me miró para que tranquilizara las cosas.


  —Nadie aquí va a lastimarte —dije. Ella mantenía las manos sobre su vientre distendido como un escudo y continuó llorando, con su mirada ansiosa viajando de uno de nosotros al siguiente. Cara suspiró dramáticamente; algo en esta chica obviamente la afectaba de manera negativa. Recordaba que el soldado había llamado a Sarah una zorra sin siquiera mirarla dos veces y me pregunté si realmente era una prostituta.


  —Está bien —la tranquilicé—. Lo logramos. —Pero aunque mi voz era calma, la sangre me zumbaba como si acabara de alcanzarme un rayo. Sobre su hombro, atrapé la mirada de Chase justo antes que cerrara la puerta para aislar afuera el clima; en sus ojos se cocía una mezcla de incredulidad e intranquilidad, el lenguaje mudo del que ambos habíamos aprendido a depender.


  —Lo logramos —dije de nuevo. Pero estábamos lejos de estar a salvo.


  Sonó un golpe en la puerta, y Chase se asomó entre una ranura, con una mano sobre el arma que colgaba de su cinturón. El aliento se me atoró cuando se hizo a un lado para dejar entrar a un hombre bajo con gorra y ropa harapienta.


  —¿Crees que te vieron? —Riggins me miró con suficiencia, quitándose el sombrero. El agua corría por los extremos de las mangas de su camisa. Una respiración tensa se escurrió de mi garganta.


  —Te vi al otro lado de la calle —dijo Sean. No estaba segura de si eso era verdad, pero no dije nada. Ciertamente no recordé que Riggins estaba siguiéndonos. No me habría hecho sentir más segura, dada nuestra historia.


  —Sabía que el tirador aún estaba aquí —dijo Riggins.


  —Oh, sí ¿y cómo es eso? —preguntó Cara.


  Él colocó su dedo índice en el centro de su frente. —Llámalo mi sexto sentido. —Se giró hacia mí cuando Cara rodó los ojos—. Para una novata, no eres fácil de seguir. Mantuve a Jennings en mi vista todo el tiempo, pero parpadeé y tú habías desaparecido. —Era una reprimenda, pero no me importó.


  —Ellos se separaron —intercedió Cara.


  Las cejas de Riggins se alzaron. —Justo antes que atacara el francotirador. Que desafortunado.


  —¿Cuál es tu problema? —Estaba cansada de sus acusaciones.


  —No es el momento —gritó Sean.


  —Dos minutos —dijo Chase con firmeza—. Entonces salimos. —Desapareció en las sombras para revisar la parte posterior.


  Miré alrededor por primera vez mientras Cara repetía rápidamente lo que los soldados nos habían contado sobre el francotirador. La habitación estaba casi completamente vacía y poseía el hedor fuerte de moho negro. Los estantes de metal que alguna vez habían exhibido ropa colorida doblada estaban todos desaparecidos. Los probadores en la parte trasera estaban vacíos excepto por telarañas relucientes que se extendían de pared a pared. Aunque la habitación poseía evidencia de allanamientos anteriores, nadie había estado detrás de estas puertas selladas durante un año, tal vez más.


  —Apuesto que es verdad —escuché decir a Riggins—. El reclutamiento es una cubierta perfecta, piénsenlo. Podrían desgarrar la infraestructura desde el interior, y nadie nunca lo sabría. —Estaba segura que había elevado la voz en la última parte para que yo pudiera oír.


  El viento trajo una nueva oleada de granizo azotando contra la parte frontal del edificio. Mientras regresaba me sorprendió ver que Riggins y Sean habían intercambiado ropa. Ya dañado desde la Plaza, la chaqueta del uniforme apenas le quedaba al torso más ancho de Riggins, pero aunque las puntadas existentes se estiraban, resistirían mientras no se moviera mucho. Sean se colocó la gorra húmeda encima de la cabeza.


  —Riggins va a tomar mi lugar —dijo Sean, en respuesta a mi expresión desconcertada—. El nuevo recluta debe estar esperando en el Campamento de la Cruz Roja. Aún tengo que traerlo.


  —Sean, tal vez no deberías… —No pude evitar pensar en que Rebecca desearía que lo detuviera de alguna forma—. Podemos ir todos después. Juntos.


  Me lanzó una sonrisa tirante. —Es mejor que vaya ahora. Antes que las radios vuelvan a estar activas y la ciudad esté a rebosar de unidades buscando al francotirador. —Tenía un punto, pero eso no significaba que me gustara.


  —El tiempo se acabó —gritó Chase desde la parte posterior de la habitación—. Los callejones están despejados.


  Miré a Sean, deseando poder decir algo más para convencerlo de quedarse. Era extraño lo mucho que había cambiado entre nosotros en tan corto tiempo. Una vez había pensado en él como solo otro soldado vacuo y superficial, pero existía mucho más debajo de la superficie. Era un buen amigo, y me preocupaba por él.


  —Ten cuidado, ¿ok? —dije—. Las radios aún están desactivadas.


  —Claro, mamá —dijo. Entrecerré los ojos, pero igual tiré de él y envolví los brazos alrededor de sus hombros. 


  —Mantén los ojos abiertos —dijo bajito antes de apartarse.


  Avanzamos hasta la salida trasera, con Sarah de cerca a mi costado. Le palmeé el hombro. La comisura intacta de su boca se elevó un poquito.


  —No es lejos —dije. Pero aunque había visto el puesto de control en un mapa, no tenía idea cuánto tiempo nos llevaría llegar allí realmente.


  Chase pateó la puerta trasera igual que había hecho con la de enfrente, con un gruñido y un poderoso empujón que hizo que la madera crujiera y el cristal restante se estrellara sobre el pavimento negro. La presión de la tormenta había incrementado. Utilicé el pañuelo para mantener quieto el cabello negro y corto, y recogí del suelo un cartel arrancado que enlistaba los Estatutos Morales, para sostenerlo sobre la cabeza de Sarah.


  Entonces corrimos.


  Corrimos a través de callejones estrechos, silencioso excepto por el repiqueteo del granizo. Riggins tomó la delantera, con el arma a su costado. Yo miraba atrás cada pocos pasos para asegurarme que Chase aún estaba detrás de mí. El corazón me latía con fuerza. No más soldados, recé.


  Cruzamos una última intersección mayor, debajo de un semáforo muerto, pero la encontramos desierta. Los caminos principales habían sido limpiados de coches abandonados cuando el área se volvió Zona Amarilla, pero las patrullas aún patrullaban esta área así que teníamos que estar vigilantes. Sostuve el aliento hasta que alcanzamos el estacionamiento trasero de una farmacia cerrada.


  Más allá de la puerta trasera tapiada, rodeado por arbustos crecidos, estaba la entrada de vehículos del Taller del Lado Este. Tres puertas de metal de cochera estaban corroídas por oxido naranja, y en la entrada de clientes al lado estaba un letrero de FUERA DE SERVICIO, con letras gruesas en rojo. Justo debajo, un mensaje estaba pintado a mano sobre un trozo de estaño rectangular: Un País entero, Una Familia Entera. El lema de la OFR, menos la bandera y el emblema de la cruz.


  Chase y yo habíamos visto esto en el costado del puesto de control en Rudy Lane. Lo habíamos visto de nuevo pegado sobre un camión remolque estacionado donde descubrimos sobre el transportador de Knoxville. Estaba donde sea que hubiera resistencia, desapercibido para aquellos que esperaban ver propaganda de la MM, pero obvia para cualquiera que buscara solo esas seis palabras.


  Cara avanzó al frente, dio la espalda a la cochera y la pateó con el talón tres veces en rápida sucesión, tres veces lentamente, y tres veces rápidamente de nuevo. Apenas podía escuchar el tañido por encima del viento azotador.


  Le dirigí a Chase una mirada perpleja cuando se movió a mi lado. Su cabello negro como azabache estaba goteando pequeños riachuelos por su mandíbula, que se limpió con el hombro, irritable.


  —SOS —respondió—. Código morse.


  Nada sucedió.


  Pasé la mano sobre los brazos de Sarah, intentando mantenerla caliente, pero el aire frío le había puesto la carne de gallina. Detrás de sus labios azules le castañeaban los dientes.


  Riggins sujetó el cartel de los Estatutos que yo había tomado de la tienda para cubrir a Sarah. El papel ya estaba traslucido y se volvía una pasta.


  —¡Ey! —dije, tirando de Sarah lo más cerca del edificio como era posible para escudarla del clima. Aún no era seguro remover las ataduras; alguien podría vernos. Chase estaba mirando el callejón del que habíamos venido aprehensivamente.


  —Artículo Nueve —leyó Riggins, y me puse rígida. La última vez que revisé eran solo ocho. Esta nueva adición había sido añadida recientemente.


  Se rio caustico. —Los ciudadanos que consciente o inconscientemente asistan a aquellos en violación de los Estatutos Morales se les negara por tanto un juicio y serán castigados con todo el peso de la ley. Ahora, ¿no es eso irónico?


  El estómago me cayó al suelo. Sarah hizo un pequeño gemido, y reenfoqué mi atención en ella para que no se sintiera tan atemorizada como yo.


  Me dije que el Artículo 9 no importaba. Ya habían publicado mi nombre en los cinco más buscados. Solo era otra Letra Escarlata. Igual que el Artículo 5. Pero aunque me avergonzaba, ayudaba pensar que todos los demás en esta habitación estarían en tantos problemas como yo si nos atrapaban.


  —¡Apresúrate, Tubman! —gritó Cara. Pateó la cochera de nuevo.


  Antes que hubiera terminado, la puerta se elevó, apenas a la altura de la cadera, y ella desapareció debajo. Riggins siguió, igual que Sarah. Chase y yo nos dirigimos una última mirada antes de entrar.


  Tan pronto estuvimos fuera de la tormenta, un hombre delgado con piel muy oscura en una camiseta hawaiana bajó la puerta con un estrépito y la encadenó a un gancho de metal en el piso. Tenía nariz torcida y una cicatriz dentada que le corría de la esquina del ojo derecho hasta la boca. Cuando sonrió, unos torcidos dientes blancos ensancharon su cara y aplanaron su nariz, y mis hombros bajaron unos centímetros, pero no respiré hasta que bajó la pistola sobre un carrito de metal de herramientas mecánicas.


  Había dos coches en el taller. A mi derecha estaba un camión de entregas de la OFR azul oscuro. Imaginaba que este era el transportador utilizado para entregar fugitivos a la zona segura. A su lado, en el centro del taller, estaba un camión de distribución Horizontes con un alegre amanecer amarillo blasonado sobre el costado de metal; el mismo que el equipo había secuestrado dos días antes.


  —Entonces aquí es donde lo guardaste —dijo Riggins a Cara, quien sonrió.


  Era difícil creer que solía preocuparme la moralidad de que Chase encendiera coches por puente cuando aquí estaba parada con un montón de delincuentes junto a dos vehículos de la OFR robados. Removí el pañuelo de mi cabeza y me sacudí el granizo del cabello, sabiendo que lucía como un perro saliendo de una tormenta de nieve. Chase ya había retirado las ligaduras de Sarah.


  —Espero que no te diera u tirón un músculo por correr a la puerta —dijo Cara, recordándome la presencia del otro hombre. Ella le golpeó el brazo y él se tambaleó, fingiendo una herida.


  —Este es Tubman —nos dijo Cara—. Extraordinario transportador. 


  Él extendió la mano y me estiré para estrechársela. Un estremecimiento de miedo me recorrió cuando sus ojos ambarinos se iluminaron de reconocimiento.


  —Tu foto de arresto no te hace justicia —dijo, y levantó mis nudillos para un beso prolongado.


  Chase se aclaró la garganta. La habitación se sentía muy cálida de repente.


  —Chico grande —observó Tubman, moviéndose a Chase—. Te conozco. No, no del todo. —Continuó escrutando los rasgos de Chase—. ¿Tienes gente en la costa?


  —Mi tío —dijo Chase maravillado, y cualquier resentimiento que yo hubiera albergado por el hermano de su mamá fue sobrepasado por mi completa sorpresa de que hubiera sobrevivido.


  El tío de Chase lo había aceptado cuando sus padres y hermana murieron en un accidente de coche, luego lo abandonó durante la guerra cuando ya no fue capaz de mantenerlo. Se habían reencontrado solo una vez desde su separación; justo después que Chase hubiera sido reclutado. Fue durante esa reunión por casualidad que Chase había aprendido sobre la casa segura.


  —Es como de mi tamaño —continuó Chase—. Tiene un tatuaje de una serpiente en el cuello y cabello largo, al menos la última vez que lo vi. Su nombre…


  —No lo sabría —interrumpió Tubman—. Tienes razón. Lo he visto. No puedo olvidar una marca como esa. —Se puso un pulgar en el costado izquierdo del cuello, pensativo.


  Sentí un apretón en el estómago. El tío de Chase podría haber sido mi madre, esperando en la casa segura por noticias de nosotros. En su lugar, estábamos escoltando a alguien más al puesto de control, donde esperarían transporte y nosotros nos quedaríamos aquí.


  Hasta que recuperemos a Rebecca, me dije. Entonces también iríamos.


  —Entonces lo consiguió —dijo Chase con una sonrisa aliviada. No lo había visto tan feliz en un tiempo.


  Tubman rio secamente. —Oh, lo consiguió muy bien. Aunque no por mí. Otro transportador, tal vez Baton Rouge o…


  —O Harrisonburg —dijo Riggins con voz baja, causando que el estómago se me hundiera.


  Riggins sabía que Chase y yo habíamos estado en el puesto de control de Rudy Lane la noche que el transportador había sido asesinado por soldados de la MM. Se lo habíamos contado a Wallace cuando nos unimos, y si necesitaba alguna prueba, mis huellas del siete habían sido encontradas en la escena.


  Deseaba cerrar los ojos, borrar los últimos minutos, pero no lo hice. Los mantuve muy abiertos, de otra forma estaría de vuelta en esa casa, vería las piernas del transportador extendidas en el piso, escucharía su voz rasposa mientras nos decía la ubicación del siguiente puesto de control.


  Los ojos de Tubman se arrugaron en los bordes. —Sí. O ese.


  Así que lo había escuchado. No era difícil ver cómo lo había afectado, y no era de extrañar, dada su profesión compartida.


  Un trueno impactó tan fuerte que me sobresalté.


  —¿Puedes llevarle un mensaje? —preguntó Chase.


  —Guárdatelo —dijo Tubman—. No voy a regresar por un tiempo. Escuchaste eso, ¿Catarina? —gritó por encima del hombro a Cara.


  Sus palabras detuvieron la conversación, y todos se detuvieron, esperando una explicación. Mi mirada se fijó en la cicatriz en su cara, y me pregunté si fue el transportador de Harrisonburg o la publicación del Artículo 9 lo que lo había afectado. Tal vez ambos.


  —¿Qué significa eso? —Cara apareció, frunciendo el ceño, desde la cabina del camión de Horizontes.


  El trueno resonó de nuevo; el granizo y lluvia golpeaban tan fuerte contra las puertas del taller que apenas podíamos escucharnos unos a otros. Miré a Sarah brevemente, notando la forma en que se acercaba a mí, lejos de los otros hombres. Necesitábamos sacarla de aquí lo más pronto posible.


  Tubman agarró la linterna de baterías, colocada junto a su arma en el carrito de herramientas e hizo gestos hacia el lado izquierdo del taller, donde el piso se abría para revelar una escalera de metal rojo. Abajo había una habitación oscurecida de concreto (“el foso de grasa”) donde alguna vez los mecánicos hacían cambio de aceite. Sin embargo, la mayoría de las herramientas habían sido retiradas, y en su lugar había cajas de comida no perecedera, unas pocas bolsas negras de basura llenas de ropa, una mesa y sillas plegables y varias bolsas de dormir. En una pared capté un destello de un montón de cartas azules que sabía que eran formas U-Catorce, la documentación que se necesitaba para cruzar a una Zona Roja.


  La gente estaba congregada contra la pared trasera en las sombras; un hombre, y junto a él una mujer cargando un bebé en brazos, y cinco chicos (probablemente reclutas, buscando santuario en la casa segura. Nos observaron con cautela, juntándose para apoyarse.


  —Tranquilos, cachorros —les dijo Tubman. Señaló a Chase y Riggins—. Son falsos.


  Un violento estremecimiento me sacudió, a pesar de mis intentos de permanecer tranquila. Me estaba congelando.


  —Habla —dijo Cara—. Yo asalto tu alijo. —Reveló una caja de galletas de una bolsa en el piso y la arrojó al hombre con la familia, luego revolvió entre una bolsa de ropa robada.


  Tubman se sentó sobre una silla plegable de metal y se reclinó sobre las dos patas traseras. —Las autopistas están cerradas, lo han estado desde que el francotirador atacó el reclutamiento. ¿O no lo recuerdan? —Se rio como si esto fuera de alguna forma divertido.


  Nos miramos unos a otros; Tubman aún tenía que escuchar sobre el ataque más reciente en la Plaza.


  —No están cerrados para las Hermanas —dijo Cara, ondeando su falda en una reverencia—. Y no están cerradas para soldados. Y nuestra mejor oportunidad de movernos es ahora, antes que las radios vuelvan a estar activas y transmitan el nuevo ataque del francotirador. Riggins, desnúdate.


  —Sí, señora —dijo Riggins ansiosamente.


  —Y dale a Tubman el uniforme —terminó—. Tomaremos el camión azul.


  Tubman alzó las manos. —Espera, aguarda, el nuevo ¿qué? del francotirador.


  —Un soldado, tal vez más de uno, recibió disparos en la Plaza hoy —me encontré explicando. Pensé en la mujer en la Ciudad de Tiendas, cómo había creído que yo maté a esos soldados, y me encogí—. Aún no sabemos si fue el francotirador —añadí.


  —Oh, claro —bufó Tubman—. ¿Quién más podría ser?


  —Un imitador —dijo Riggins, y me preparé para el desafío, pero nunca llegó—. Un civil inconforme. Ella tiene razón. Aún no sabemos nada.


  No sabía por qué él repentinamente estaba concordando conmigo. No le quedaba.


  —Como sea, ¿cómo debemos decirle a Wallace que tomaremos su camión si las radios están desactivadas? —preguntó Riggins.


  —Wallace y yo tenemos un pequeño trato acordado —dijo Cara sugestivamente, haciéndolo aullar. Se volvió hacia el transportador—. Vamos, Tubman, ¿por favor? ¿Por favorcito? No me hagas pedírtelo tres veces. —Batió las pestañas. Su jugueteo se me enterró bajo la piel.


  Tubman se rio secamente, luego se detuvo y parpadeó, como si acabara de recordar algo. —Sí, muy bien —dijo—. Iremos a través de Virginia. Diremos que estamos entregando suministros a uno de esos internados para Hermanas y mantendremos los dedos cruzados para que no revisen el camión. Si vamos mientras las radios están desactivadas, no pueden llamar a sus amigos. Podríamos regresar a casa para mañana en la noche.


  —¿Qué hay del toque de queda? —dije.


  —El toque de queda no aplica a soldados —dijo Cara sin levantar la vista.


  —¡Estas son las vidas de gente! —espeté—. ¡El transportador en Harrisonburg murió porque no fue cuidadoso!


  Recordaba cómo se sentía, deslizarme en la sangre que cubría el piso de la cocina. Mi cara enterrada en el brazo de Chase mientras me tapaba los ojos. Recordaba el olor a cobre que permeaba el aire. Aún podía olerlo.


  Cara dejó de revolver entre una bolsa de donaciones e inclinó la cabeza con curiosidad hacia mí.


  Las cuatro patas de la silla de Tubman volvieron a descansar sobre el piso. —Murió porque lo atraparon —dijo.


  El foso de grasa pareció empequeñecer, y el pecho se me apretó. El infante estaba llorando; un llanto suave y bajo que no sonaba en absoluto saludable. Deseé que la mujer lo detuviera, y que Sarah dejara de mirarme con sus ojos hinchados y asustados.


  Fulminé a Cara con la mirada. Podría tener encantados a Tubman, Riggins y todos los demás en Wayland Inn, pero no a mí. Su imprudencia nos estaba poniendo a todos en peligro y si no era cuidadosa, alguien iba a resultar muerto.


  Chase se aproximó y detuvo junto a mí, esperando que yo hablara primero. Me froté el pulgar sobre el ceño fruncido, y finalmente barboté. —Deberíamos detenerlos. Las autopistas no son seguras.


  —Ningún lugar es seguro —dijo—. Al menos esta manera les da esperanza.


  Claramente Chase creía que esto era valioso, pero yo no estaba tan segura. La esperanza te dejaba infinitamente más devastado al enfrentar la decepción.


  



  * * *


  



  La ropa de las bolsas de donación fue distribuida. Me dieron un suéter y unos pantalones de cargo de modelo antiguo que eran lo bastante grandes para quedarle a Chase. Después de nuestro escape tendría que empezar de nuevo con lo que fuera que estuviera alrededor.


  Porque la cabeza ahora me palpitaba con demasiados recuerdos y preguntas sin respuesta, agarré mis cosas, le dije a los otros que sería la primera en hacer guardia mientras se hacían los arreglos del viaje y me dirigí de vuelta arriba al taller. Chase me observó marcharme en silencio.


  El ruido de la tormenta me ayudó a distraerme un poco. Me oculté detrás del camión de la MM, colocando una linterna sobre el parachoques y empecé a quitarme la falda azul marino y la blusa. El clima furioso me había empapado hasta el tuétano.


  Pero aún estaba viva.


  Habíamos cumplido nuestra misión, a pesar de las desviaciones. Nadie había intentado matarme; ningún civil más que la mujer en la Ciudad de Tiendas reconoció siquiera mi rostro, y me había tratado como una especie de heroína. Como alguien que pudiera liderar un levantamiento. Mi madre habría amado eso.


  Con algo de suerte, la mujer había empezado a extender a través de la Plaza la noticia de que me había visto. Visto al francotirador. ¿Cuántos más le creerían? Se me ocurrió que tal vez el francotirador real estaría furioso de que yo le hubiera robado la gloria; tal vez le gustaba la atención. Yo sin embargo, no estaba segura; si yo fuera el francotirador, querría toda la ayuda que pudiera conseguir. Tal vez incluso escucharía sobre cómo ayudé a Sarah y la gente allá abajo y querría trabajar juntos o algo.


  Lo que por supuesto declinaría educadamente, porque obviamente estaba zafado.


  —Oh. Ey. Lo siento.


  Salté directo de vuelta a la humillación de la realidad, aguzadamente consciente de mi sostén y bragas de algodón andrajosos. Vaya vigilancia estaba haciendo. Ni siquiera había escuchado a Chase subir por las escaleras hasta que estuvo parado en las sombras, a dos metros y medio de distancia.


  Si había tenido frío antes, ya no lo tenía; mi piel estaba prácticamente resplandeciendo de calor. Intenté fingir que no me importaba, que ahora que finalmente habíamos bajado el ritmo ya no recordaba que él no había deseado que viniéramos en esta misión, o cómo nos habíamos separado en la Plaza, pero fingir hacía que mis movimientos fueran tan bruscos que terminé atando ambos lados de la cremallera con un nudo en vez de subir la cremallera de los pantalones de cargo.


  —Solo soy yo. —Chase había mirado silenciosamente en la dirección opuesta mientras yo terminaba.


  —Solo me asustaste —dije. Eso era cierto al menos.


  Él empezó a revisar las salidas; las puertas, la ventana del taller, mayormente bloqueada por una bolsa de basura excepto por una mirilla en la esquina.


  —Dije que tomaría la primera guardia —dije, más bruscamente de lo que tenía intención. Se tironeó del cuero cabelludo con una mano impaciente y frunció el ceño.


  —Espera —dije mientras se dirigía de vuelta a las escaleras—. ¿Quédate?


  Se giró lentamente, una pequeña sonrisa me relajó los nervios.


  Un collar cayó de mi falda doblada y rebotó en el piso de concreto manchado de aceite mientras yo me izaba sobre la caja abierta del camión de Horizontes. Él lo recogió en su camino de regreso antes de sentarse junto a mí. Nuestras piernas estaban lo bastante cerca para tocarse, pero no.


  —¿Dónde conseguiste esto? —preguntó, utilizando la linterna para discernir los detalles.


  —Fue un regalo de la dama que ocultaba a Sarah. —Forcé un bostezo; la mandíbula se me había apretado.


  —Deberías aferrarte a él. —Me lo tendió, sus dedos se quedaron en mi palma unos cuantos segundos más de los necesarios. Su piel era siempre tan cálida, como si tuviera una estufa interna, y su toque hacía que los ángulos duros del mundo se suavizaran, como una sombra al atardecer.


  —Ni siquiera sé qué es —dije, retirando la mano.


  —Es San Miguel. El arcángel. Lideró a los ángeles buenos en la lucha contra el mal.


  No recordaba escuchar sobre San Miguel en los servicios obligatorios de la Iglesia de América. Chase debía haberlo aprendido antes de la Guerra.


  El trueno resonó de nuevo, y me agaché por instinto. Sentí los bordes toscos del pendiente de plata de contrabando, observando la luz jugar encima de la diminuta figura alada y la cadena sobre mi piel. Conforme los segundos pasaban, se hacía pesada, pero no parecía poder apartarla.


  —¿Crees en el paraíso? —pregunté.


  No sabía si yo creía. Lo había aceptado antes como realidad; tan ciegamente como había creído en Santa Claus de niña. Pero desde que mi madre había muerto, un deseo enconado de saber lo insondable me había mordisqueado. Deseaba tan desesperadamente creer en algo concreto. Deseaba saber que en algún lugar había paz.


  Chase se inclinó hacia delante, con los codos sobre las rodillas, la cara oculta en las sombras.


  —Quieres decir, ¿si es solo para los reformados? —La última palabra era amarga y prolongada.


  Me encogí, imaginando los ángeles en las puertas perladas revisando nuestro estatus de obediencia antes de dejarnos entrar. La redención solo puede encontrarse a través de la Reforma. La redención no puede ganarse a través de la rehabilitación. Eso era lo que los ministros de la Iglesia de América gustaban de predicar. La OFR, el presidente, todos daban el mismo mensaje: no eres lo bastante bueno como eres.


  Cada domingo, mientras caminábamos a casa desde el servicio, mi madre se aseguraba de decirme lo opuesto.


  El pecho se me constriñó.


  —Para cualquiera —pregunté de nuevo. Y cuando él vaciló, dije—. ¿y bien, lo crees?


  Toqueteó un punto deshilachado de sus vaqueros.


  —Creo que le suceden cosas malas a la gente buena. Y cosas buenas suceden a la gente mala.


  Estaba evadiendo. —Eso no es lo que pregunté.


  —Lo sé —dijo finalmente. Su hombro tuvo un espasmo, recordándome al chico que había sido antes que el mundo lo hubiera endurecido—. Solía creer que si éramos buenos, cosas buenas te sucederían. Ya no sé qué creo.


  —¿Eso es todo? —dije—. Mueres y ese es el final. ¿No hay nada más? —El pánico se infló en mi interior. Apenas podía evitar que mi voz se quebrara.


  Lo observé intentando tragar. —Mi mamá decía que había más. Lo llamaba el mundo espiritual. Decía que la muerte solo era el puente allí, que las almas se quedaban alrededor para guiarnos.


  Eso se sentía más verdadero que cualquier otra cosa por el momento. Sentía el fantasma de mi madre constantemente. Lo sentía ahora, en el espacio entre Chase y yo.


  Alcanzó mi mano, sosteniéndola entre ambas suyas.


  —Ember, creo que si existe algún lugar así, algún lugar bueno, creo que es donde tu mamá debería estar.


  Fue instantáneo. El dolor, el temor, la soledad, todos se amontonaron dentro de mi tripa y se agriaron. Los ojos me quemaron, pero no de lágrimas. Deseaba llorar. Deseaba llorar durante días, especialmente cuando esto sucedió, pero no lo había hecho desde nuestro escape de la base. Mis lágrimas se habían ahogado y todo lo que quedaba era ira.


  Nada se sentía correcto. Mis pensamientos no se sentían correctos. Mi piel no se sentía correcta. Incluso Chase sentado junto a mí me hacía sentir claustrofóbica. Deseaba correr. Desaparecer. Olvidarme de mí misma.


  No podía detener las preguntas: ¿Hiciste suficiente? ¿Podrías haberlo detenido de matarla? ¿Por qué no pude yo detener esto? ¿Por qué no pude ver avecinarse esto?


  No deseaba lamentarme por mi madre. No deseaba preguntarme si había sido llevada al crematorio fuera de la base como cualquier otro contenedor de basura. No deseaba recordar que adoraba los panqueques y chocolate caliente y libros de contrabando. No deseaba recordarla en absoluto, porque no deseaba que estuviera muerta.


  No era justo. Mi madre había sido asesinada sencillamente porque yo había nacido.


  En ese momento pude ver exactamente porqué alguien ejecutaría a tiros a los soldados.


  Me sacudí la mano de Chase. Lucía intolerablemente triste, y eso también me enfurecía. ¿Cuál era mi problema? Me estaba desquitando con él, incluso cuando no deseaba hacerlo. Ella ya no estaba y él no podía cambiar eso. Nada podía cambiar eso.


  Me bajé del camión y di vueltas por el taller.


  —Tal vez si hablaras conmigo —sugirió tentativamente.


  —¡Estoy hablando! ¡Estamos hablando! ¡No arregla nada!


  Ahora también estaba parado, con las manos colgando flácidas a sus costados. Se acercó.


  —No sé si eso funciona exactamente así.


  —¿Qué, eres mi maldito terapeuta? —Echaba chispas, con los puños apretados a los lados.


  —¡No! —Se pasó la mano por el cabello, pero era tan corto que su mano se deslizó hasta el cuello de su playera de golf prestada llena de hoyos—. No, solo soy tu… —se encogió de hombros—. Vecino —murmuró, con la cara oscurecida. Sus ojos se fijaron en un punto particular de aceite en el piso.


  —¿Mi vecino? —dije, y la risa que burbujeó de mi garganta sonó tan malvada que me giré para no poder ver mi crueldad reflejada en su cara. No su mejor amiga, ni su novia. Solo la vecina. Mi mente viajó a Sarah, y su vestido alguna vez bonito, y repentinamente me enfermó la pregunta de cómo Chase había pasado sus noches en la MM.


  El silencio se afiló y se vio puntuado por otro trueno.


  Había algo en la forma que me había mirado entonces, como si hubiera hecho una pregunta y estuviera esperando una respuesta. Como si estuviera incitándome a responder, pero ¿cómo podía hacerlo? No sabía qué éramos, incluso si lo que yo sentía era lo bastante fuerte para morir por ello.


  —Vamos a cargar el camión —anunció Riggins desde las escaleras. Salté ante el sonido de su voz y noté que Cara estaba con él. Me pregunté durante cuánto tiempo habían estado allí parados.


  Chase retrocedió, evitando su mirada.


  —Claro —dijo.


  Una hora después, Cara y Tubman, en el uniforme de la MM, llevaron el camión robado del gobierno llenó con refugiados hacia el este bajo el disfraz de entregar raciones a un comedor de beneficencia en Maryville. Oré porque los guardias en la autopista vieran el vehículo de la MM, vieran a Tubman y Cara en uniforme, y los dejaran pasar sin preguntas. Con o sin la instauración del Artículo 9, estaban prácticamente muertos si los atrapaban.


  CAPÍTULO 7


  Traducido por Azhreik


  



  Después que se hubo ido el camión del transportador, repté en la cabina del camión amarillo de Horizontes para pasar la noche. Chase me había observado cauteloso, pero ya no había hablado. Había cosas mayores de las que preocuparse; como el cómo regresaríamos a Wayland Inn, o si Sean había cruzado a salvo la ciudad y encontrado al recluta. Aun así, odiaba la distancia entre nosotros. Me dejaba inquieta, desbalanceada. Como si las partes buenas de mí estuvieran desvaneciéndose.


  Deseé poder hablar con Beth. La extrañaba, y extrañaba mi casa, al menos como solía ser. Ahora parecía mucho tiempo atrás, como algo de una vida diferente. Aun así, pensar en mi amiga pelirroja me trajo una sonrisa a los labios. La MM podía arruinar un montón de cosas, pero no los recuerdos de ella. Mientras mantuviera la cabeza gacha, estaría a salvo. Su familia era obediente, después de todo.


  Para el amanecer, el ataque del clima había terminado y había dejado el taller perturbadoramente silencioso. El aire frío me hizo estremecer, y cuando me llevé las rodillas al pecho, el pendiente de San Miguel se deslizó al piso de la cabina.


  Fui a recuperarlo, con la mano buscando ciegamente debajo del asiento, y me topé con más que solo el collar. Un casquillo. Lo rodé sobre mi palma, curiosa de por qué un grupo de entrega de comida habría necesitado esta clase de munición. No había oído que hubieran disparado ninguna arma cuando la resistencia había secuestrado el camión.


  Algo no estaba bien con esta bala. Tenía punta en un extremo, de cobre, no plata y tenía casi ocho centímetros de largo. Los cartuchos que llenaban las 9 mm no eran de más de tres centímetros, y eran redondeados encima. No era experta de armas, pero había inventariado nuestros suministros en Wayland Inn, y no requería mucha experiencia descubrir que esta era para un arma mucho más grande que la típica arma utilizada por la resistencia.


  —Hora de movernos —gritó Chase desde el exterior del camión. Me metí el cartucho en el bolsillo y con un suspiro condescendiente, me deslicé el collar sobre la cabeza.


  —No hace daño a nadie —dije en voz alta, recordando lo que Chase me había dicho sobre la protección.


  



  * * *


  



  Chase permaneció cerca mientras corríamos hacia el oeste hacia el escondite de la resistencia. Ambos uniformes colgaban sobre su espalda en una bolsa de basura negra, pero el arma, sabía, aún estaba metida en la cintura de sus pantalones debajo de ese suéter con hoyos. Adelante, Riggins revisaba el camino en busca de soldados, pero yo de todas formas permanecí vigilante. Estaba muy segura que mi seguridad no era su prioridad máxima, a pesar de su muestra de apoyo en el taller.


  Las calles estaban inundadas de escombros de la tormenta. Ramas de árboles, cristales rotos que parpadeaban con el sol de la mañana, circulares empapados de los Estatutos. Líneas de electricidad caídas que probablemente estaban fuera de servicio en esta área de todas formas. Solo podía imaginar en qué se había convertido la Ciudad de Tiendas o el Campamento de la Cruz Roja en el parque, y de nuevo sentí en la nuca el cosquilleo de preocupación por Sean. El aire olía a tierra y humedad, libre, al fin, del espeso humo blanco del crematorio que colgaba como la muerte sobre la ciudad.


  Intenté no pensar sobre ese lugar.


  Mi pulso no ralentizó hasta que cruzamos el umbral de Wayland Inn. El vestíbulo estaba inundado de humo amargo de cigarrillo, emanando de un hombre sentado sobre un taburete detrás del mostrador. Cabello naranja, brillante como una llama, saltaba de su cabeza, y sus ojos estaban inyectados en sangre por apostar mucho con los chicos.


  Su nombre era John y era el propietario en Wayland Inn. Solo lo había visto un par de veces durante el último mes, ya que yo abandonaba rara vez el cuarto piso.


  —Su alquiler vence para el próximo mes, queridos. No se pueden ocultar para siempre. —Sus palabras fluían con un débil ritmo irlandés.


  Hice una mueca. Aunque sus otros inquilinos tenían que pagar, los de la resistencia alimentaban su adicción a la nicotina, y habíamos regresado sin un cartón de cigarrillos marca Horizontes.


  —Te pagaremos la próxima vez —dijo Chase. Se pasó la bolsa de uniformes al otro hombro.


  —Siempre aceptaría un beso —dijo con un brillo diabólico en los ojos.


  —Realmente no eres mi tipo —dijo Chase.


  John se rio. —Ya cambiarás de opinión. —Guiñó tan patéticamente a Chase que no pude evitar reírme.


  Pasamos junto a CJ, el guardia de la escalera (un aparente borracho sin techo con rastas) y ascendimos las escaleras hasta el cuarto piso. Cada paso más cerca del cuartel de la resistencia traía más alivio. No podía esperar para contarle a Wallace y Billy de nuestro éxito. Esperaba que cubriera el hecho de que Tubman y Cara se habían marchado sin su aprobación. Aún estaba segura cómo íbamos a contarle eso, pero tenía la sensación de que no sería bonito.


  Con Chase en mis talones, empujé la puerta de la escalera, que conducía a un largo corredor forrado con antiguo papel tapiz beige y una alfombra rojo sangre manchada. El gato negro sarnoso de Billy se curvó alrededor de mi pantorrilla, ronroneando su saludo.


  Hogar. No era el hogar con el que siempre había soñado, pero aun así la sensación estaba allí, y sonreí, porque finalmente me había ganado el derecho de estar aquí.


  Voces alzadas en el pasillo atrajeron mi atención. No éramos los únicos que habíamos regresado. Chase entró en la sala de vigilancia para ver si había algunas actualizaciones en el servidor, pero no estaba lista para malas noticias, no después de completar mi primera misión. Corrí hacia el cuarto de suministros, detenida por la multitud arremolinada que bloqueaba el camino y me alegré ante la visión.


  Sean estaba parado justo afuera de la puerta del cuarto de suministros, con las manos detrás de la cabeza, estirando la espalda. Lucía exhausto y sucio, y cuando me abrí paso entre los otros pude oler el lodo y sudor sobre él. No importaba; me alegraba que estuviera a salvo. Sin pensarlo dos veces, le rodeé la cintura con los brazos.


  —Estás de regreso —dije, aliviada—. Dios, apestas.


  Me apretó con fuerza, frotándome el cabello. —Como si tú olieras mucho mejor.


  La fiesta de bienvenida estaba muy apretada en el pasillo, y cuando intentó evitar mi golpe, se topó con Lincoln, quien, cuando me vio, dijo: —Ey, estás viva —y me palmeó en la espalda. Houston, justo detrás de él, también ofreció sus felicitaciones.


  Sean tiró de mí a un lado. Por primera vez en semanas lucía genuinamente feliz sobre algo.


  —El nuevo chico recuerda que Becca pasó por la base —dijo—. Nunca la vio antes de ir a Chicago, pero recuerda su nombre de la lista de internas.


  Una sonrisa se extendió por mi cara. Finalmente teníamos una pista.


  El camino se despejó momentáneamente, revelando al recluta dentro del cuarto de suministros. Solo podía ver su perfil, pero su cara tenía barba, su cabello rubio estaba grasoso y sus hombros musculosos estaban encorvados. Llevaba pantalones negros del contenedor de donaciones y una camiseta termal de manga larga gris, arremangada hasta los codos para revelar un yeso raspado medio arrancado de un brazo. Desde donde estaba parada podía ver las débiles líneas rosas de tres cicatrices paralelas arañadas desde su oreja hasta su cuello.


  Unas uñas habían arañado esas marcas.


  Mis uñas.


  Tucker Morris.


  Hubo un momento de miedo. Miedo cristalizado e inquebrantable, que me congeló la sangre en las venas y me heló el aliento en la garganta. Un momento cuando las imágenes frenéticas me petrificaron. El arresto. El odio en sus ojos. El sabor de su aliento. Esas palabras que había escuchado una y otra vez: Soy un buen soldado. Hice lo que tenía que hacer. 


  Y entonces la furia me consumió, y sin otro pensamiento me lancé. Él me había seguido. Había venido a terminar el trabajo. Bueno, yo iba a terminarlo primero. Iba a destrozarlo. Pero Sean me tenía sujeta por los hombros. Luché con él como un animal arrinconado, ya no viendo a mi amigo, solo viendo peligro. Sintiéndolo atravesarme las extremidades. Mi codo giró hacia atrás y conectó con su mandíbula y una retahíla de maldiciones salió de su boca.


  El aliento se liberó de mis pulmones en un golpe ardiente: —¡Corre!


  Wallace atravesó la puerta del cuarto de suministros, pero había otra persona bloqueando mi camino. Riggins. Me eché a un lado. Sus dedos atraparon mi ropa, pero tal vez era deliberado. Tal vez me estaba reteniendo a propósito.


  —¡Ember! ¿Dónde está ella? —Vi el cabello negro de él primero, el destello del cañón del arma plateada un momento después. El camino se despejó cuando aquellos más cercanos a él se contorsionaron fuera de la trayectoria. Billy saltó sobre el brazo estirado de Chase, pero era demasiado tarde. El gatillo ya había sido jalado.


  Un crujido de disparo hizo que golpeara el suelo por reflejo. Un destello de una tela de sudadera y mis dedos quedaron aplastados bajo el zapato de alguien. Lo siguiente que supe fue que el puño de Sean estaba en el cuello de mi ropa mientras me empujaba más contra el piso.


  Caos. Gritos. Pies corriendo, haciendo eco en mis tímpanos.


  —¡Chase! —grité.


  Me alejé de Sean. Empujé a Riggins para pasar. Tucker había retrocedido de vuelta al cuarto de suministros, y por un breve momento entré en pánico, dándome cuenta que tenía acceso a más de un arma en el interior. Pero tenía que encontrar a Chase primero; todo lo demás venía en segundo lugar.


  Apenas podía verlo. Estaba debajo de al menos cuatro hombres. Uno de ellos era Houston, y estaba azotando el antebrazo de Chase repetidamente contra el piso para hacer que soltara el arma.


  —¡Alto! —Salté sobre la espalda de Houston y él se levantó bruscamente, estampándome contra la pared. Gruñí cuando el aire huyó de mis pulmones ante el impacto. Pero no lo solté. Me aferré a su cuello.


  Unas manos me sujetaron la cintura, bajándome, apretándome con un brazo enganchado firmemente detrás de mi espalda.


  —¡Alto! —ordenó Sean—. No quiero lastimarte, ¿ok?


  —¡Entonces suéltame!


  Soltó mi brazo pero me atrapó en un abrazo de oso contra él, donde luché hasta que sus rodillas bloquearon mis piernas agitadas.


  —¡Ember! —escuché gritar a Chase.


  —¡Estoy aquí!


  —¡ES SUFICIENTE! —rugió Wallace.


  Houston y Lincoln pusieron a Chase de pie, y miré brevemente sobre su cuerpo para asegurarme que no estaba muy herido. Le apuntaron con armas. Como si él fuera el peligro.


  Lo olí ahora. Humo de arma. Igual que en la casa de Rudy Lane. ¿A dónde había aterrizado la bala? En algún lugar en el piso. Cada musculo se sentía tirante, como enredaderas tensas, listas para romperse.


  —¡Tú y tu maldita cabeza loca! —Estaba gritando Wallace—. Lo tenías, Jennings. Lo tenías y lo desechaste. Maldición. —Se había plantado justo frente a la cara de Chase, y tuve la repentina imagen de un sargento gritándole a sus tropas.


  Chase escupió sangre en la alfombra granate. Sus dientes blancos estaban manchados de rojo, y por alguna razón, de todas las cosas, eso me atemorizó mucho.


  —Tucker y yo tenemos asuntos pendientes —dijo Chase.


  —No aquí, no —dijo Wallace furioso—. Vienes aquí, a esta familia, y ¿atacas a uno de tus hermanos? Estás fuera, Jennings. Recoge tus cosas y sal de mi vista.


  Silencio.


  —¿Qué? Aguarda un segundo. —Sean fue el primero en hablar. Aflojó su agarre por un momento y en él, me lancé enfrente de Chase, bloqueando las palabras de Wallace con mi cuerpo.


  —Quieres una pandilla, ve a buscar una —dijo Wallace bruscamente por encima de mí a Chase—. Hay montones, justo afuera. Puedes dispararle a cualquiera que desees.


  —No quiero dispararle a cualquiera —dijo Chase.


  —Hay una razón —dijo Billy con voz tenue—. Hay una razón, verdad, Chase?


  Chase no respondió.


  —Hay muchas más de una.


  El camino se despejó y Tucker apareció, una mano en su bolsillo, el brazo enyesado colgaba flácido a su lado. Inmediatamente escaneé en busca de armas. Ninguna que pudiera ver, pero eso no significaba que no hubiera una en la parte trasera de su cinturón.


  —Pero una razón principal, supongo —dijo plano.


  —¿Te importa elaborar? —lo desafió Chase.


  —En realidad no —dijo. Y bajó la cabeza, como avergonzado. Como si fuera capaz de semejante emoción humana—. Pero para que conste, ella me besó a mí.


  La conmoción explotó en mi interior.


  —Tú… —empecé, lista para saltar sobre él de nuevo. Para sacarle los ojos y ahogarlo con mis manos desnudas. ¡Hablaba como si el asesinato de mi madre tuviera la misma gravedad que algún estúpido beso fraudulento! Como si cualquiera de esos sucesos pudiera ser la razón por la que Chase podría desear matarlo.


  —Quédate atrás —Chase me susurró. Sentí una cuerda romperse en algún lugar interno, debajo del exterior endurecido de furia. Ese beso era un secreto que me habría llevado a la tumba.


  Me erguí lo más posible, sintiendo a Chase cálido y solido contra mi espalda, y Wallace a centímetros enfrente de mí. Coloqué las manos de lleno en su pecho estrecho y lo aparté.


  —Tenemos que salir —siseé a Wallace, cada músculo listo para defenderme—. ¡Él ha traído a otros!


  —No ha traído a nadie —dijo Wallace.


  —Me echaron —dijo Tucker—. Por ti. —S voz era más áspera que la última vez que lo había visto, pero aún envío oleadas de miedo por mi cuerpo. Una odiosa mirada de ojos verdes se encontró con la mía.


  —Ey, vamos, hombre —dijo Sean, tocándose la mandíbula y haciendo una mueca a su recluta.


  Wallace puso una mano sobre mi hombro tembloroso y apretó lentamente, como una garra. Entonces se giró hacia Tucker y le dijo autoritariamente:


  —Jugamos limpio por aquí. Jugamos limpio o no jugamos en absoluto.


  Tucker bufó, luego miró fijamente la pared junto a él, como si fuera a arder si me miraba un segundo más. El aire zumbaba de tensión.


  —No sé qué te dijo —dije, con la voz temblando de adrenalina—. Pero él miente. Es todo lo que hace. Está aquí para derrocarnos.


  —No seas dramática —dijo Tucker, con la cara sucia, sin expresión—. Me gustabas más cuando creíste que ibas a morir. —Se giró a Sean, que ahora estaba gruñendo en mi defensa—. Si ella y Jennings están aquí, olvídalo. Estoy fuera.


  Cada nervio chirrió dentro de mí como el extremo de un cable de luz. El pasillo se llenó de espectadores, pero no podía apartar los ojos de Tucker. Tenía que observarlo, estar lista para cualquier cosa.


  —Tranquilo —dijo Wallace alto. Intenté apartarme, pero su agarre en mi bíceps no se aflojó—. Sabíamos que él venía, ¿recuerdan? El recluta de la base de Knoxville. Billy recuperó sus papeles de baja del servidor después que hizo contacto con Sean la semana pasada.


  Bajé mi centro de gravedad, lista para golpear, patear, morder, lo que sea que tuviera que hacer si Tucker me saltaba encima.


  —Lo necesitamos, Miller. Para entrar en la base. Él tiene información que nadie más tiene. Y ahora te tenemos a ti para corroborar si es legítima. Necesitamos hacer que esto funcione.


  Me tomó un segundo entender lo que estaba diciendo. Tenía la intención que Chase se fuera, pero que yo me quedara. Con Tucker Morris.


  —Hazlo funcionar sin mí —dije.


  —No seas estúpida —dijo Riggins, con cara sombría—. Sabes cómo es allá afuera. Te buscan en conexión con los asesinatos del francotirador. —Sonaba genuinamente preocupado.


  —Solo me buscan porque él me delató —escupí, moviendo la cabeza hacia Tucker.


  —Eso, de hecho —interrumpió Tucker—, no es verdad.


  —¡Como si fuera a creerte!


  —Soy culpable de la mayoría de las cosas que me acusará —dijo Tucker, ahora hablando para todos—. Pero no de eso. Me arrestaron antes incluso que regresara a mi oficina. Recuerdas a Delilah, ¿no, Ember? Deberías. La ataste y encerraste en una celda.


  Una imagen vino a mí de una anciana con cabello blanco e irises azul traslucido.


  —¿También la mataste a ella? —pregunté—. Dijiste que lo harías si ella le contaba a alguien.


  —Nunca dije eso. —Miró sus pies. No podía negar que lucía apaleado. Me recordé que todo esto era parte de su plan para atraernos.


  —El guardia en rondas la encontró. Afortunadamente para ti, ella se había rehusado a hablar, pero tenían un equipo completo esperando para interrogarme cuando regresé. Dije que estabas muerta, completada, igual que Jennings. —Su expresión se volvió amarga—. El guardia de la reja no coincidió.


  El guardia de la reja en la parte posterior del complejo me había dejado salir para entregar el cuerpo (el cuerpo de Chase) al crematorio, igual que había hecho los días anteriores. Habría visto a Tucker seguirme, luego regresar solo.


  —¿Y decidieron echarte, pero no reportarme desaparecida durante otro mes? Déjame adivinar, deseaban darme ventaja —dije.


  Tucker bufó. —¿Crees que deseaban que la región supiera que alguien (una chica, nada menos) escapó de las celdas de detención? ¿Cómo crees que los hace lucir eso? Al menos ahora pueden calificarte de accesorio de un asesino serial.


  No tenía respuesta. La historia de Tucker era en realidad posible. Y ahora tenía sentido porqué había sido enlistada con los otros cuatro sospechosos. La MM me deseaba muerta, y vincularme con el francotirador me hacía parecer peligrosa, impulsiva. Capaz de escapar. Podían justificar el admitir que fui más lista que ellos si era una criminal encallecida.


  —Pero… él es un asesino —tartamudeé.


  —¿Crees que es la primera persona aquí a quien llaman así? —Wallace ahora tenía los ojos muy abiertos, y temblaba—. ¿Crees que yo soy diferente?


  Cada voz estaba en silencio. Cada ojo puesto en Wallace. Incluso los míos, que se habían apartado de la figura petulante de Tucker.


  Wallace había matado gente. Tal vez violadores de Artículos. Tal vez gente igual que mi madre. Y otros (Riggins, Houston, Lincoln), tal vez también. Rebecca me había dicho que Sean no, pero él había llevado a chicas del reformatorio a la cabaña. Chicas como Rosa Montoya, que se había sentado a mi lado en el autobús. Que había vuelto hueca tras la tortura que Sean y los guardias le habían infligido.


  Había vivido aquí por semanas sintiéndome más segura desde el arresto de mi madre, evitando el hecho más obvio del mundo: yo no hablaba sobre mi pasado, y tampoco ellos.


  No es tan malo, me dije, aunque temblé con esta nueva realidad. Ellos habían hecho cosas malas; no eran malas personas. ¿Chase no había estado a centímetros de ese precipicio también? Y había regresado a mí, se había redimido. Igual que Wallace, y estos otros también.


  Pero no Tucker. Tucker Morris nunca podría ser bueno.


  Estaba enfurruñado ahora, pero solo era fingido. Estaba intentando atraparme con su ropa deshilachada de calle y su cara sucia. Con su falsa baja que Billy supuestamente había visto en el servidor de la OFR y su ira, como si yo hubiera arruinado su preciosa carrera. Yo no me lo tragaría.


  —Es él o nosotros… ambos, Wallace. Haz tu elección —dije firmemente, pero mis pensamientos rogaron que tuviera sensatez, que nos creyera sobre Tucker y empezara una evacuación a escala completa.


  —Debería irme —dijo Tucker—. Iré… no lo sé. Iré a algún lado.


  —Te quedas —le dijo Wallace.


  Sentí que las rodillas me temblaban por primera vez.


  Wallace había elegido. Por la resistencia, me dije, nada personal. Pero se sentía personal. Me había enganchado con esa charla de la familia, y como una boba, me lo había creído. Como si eso pudiera llenar el vacío dentro de mí. Tuve que decirme tres veces que me moviera antes de finalmente hacerlo.


  —¿Puedo ir por nuestras cosas, por favor?


  La cara de Wallace se retorció. —Alguien vaya por su bolsa. Solo con lo que vinieron. —Se giró de vuelta al cuarto de suministros.


  Un minuto después, apareció Billy, con nuestra mochila en la mano. No levantó la vista hacia mí. Mejor así. Odiaba perder amigos.


  Sean maldijo un montón, pero no podía marcharse mientras la información sobre Rebecca estaba en juego. Riggins intentó razonar con Wallace. Al final fueron Lincoln y Houston quienes nos escoltaron abajo, más allá del vestíbulo lleno de humo. Más allá de John el propietario, quien sin saber nos recordó traer un paquete de cigarros. Y entonces estuvimos afuera en la calle en la hostil luz de la mañana, expuestos a quien nos desafiara, exiliados del único lugar que se había sentido como el hogar en un largo tiempo.


  CAPÍTULO 8


  Traducido por Azhreik


  



  Chase y yo llegamos al campamento de la Cruz Roja antes del mediodía. No teníamos otras opciones. El lugar más seguro era una multitud. La multitud más grande era la Plaza, y no estábamos dispuestos a arriesgarnos a ese lugar de nuevo.


  Cruzamos Cumberland a las afueras de la alta entrada de hierro forjado en el Parque de la Ferial Mundial, la ubicación del campamento. Suspendido por encima de la tienda de circo blanca, parchada con lonas azules, había un enorme globo de cobre; la esfera del sol, una estructura que Billy me había contado que fue construida para la Feria Mundial a principios de los 1980. Ahora, la mitad de los paneles faltaban, y servía como un marcador de que el alivio temporal (no la Cruz Roja real, habían caído durante la guerra, sino las Hermanas de la Salvación) esperaba abajo.


  Chase me movió a través de una larga fila y lo seguí en shock, recuperándome de mi último encuentro con el asesino de mi madre. Por dejarlo ir de nuevo.


  ¿Qué mentiras le estaba contando a Sean? Todo lo que Tucker le había contado a Sean era que Rebecca había estado en las celdas de detención un corto tiempo antes de ser transferida a Chicago. ¿Pero qué tal si la había visto? ¿Qué le habría hecho?


  ¿Y cómo Wallace podía ser tan estúpido? Siempre había puesto primero su hogar, su familia… y aquí estaba, dejando que la persona más peligrosa que yo hubiera conocido se escabullera más allá de sus defensas.


  Me obligué a no pensar en eso. Nos había echado y eso era todo. Adáptate. Sigue adelante. Supéralo. No era como si fuéramos a quedarnos allí para siempre, de todas formas. Tendríamos que encontrar una forma para reunirnos con Sean y descubrir qué plan malvado estaba elaborando Tucker.


  Chase se detuvo repentinamente y me sujetó por el hombro. Me apartó de una multitud de gente que esperaba que la clínica abriera.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Soldados. —Mi mente inmediatamente se disparó a Tucker, pero no, Tucker no estaba aquí. Tucker estaba con la resistencia.


  Chase abrió una salida, no lo bastante forzado para causar una lucha, pero definitivamente con propósito. Mantuve los ojos sobre los talones de él, medio saltando para no pisárselos. Cuando me aventuré a mirar sobre mi hombro, vi que había soldados inundando el recinto entero.


  Al otro lado de la calle, donde habíamos estado parados cinco minutos antes, otra patrulla empezó a revisar entre los grupos arracimados de vagabundos. Un oficial tenía una tablilla y estaba mostrando fotos a una anciana frágil que estaba inclinada contra un autobús medio colapsado. Encima, sobre cada techo rondaba un soldado con un arma.


  Habríamos estado más seguros ocultándonos en algún callejón oscuro.


  —Vamos —dijo Chase—. Tenemos que seguir moviéndonos. Entremos; la gente está esparciéndose aquí.


  El campamento de la Cruz Roja estaba comprendido por más de un centenar de camastros, empujados en filas parejas y cubiertos por tiendas de lona caída. No había paredes, ni privacidad, ni calentador en el invierno o ventiladores en el verano. Estaba delineado por particiones de malla metálica, que tenían ranuras lo bastante grandes para que cualquier ladrón se escabullera. La estación de registro al frente estaba manejada por una Hermana de la Salvación, y detrás de ella, pegado a un poste de metal estaba un letrero: SOLO 4 HORAS.


  Debajo, sobre un tablón de contrachapado había cinco fotografías. Los cinco sospechosos buscados por asociación con los asesinatos del francotirador.


  —Chase —susurré. Hice bizcos a través de la distancia.


  A pesar de eso, él avanzó hacia la entrada, donde una fila de veintitantas personas esperaba para conseguir un camastro de cuatro horas. Una advertencia en mi interior me gritó que esto estaba mal. No podíamos entrar y anotarnos; me reconocerían.


  —Quédate en la fila —dijo, y se dirigió hacia la estación de registro. Lo vi mirar rápidamente al tablón. Enderezó la espalda, y eso fue suficiente para decir que había visto mi foto. Se inclinó hacia delante para hablar con una Hermana en el escritorio que vestía una máscara quirúrgica de papel blanco.


  La fila se movió hacia delante. Mi mirada estaba atraída a una mujer que se había movido enfrente del tablón. Su camiseta de cuello verde hacía que su piel luciera cenicienta, y la larga falda de mezclilla era negra donde las costuras se arrastraban por la tierra. Aunque probablemente solo tenía treinta y tantos, su cabello se había vuelto casi completamente gris. Dos soldados, ambos más jóvenes que ella, la flanqueaban a cada lado.


  —¡Escuchen! —gritó uno de ellos. Me topé con alguien cuando retrocedí. Por el momento aún me mezclaba con la multitud, pero no permanecería así durante mucho tiempo. Miré la espalda de Chase, instándolo a regresar.


  La mujer se apartó y reveló a un niño de quizá cinco años. Tenía marcas rojas en las mejillas, no solo de una pataleta reciente sino una larga sesión de llanto. Los dedos de una de sus manos retorcían su cabello alborotado que le llegaba al hombro. Le faltaba la otra mano.


  La mujer se aproximó al niño y le abrió la camisa. Su piel tenía cicatrices y desfiguraciones por quemaduras pasadas, rojas de infección. Ella lo levantó para que todos lo vieran.


  —Oh dios —dije antes de poder evitarlo. Chase se aproximó, sus ojos no revelaban conmoción.


  —Toma. —Sostenía una máscara quirúrgica como la que las Hermanas llevaban. Apresuradamente, me enganché las bandas elásticas alrededor de las orejas y sentí que mi aliento calentaba el espacio cubierto sobre mi nariz y boca. Este escudo ocultaría mi identidad al menos durante un ratito.


  —Hay… —La voz de la mujer tembló. Sus ojos se lanzaron hacia la multitud de mirones.


  —Más alto —animó el soldado.


  —¡Hay peores formas de vivir! —gritó—. Creen que ahora es malo, pero no tienen idea. Si tienen información sobre el francotirador, si han visto a los criminales de los carteles de Se Busca, ¡díganle a un soldado inmediatamente!


  Susurros desenfrenados volaron alrededor del corro.


  El soldado desenganchó la correa que mantenía el arma en su cinturón. Jugueteó con el cabello del niño, como podría hacerlo un padre, excepto por la amenaza tan obvia que representaba su arma. Por su expresión vacía, sabía que no tendría problema en lastimar a este niño para conseguir lo que deseaba. Empujé hacia atrás, pero aquellos detrás me mantuvieron en el sitio.


  —¿Crees que los soldados hicieron eso? —susurré a Chase.


  Su expresión permaneció plana; solo sus ojos mostraban su ira. No respondió.


  —Ahora, ¿quién tiene información para mí? —preguntó el soldado.


  —Alguien tiene que detenerlo —susurró un hombre junto a mí. Tenía razón. La sangre volvía a hervirme. 


  —Escuché que esa chica Miller estuvo en la Ciudad de Tiendas ayer después del ataque —confesó una mujer a mi derecha.


  Me quedé absolutamente rígida. No me atrevía a respirar. Los hombros de Chase se elevaron. Sacudió la cabeza como para decir No te muevas.


  —Ven con nosotros. Necesitamos hacerte unas cuantas preguntas —dijo el segundo soldado. La madre ahora estaba sujetando al niño contra su pecho, aunque parecía demasiado petrificada para moverse.


  —Eso es todo lo que sé —dijo la confesora, con la voz fallándole—. Lo juro, es todo lo que sé.


  —Ven con nosotros —repitió—. O te levantarán cargos por retener información.


  —¡Les dije todo lo que sé! —gritó mientras uno de los soldados la apartaba a volandas.


  La boca me colgó abierta de horror. Había cientos de personas al alcance del oído. Cientos que podrían derrotar a estos dos soldados, pero nadie se movió. Deseaba detenerlos yo misma, decir: «¡Yo soy a la que buscan!» pero no podía. Me matarían en el acto.


  —¡El francotirador nos hizo esto! —La madre finalmente bajó a su niño, cerca de donde estábamos parados nosotros, en el arco que la rodeaba. Sollozó amargamente—. ¡Estábamos bien antes que él llegara! —La gente murmuró su acuerdo.


  Deseaba sacudirla. Decirle yo misma que estaba asustada, por eso estaba diciendo esto. Las cosas eran igual de peligrosas antes. Pero la mujer en la Ciudad de Tiendas me había dicho que no todos verían lo bueno de la resistencia, y tenía razón.


  El segundo soldado levantó su porra, y se despejó un camino hacia la estación médica. Seguí la mirada de Chase hacia el niñito, que ahora estaba llorando silenciosamente e intentando cerrarse la camisa con la única mano mientras su madre lo alejaba.


  —¿Qué fue eso? —susurré. Me sentía expuesta; cada mirada de lado me picaba la piel.


  Él maldijo, obviamente agitado. —Propaganda. Nadie pone a la gente en su lugar como la amenaza del dolor. Lo vi en Chicago. Es enfermizo.


  No era tan diferente al plan de Wallace para dejar que la gente me viera en la Ciudad de Tiendas, pensé. Solo que ese mensaje tenía intención de inspirar esperanza, no temor.


  El mundo estaba desbaratándose. Podía sentirlo, como un gran peso aplastante en mi pecho, empujándome al piso debajo de mis pies. Había sido vinculada a un asesino serial, mi nombre calumniado a lo largo del país. El asesino de mi madre se había infiltrado en la resistencia. Las chicas como Sarah estaban siendo golpeadas por sus novios de la MM y dejadas por muertas. Las mamás estaban utilizando a sus niños para esparcir el mensaje tiránico de la MM. Yo había perdido a Rebecca de nuevo, no sabía qué estaba sucediendo en casa con Beth, y la pobre Rosa probablemente aún era un zombi en el reformatorio. Si alguna vez hubo un momento de devolver el golpe era ahora, pero ¿cómo?


  —¿Nombre?


  Mis ojos se reenfocaron en una mujer enfrente de mí. Una Hermana. El nudo de su pañuelo azul claro estaba amarrado perfectamente. Llevaba una máscara de papel sobre su boca y nariz, como la mía.


  Sentí un ramalazo de pánico y barboté: —Lori Whittman.


  —Lori Whittman —leyó en la lista de su tablilla—. ¿Ha estado aquí durante los últimos dos días, señorita Whittman? —No me miró de cerca la cara.


  —Señora… —dijo Chase, apartándose de otra Hermana enmascarada y moviéndose a mi lado—. Mi esposa está enferma —dijo—. Necesita descansar.


  Tosí para darle efecto, ajustando la máscara para cubrirme la mayor parte de la cara como fuera posible.


  —Si están casados… —empezó la que había preguntado mi nombre. La detuvo la expresión dubitativa de la otra.


  —Estamos casados —dije defensiva. Levanté mi mano izquierda, agradecida por mi alianza de boda robada.


  —Bien —bufó la otra, aún sin convencerse—. Recuerden que se les extenderá un citatorio si la OFR descubre que no es así.


  Me sentí ponerme rígida, preguntándome si la MM iba a dejarse caer para interrogarnos, pero no veía a nadie de uniforme azul dentro de la tienda.


  La Hermana enfurruñada nos condujo al interior de la barrera de malla metálica a la derecha, donde pasamos un contenedor para artículos de contrabando y camastro tras camastro de individuos dormidos. Había tres camastros vacíos en la parte trasera, más grandes.


  La peste del sudor humano era casi nauseabunda. A mi derecha, alguien tosió casi hasta expulsar el pulmón. Elegimos un camastro junto a una familia de cuatro, todos compartían un espacio más pequeño que una cama doble. Pensé en la mujer afuera con su hijo y deseé que vinieran a descansar aquí en lugar de continuar su campaña.


  Me senté sobre el camastro de lona sucia, evitando un punto negro cerca del borde que aún lucía húmedo. Estábamos bien en Wayland Inn.


  Suspiré, indispuesta a quitarme la máscara hasta la barbilla. No me habían reconocido, pero no me estaba sintiendo particularmente aliviada. Chase se sentó junto a mí y colocó la mochila junto a sus pies, evitando un charco de agua de lluvia estancada que se había filtrado. Dio un suspiro lento y profundo.


  —Tubman debe regresar a la ciudad esta noche. Nos quedaremos con él hasta que los caminos estén libres. —Mantuvo la voz baja como para no despertar a aquellos a nuestro alrededor.


  Él deseaba ir a la casa segura, abandonar a Rebecca y todo lo que habíamos venido a hacer aquí, y aunque yo no estaba orgullosa de ello, parte de mí deseaba huir y ocultarme.


  ¿A quién estaba engañando? Las posibilidades de llegar tan lejos eran bastante limitadas. Cualquiera de estas personas podría entregarme. Cualquiera de los soldados que patrullaban alrededor de la ciudad podría dispararme sin preguntas. Sabía esto; me asustaba a muerte. Pero no tanto como que Tucker entregara la resistencia de Knoxville al completo a la MM.


  —No podemos irnos —dije resuelta—. Tucker está planeando algo.


  Él se sobresaltó ante el nombre. —Tenemos que irnos. No es seguro para ti aquí.


  —No es seguro aquí para nadie.


  —Wallace hizo su elección. —La mano de Chase rozó su sien, y la mantuvo allí adolorida. La lucha anterior debía haber desencadenado sus heridas del arresto. Cuando vio mi preocupación, dejó caer el brazo, como avergonzado.


  —Fue una mala decisión y tú lo sabes —dije, preguntándome cuánto de su distancia tenía que ver con su nuevo conocimiento de que yo besé a Tucker.


  —No importa lo que yo sepa.


  Sentí que encorvaba los hombros defensiva. —Tenemos que quedarnos. Sean aún está aquí… tengo que ayudarlo a llegar a Rebecca… y Billy…


  —Son chicos grandes. —Su voz era ahogada.


  —Son nuestros amigos —dije, exasperada—. Cuando la gente no hace lo que es mejor para ellos, tienes una responsabilidad de hacerlo por ellos. —Había aprendido esa lección con mi mamá.


  Se rio irónicamente.


  —Solo para estar claros, esta regla no aplica a ti, ¿verdad?


  Lo fulminé con la mirada.


  —Eso es lo que pensé. —Hizo un sonido frustrado en la garganta, luego murmuró—. Debí haberte puesto en ese camión a la casa segura cuando tuve la oportunidad.


  Me envaré. —Bueno, no tienes que preocuparte por eso. Yo no habría ido.


  Levantó las cejas, y sus ojos chispearon con desafío.


  Moví las piernas al lado opuesto del camastro para que pudiéramos cuidarnos las espaldas mutuamente.


  —Entonces, ¿es verdad? —dijo, vagando la vista.


  Él no tenía que especificar. Sabía lo que quería decir. Mis manos húmedas se unieron, desunieron, volvieron a unir.


  —¿Te lastimó, Em?


  —No —dije rápidamente.


  La mandíbula de Chase tuvo un tic. No dijo nada.


  —Era la única forma de robar su arma. —Mi voz era apenas un susurro. Era imposible explicar cómo cambiaba la lógica al enfrentarse a la muerte, pero aún me sentía avergonzada.


  Después de un momento, me tocó el brazo. Era un movimiento gentil, un movimiento de disculpa y apoyo y pregunta de lo que podríamos llegar a ser, y bajé la vista a sus dedos, sintiendo que el corazón se me rompía.


  —Desearía que Billy no hubiera desviado mi tiro —dijo.


  No estaba segura de estar en desacuerdo.


  Ajusté la máscara y me enfoqué en la bolsa, cuidadosa de no mostrar la antigua porra de Chase y radio de la MM contra la espalda. Las baterías estaban muertas, pero creía que podría quedarnos algo de efectivo. Sería bueno ser capaces de seguir cualquier nuevo acontecimiento en el reporte nocturno. Mis manos vagaron sobre nuestro cambio extra de ropa, un botiquín de cosas de aseo. Una copia desgastada de la novela Frankenstein, llena con las cartas que le había escrito a Chase durante su entrenamiento, todas unidas con una liga.


  —Mantén baja la cabeza.


  Ante la orden de Chase me congelé. Más allá de la fila, en la dirección del que tosía, había un soldado (el mismo con la tablilla del otro lado de la calle que había estado hablando con el anciano). Estaba sacudiendo a los durmientes y revisando sus caras.


  —Hay un hoyo en la verja por la que podemos escabullirnos —susurré. Lo había visto cuando entramos. El soldado alcanzó al familia de cuatro y picó el hombro del padre con su porra.


  —Levántate —dijo hosco—. Mira estas fotografías.


  El hombre parpadeó y se frotó los ojos. Su esposa despertó a los dos niños y tiró de ellos detrás de ella.


  —Levántate —susurró Chase. Me levanté y cerré la bolsa, fingiendo entretenerme con los contenidos. Él permaneció sentado pero se movió al borde del camastro, listo para seguirme.


  Un bip bajo cortó entre las toses. La radio del soldado.


  —Aguarden —dijo el soldado. Durante un momento creí que nos estaba hablando a nosotros y luché con la urgencia de correr. Me ajusté la máscara de papel. Mi rodilla rozó contra la de Chase.


  La radio del soldado siseó, luego hizo clic, luego se aclaró mientras llegaba la voz de una mujer.


  —Se avisa a todas las unidades. Incendio en 1020 Camino de la Estación Franklin, motel de diez pisos identificado como el Wayland Inn. Grupos de emergencia llamados para asistir han encontrado evidencia de actividad rebelde. Todas las unidades, incluyendo patrullas de camino, rediríjanse al Camino de la Estación Franklin inmediatamente. Repito, todas las unidades rediríjanse al Camino de la Estación Franklin inmediatamente.


  CAPÍTULO 9


  Traducido por Azhreik


  



  Me mantuve absolutamente quieta, con el aliento atrapado en el pecho, mientras la operadora repetía su reporte.


  Un incendio en Wayland Inn. No una brecha en la seguridad impuesta de Wallace y Chase, ni un ataque de la MM sobre la fortaleza de la resistencia, sino un incendio. ¿Era tan simple como que John el propietario falló en apagar uno de sus cigarrillos? Parecía completamente demasiada casualidad que hubiera un problema ahora, tan cerca de la llegada de Tucker Morris.


  El soldado abandonó a la familia sin una palabra de explicación y trotó a la entrada principal del recinto. Tan pronto salió de la vista, Chase sujetó nuestra bolsa y tiró de mí hacia el hoyo en la verja.


  Nadie se molestó en levantar la vista mientras pasábamos, o mientras separábamos los eslabones de malla para escabullirnos. A la mitad me atoré la camisa e hizo un sonido de rasgadura cuando me liberé.


  Los pensamientos corrían por mi mente. Sean aún estaba en el motel. ¿Había conseguido salir? ¿Qué pasó con Billy?


  Solo di un par de pasos antes de darme cuenta que Chase me estaba dirigiendo en la dirección equivocada; hacia el Taller del Lado Este y el puesto de control de Tubman.


  —¡Alto! —Clavé los talones—. ¿Qué estás haciendo? ¡Tenemos que regresar!


  —No podemos regresar. —Su expresión era sombría. Cuando aparté mi mano de su agarre, me bloqueó el camino, preparándose para una pelea. Sus manos estaban bajas y flojas, como listas para taclearme si yo echaba a correr.


  —Están enviando cada unidad en esa dirección. —Su mirada se lanzó detrás de mí, aguda y enfocada, antes de regresar a mi cara—. ¿A quién crees que esperan encontrar?


  El francotirador. Estaban buscando a las mismas cinco personas por las que el soldado había estado revisando el Campamento de la Cruz Roja. Me estaban buscando a mí.


  —No nos encontrarán —dije, ignorando el temor que se me pegaba a las entrañas—. Pero podrían encontrar a Sean y Billy y Wallace, incluso al estúpido Riggins si no ayudamos.


  Se sobresaltó.


  —Tucker hizo esto —dije—. Sabes que lo hizo. Somos los únicos que lo conocen. Somos los únicos que pueden detenerlo.


  Coloqué mi palma en su pecho, sintiendo su corazón martillar debajo de su suéter desgastado. Lentamente, sus dedos se cerraron alrededor de mi muñeca, su pulgar se deslizó suavemente sobre la piel sensible que cubría mis venas, antes de apartarse.


  —Nos quedamos juntos.


  Asentí.


  Nos mantuvimos en las sombras cuando era posible, evitando a los mendigos y chicas trabajadoras en los callejones. El día cálido era lo bastante húmedo por la lluvia de la semana, y el sudor me cubría la piel y corría libremente por mi pecho y espalda. Corrimos hasta que llegamos a Church Avenue, una calle aún utilizada por el público, aunque no muy densamente transitada.


  Una patrulla de la MM conducía con sus luces encendidas y la sirena resonando. Mi corazón se saltó un latido. Bajé la vista y sentí que las manos se me humedecían.


  —No es para nosotros —dijo Chase.


  Seguimos el humo hacia Wayland Inn. La gente que había llegado desde diversas áreas de la ciudad se había reunido en las calles que rodeaban la estructura. Vagabundos y traficantes de droga, pepenadores sin empleo, e incluso algunos trabajadores curiosos del lado oeste de la ciudad. Seguían viniendo. Con tan poco con que ocupar sus días, un motel ardiendo era entretenimiento de primera.


  Chase condujo el camino a través de la multitud. Cuando rodeamos el costado de un antiguo restaurante chino tapiado, vimos las llamas, elevándose treinta metros en el cielo, justo debajo de la línea de ventanas del décimo piso.


  Instantáneamente me volví consciente del olor; agudo y sofocante. Hizo que los ojos me ardieran, incluso desde mi lugar al otro lado de la calle. Un resonar de sirenas venía de los dos camiones de bomberos aparcados en V en frente de la entrada del motel. Los bomberos habían empezado a bombear agua de un hidrante cercano.


  Llegaron soldados, marchando desde el lado norte de la calle. Chalecos negros a prueba de balas cubrían sus uniformes azules de lona, y cascos de Kevlar les cubrían los ojos. Llevaban armas; pistolas, porras y largos escudos de plástico.


  No entraron equipos de rescate.


  Un hombre salió tambaleándose por la puerta frontal cargando una mujer sobre sus hombros. Ambos estaban negros de hollín y tosían. Nadie que yo reconociera. Tres soldados estuvieron sobre ellos inmediatamente, y los esposaron y condujeron lejos.


  Un alto resueno de disparos provocó gritos de la multitud. Sonaba como fuegos artificiales: disparos que se sucedían uno tras otro. La garganta se me apretó, aunque no por el humo acre. Sabía que ese sonido provenía del cuarto piso.


  —La munición se incendió —dijo Chase, inclinándose a mi oreja para que nadie alrededor lo oyera. Busqué en vano por Sean, pero en su lugar me enfoqué en una solitaria Hermana de la Salvación, hablando a un soldado cerca del frente de la multitud. Él le hizo un gesto para que regresara con las otras, y mientras estaba distraído por otra ráfaga de disparos, ella se deslizó en la multitud, viniendo en nuestra dirección.


  Temiendo que nos hubiera reconocido, retrocedí contra Chase, y estaba a punto de decirle que teníamos que correr cuando ella apareció a mi lado derecho.


  —¿Dónde están todos los demás? —parpadeé y reenfoqué sus ojos azules y el corto cabello negro que era igual al mío.


  Cara. No encontré sentido a porqué había estado hablando con un soldado.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Un nuevo temor me barrió mientras mi mente destellaba a Sarah y Tubman. Algo había sucedido al convoy.


  —¿Dónde está Wallace? —Su voz era descarnada.


  —¿Dónde está Tubman? ¿Lo atraparon?


  —No lo sé.


  —¿Qué quieres decir con no lo sé?


  —¡No lo sé!


  Sus respuestas crípticas picaron mi irritación. Algo había sucedido para que se separaran, pero no había tiempo de preguntar ahora.


  Un hombre que no reconocía estaba gritando desde una ventana del tercer piso. En solo sus calzoncillos, calcetines y una camiseta sucia, intentó salir utilizando las cortinas devoradas por la polilla como escalera. La parte superior ya estaba incendiándose.


  —¡Ey! ¡Hay un sujeto allí arriba! —gritó alguien.


  —¡Ayúdenlo! —rogó una mujer. Ninguno de los soldados se movió para asistirlo.


  Más disparos de arriba. Mi corazón mantuvo su ritmo accidentado.


  Esta vez la línea de la retaguarda de soldados (los más cercanos al edificio), se giraron y como una unidad, dispararon al edificio. La descarga de armas estaba amortiguada por el rociar rugiente de las mangueras y las sirenas; las balas desaparecieron en el humo. El hombre intentando escapar a través de la ventana se deslizó por la sorpresa, y cayó un metro antes de atrapar las cortinas desgarradas.


  —Necesitamos salir de aquí. —La voz de Cara tembló. Estaba retrocediendo, con la cara pálida—. Fuera de la ciudad.


  Le sujeté el brazo. —¡No sabemos si aún están vivos!


  Su mirada aterrizó en la mía. —Todas las unidades fueron llamadas para contener el fuego. Cada cabeza está girada en esta dirección. Esta es nuestra oportunidad.


  Un escalofrío me recorrió. —¿Cómo debemos salir? —Las autopistas aún estaban bloqueadas.


  Empezó desde la parte posterior, una oleada de cuerpos empujándose unos a otros hacia la línea frontal de soldados. Los soldados les devolvieron el empujón con sus escudos. Cara chocó conmigo, pero cuando intenté apartarme me sujetó.


  —El otro camión en el puesto de control. Si no están allí en una hora, me iré sin ustedes.


  Antes que pudiera responder, ella desapareció en la multitud.


  El agarre de Chase se apretó alrededor de mi mano.


  —¡Por allí! —Señaló a un hombre con un suéter chamuscado, a cuatro patas en la esquina del edificio, junto a los Contenedores. De alguna forma había evitado la entrada principal y las salidas de incendios.


  —¡John!


  Empujamos entre la multitud hacia el encargado del motel. Tenía los ojos inyectados en sangre y grises los dientes manchados, como si hubiera estado comiendo humo.


  —Supongo que… no necesito un cigarrillo… ahora —bufó cuando lo ayudé a levantarse.


  —¿Viste si alguien salió? —pregunté urgente.


  —Los escuché marcharse… a través de la salida oeste.


  Mi mente destelló al plano del edificio colgado encima del sillón en la habitación de Wallace. Había varias salidas marcadas. La MM había cubierto el frente, las salidas de incendios y las dos puertas traseras, la ruta lateral estaba a nueve metros detrás del Contenedor de basura, metido en el área de mantenimiento del edificio. Estaba bloqueada por el edificio de oficinas que se alzaba a un lado y que Chase y Sean habían revisado. El callejón entre ellos era lo bastante ancho para que una persona saliera a la vez.


  Corrí en esa dirección, hacia el contenedor de basura, detrás del cual esperaba el callejón alfombrado de hojas. Inclinado contra el exterior de la entrada, con un gato negro metido bajo el brazo, estaba Billy.


  —¡Estás bien! —grité, agradecida de que aún estuviera vivo.


  Asintió débilmente, limpiándose la boca con la manga. Tenía la cara roja como remolacha por el calor. —Creo que Gypsy está muerta. —Levantó el gato y casi vomité. Tenía la cabeza abollada, como si algo la hubiera aplastado.


  —¿Los otros? —preguntó Chase, ayudando a Billy a colocar a Gypsy en el piso—. ¡Billy!


  El chico sacudió la cabeza, acomodando a su gata muerta contra el costado del edificio, donde no la pisarían. —La mayoría está fuera. Wallace y Riggins regresaron por Houston y Lincoln. Nadie pudo encontrarlos.


  —¿Y Sean?


  —¡Él… estaba justo detrás de mí!


  Me congelé.


  Durante un instante vi a Sean como había sido, en aquel bosque detrás del reformatorio, ocultando mi intención de escapar de los guardias que me habían atrapado, que querían matarme. Sentí el estremecimiento atravesarme el cuerpo cuando él me cubrió de los golpes que lo habían golpeado en mi lugar.


  No. Sean no podía quedarse en este edificio para arder.


  No hubo más pensamientos. Pasé junto a Billy y corrí por el callejón estrecho. Alguien me sujetó la camiseta, pero me zafé.


  —¡Alto! —gritó Chase.


  Pero no me detuve. Corrí hasta que pasé por los calentadores de agua rotos y los conmutadores metálicos, hasta que el callejón se abrió para revelar un patio de cemento y una puerta lateral debajo de un letrero de salida de emergencia.


  Nada de soldados. Aún no, al menos.


  Coloqué la mano en el picaporte. Inmediatamente me quemó la palma. Un olor pútrido me llenó las fosas nasales; mi propia carne quemada.


  Maldije, sujetando el pomo caliente con mi camiseta y girándolo. Se zafó, revelando una gran oleada de humo que casi hizo que me doblara en dos.


  Escupí. El veneno se metió por mi garganta y me aferró los pulmones. Me cubrí la boca con la mano y me agaché, intentando recordar lo que había aprendido en la primaria sobre detenerse, dejarse caer y rodar. Tenía que permanecer agachada.


  Claro, la primer arremetida de humo dejó una densa nube arremolinándose en el techo. Era una visión petrificante; girando como el vórtice de un tornado creciente. Pateé una roca en la jamba de la puerta, mantuve el cuerpo encorvado y entré.


  —¡Sean! —grité. Entonces tosí. Respiré entre los dientes, como si fueran a servir como filtro—. ¡SEAN!


  Había entrado en la escalera. Donde nos había revisado la primera vez CJ, el guardia que se hacía pasar por indigente en el vestíbulo apenas junto a la puerta. Eché un vistazo hacia los escalones de metal, pero las columnas blancas se elevaban en espiral, desapareciendo en el próximo piso. Estaba tan caliente; el sudor inmediatamente empezó a gotear de cada poro de mi piel.


  Algo se rompió arriba. Un crujido de madera, una débil explosión, y luego el edificio gruñó tan fuerte que estaba segura que iba a derrumbarse sobre mí.


  Una mano me tocó la cara. A través de la niebla vi a Chase, bizqueando, con los ojos rojos. Vestía solo su camiseta, su suéter ahora estaba desgarrado en dos y sostenido sobre nuestras caras. Billy estaba justo detrás de él, con la manga de su camisa atada alrededor de su nariz y boca.


  —¡Sal de aquí! —gritó Chase por encima del chisporroteo—. ¡No hay tiempo!


  No sabía si quería decir hasta que la MM tomara el edificio, o hasta que el edificio nos tomara a nosotros, pero no estaba dispuesta a quedarme a esperar y averiguarlo. Ascendí la escalera de a dos escalones hasta el segundo piso, sintiendo su agarre deslizarse de mi brazo resbaloso por el sudor.


  Sin señales de Sean.


  —¡Sean! —intenté de nuevo, pero mis gritos estaban volviéndose progresivamente más débiles. La urgencia me hacía temblar. Sean había arriesgado su vida para ayudarme en el reformatorio. Le debía regresarle el favor.


  El humo tomó un tono naranja. Se volvió tan denso que apenas podía ver enfrente de mí. Mis botas empezaron a pegarse, como si estuviera caminando sobre goma. Con horror, me percaté que estaban empezando a derretirse en las escaleras. Estábamos quedándonos sin tiempo.


  —¡Por aquí! —gritó Chase, sobrepasándome hasta la parte superior del tercer piso. Sean yacía de espaldas en el descansillo; alguien estaba intentando desesperadamente levantarlo. El humo lo debilitaba, y se tambaleaba como un borracho.


  Cuando me acerqué, vi que la persona que intentaba ayudarlo era Tucker.


  Las sienes me palpitaron por el humo y la sorpresa. Él había empezado el fuego, estaba segura de eso, así que ¿qué seguía haciendo aquí?


  —¡Ayúdame a levantarlo! —gritó Tucker, luchando por sujetar a Sean con el yeso de su brazo. Sus palabras nos pusieron en movimiento. Chase tiró del brazo de Sean sobre su hombro y empezó a arrastrarlo por las escaleras. La cabeza de Sean colgaba flácida; sus pies arrastraban. El miedo empezó a apoderarse de mí. Sean no podía estar muerto. No aquí. No así.


  En el segundo piso, Tucker perdió pie y se precipitó contra la pared. Sin pensarlo, le sujeté el brazo para estabilizarlo. Trabamos miradas por un corto momento.


  ¡No lo ayudes!


  Pero la voz más grande en mi interior gritó ¡Tenemos que salir!. y de alguna forma justo entonces “tenemos” incluía también a Tucker Morris.


  —¡Chase! ¡Soldados! —gritó Billy, tosiendo con su máscara bajada. Estaba parado en la escalera, señalando a la ventana ennegrecida. El hollín no podía ocultar el temor que le empalidecía los rasgos.


  Chase se unió a él, frotando un punto en el cristal para revisar.


  —¡La salida está bloqueada! —apenas podía escucharlo. Se giró rápido, con el sudor corriéndole por la cara—. ¡Al techo! ¡Vamos! ¡Vamos!


  Billy subió primero. Luego Chase arrastrando a Sean. Intenté ayudarlo, pero no me lo permitió. —¡Vamos! —continuó gritando. Tucker estaba tras mis talones.


  Estábamos a mitad del séptimo piso de escaleras cuando otra erupción de disparos provino de justo debajo. Me preparé instintivamente, mientras lo hacía, un trozo de yeso en llamas cayó del techo y aterrizó a mis pies. Mi cuerpo se retorció hacia atrás, deslizándose sobre mis suelas pegajosas. Tucker me atrapó por las axilas; podía sentir el sudor empapándole a través de la camiseta. Con horror, miré hacia arriba, hipnotizada por el tablón en llamas sobre los escalones que ahora nos separaba de los otros. Chispas y cenizas ardientes explotaron de él, llegándome a los brazos desnudos y cuello en una docena de lugares diferentes.


  Tucker regresó el trapo a mi nariz y boca.


  —¡Tenemos que saltar! —gritó.


  Era al menos cuatro escalones hacia arriba, y mis músculos estaban ardiendo. El fuego estaba sofocando mi fuerza desde el interior.


  —¡Chase!


  Se detuvo ante mi voz y se giró, el terror le iluminó la cara.


  Balanceando a Sean en un hombro, extendió el otro brazo hacia mí, urgiéndome a saltar los cuatro escalones hasta él. No estaba lejos, pero podrían haber sido kilómetros. El sudor y humo me bloqueaban la visión. El rugido del fuego enmudecía cualquier palabra que gritaba. Temblé, atenazada por el miedo.


  —¡Salta! —ordenó Tucker. Di un paso atrás para impulsarme desde un escalón más abajo. Un sollozo me quemó la garganta.


  Vacilé.


  Tucker se estrelló fuerte contra mí, enviándome tambaleante por los escalones hacia el pecho de Chase. Él me sujetó la camiseta, jalándome el resto del camino. Grité; por un momento creí que las piernas de mi pantalón estaban en llamas, pero solo estaban quemadas en la parte inferior.


  —¡Continua! —dijo Chase. Billy corrió al frente, desapareciendo en la niebla.


  Un segundo después Tucker colisionó con nosotros tres. La puerta estaba a un metro de distancia. Tucker nos sobrepasó y pateó la puerta, una, dos veces. Se abrió y él desapareció afuera.


  Chase me sujetó alrededor de la cintura y me arrojó tras Tucker, en un día convertido en oscuridad por el humo negro. La figura flácida de Sean siguió. Justo afuera de la salida, Chase cayó de manos y rodillas. Billy estaba ante mí, sacudiendo la cabeza, como despertando de un sueño.


  El mundo giraba. El aire limpio parecía tan venenoso como el humo. Colapsé en el borde del techo, escupiendo sustancia negruzca, deslizándome a donde Chase había botado a Sean.


  —¡Sean! —dije con voz ronca, con los ojos llorosos. Él respiraba, aunque superficialmente, y en un movimiento violento, rodó de costado y vomitó violentamente. Sollocé de alivio.


  Y entonces las manos de Chase estaban sobre mi cara, mi cabello, mis hombros y piernas.


  Maldijo crudamente, apartándome el medallón caliente de San Miguel de la piel. Se me había pegado, pero cuando intenté gritar, tosí de nuevo. El agotamiento hizo que la visión me temblara. Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Qué estabas pensando? —gritó furiosamente. El mundo detrás de él giró. Sentí otra urgencia de vomitar—. ¡Podrías haber muerto! ¡Nunca escuchas!


  —¡Y qué! —Estaba exhausta y asustada y ardiendo por todas partes. No me importaba lo que me sucediera.


  —¿Y qué? —repitió, como si lo hubiera golpeado. Me miró como si no me reconociera.


  —Tómalo con calma —dijo alguien detrás de mí. Tucker.


  Chase giró hacia él rápidamente, e instantáneamente cambiaron los equipos. No era la resistencia contra la MM. Ni Chase contra mí. Sino nosotros contra el asesino de mi madre.


  Golpeó a Tucker justo en la mandíbula antes que él lo viera venir. Tucker voló hacia atrás, escupiendo sangre en el suelo. El ejercicio también derribó a Chase, y cayó hacia delante.


  —¿Ustedes dos aún están intentando matarse uno al otro?


  Levanté la vista. Un hombre desgarbado con largo cabello pajizo estaba levantando a Tucker del suelo.


  —¡Wallace! —gruñó Billy.


  La cara de Wallace estaba manchada de humo y sudor. Se acuclilló junto a Billy, primero palmeándolo en la espalda y luego jalándolo a un abrazo. —Estás bien —dijo varias veces—. Solo un poco de humo, es todo.


  Chase maldijo y seguí su línea visual a una multitud de nuestra gente; Houston y los hermanos y Riggins incluido, todos reunidos alrededor de la banca donde me había sentado con Chase ayer.


  Todos reunidos alrededor de un cuerpo que yacía inmóvil.


  Lincoln.


  —Muerto —escuché decir a Wallace sombríamente—. Ya estaba muerto cuando los chicos lo encontraron.


  Me ahogaba. Tosía. El latido de mi corazón maltrecho daba vueltas. Piensa en ello después. Teníamos que salir de aquí.


  Me arrodillé, mirando por el borde. La multitud debajo había crecido, y los soldados estaban intentando contenerla. La línea más cercana al edificio estaba esperándonos.


  —Estamos acabados —dijo Riggins, con las manos sobre su cabeza brillante—. Estamos acabados.


  —¡Tú hiciste esto! ¡Vinieron aquí por ti! —Houston se aproximó detrás de él, con los ojos rojos, pero no por el fuego.


  No pude responder, perdida en otro ataque de toses. ¿Yo? ¡Si tan solo Wallace hubiera escuchado! Pero bueno, Tucker no estaría junto a nosotros si él nos hubiera entregado.


  —No estamos acabados —dijo Wallace. Había una luz desquiciada en sus ojos cuando se levantó del lado de Billy. Removió un arma de su cintura (la pistola negra que cargaba) y cargó un casquillo. Fue entonces cuando noté el cajón que había bajado cuando había encontrado a Billy. Estaba lleno de munición y armas de fuego.


  Mis ojos ardientes se abrieron mucho.


  —¡Piensa! —dijo Chase—. Las salidas de incendios están bloqueadas. La salida de los calentadores está bloqueada. Las puertas frontal y trasera están fuera de discusión.


  —¡No! —gritó Wallace. Los otros habían dejado ahora a Lincoln y estaban reunidos en un medio círculo apretado alrededor de aquellos aún en el suelo. Ocho de la resistencia habían llegado al techo antes que nosotros, Wallace incluido.


  —¡Hemos perdido! —gritó Chase.


  —¡Habremos perdido cuando yo diga que hemos perdido! —rugió en respuesta el líder de Knoxville—. ¡Tenemos reglas, Jennings! ¡No abandonamos a nuestros hermanos! ¡No abandonamos nuestro hogar! Esta es nuestra oportunidad de hacernos notar…


  —¡No podemos luchar si no estamos vivos! —gritó Chase.


  —Esta es la lucha —dijo Wallace con cierta finalidad—. Esta es la única lucha que importa. La que luchamos hoy.


  Entonces sujetó una pistola del cajón y la empujó a las manos temblorosas de Billy. Aun débil, el chico se tambaleó al levantarse. Miró fijamente el arma en sus manos y dijo: —¿Wallace?


  Hubo un silbido y un impacto cuando una bala pasó volando. Nos habían visto en el techo y estaban atacando.


  No. No podíamos morir aquí.


  —Alinéense —nos dijo Wallace.


  —Wallace, por favor —le rogué. Chase me estaba arrastrando lejos del borde, con los dientes desnudos.


  —¡Alinéense! —exigió Wallace. Los otros chicos vacilaron, se agacharon debajo del borde para protegerse. Miradas temerosas pasaron entre ellos. Una brecha temporal en el humo trajo una ráfaga de más balas. Riggins, maldiciendo profusamente, sujetó un arma y se arrodilló detrás de la barrera, apuntando directamente hacia la línea de soldados. Los otros lo siguieron. Las manos de Houston estaban acunadas sobre sus orejas, pero aunque sus labios se movían no hizo sonido.


  —Bastardos locos —murmuró Tucker.


  Una llamarada salió de las escaleras y luego volvió a ser succionada al interior. El techo debajo de nuestros pies tembló con la fuerza de un terremoto. Si hubiera tenido voz, podría haber gritado.


  Una voz débil provino de detrás de mí. —A través del otro edificio. —Me giré, sorprendida de encontrar a Sean sentado.


  Sí. El edificio de oficinas adyacente a Wayland Inn estaba abandonado. El espacio entre ellos era estrecho, tal vez un metro. Podríamos saltar a través de una ventana paralela.


  Un instante después, Chase y Tucker estaban corriendo hacia la banca donde yacía el pobre Lincoln.


  Bajaron su cuerpo flácido al suelo y tuve el repentino recuerdo nauseabundo de la base, transportando a los prisioneros muertos en carros de lavandería al crematorio. No había conocido a esa gente, pero Lincoln no era un desconocido. Sabía cómo sonaba su risa. Sabía lo alto que era cuando me paraba junto a él. Fue entonces fue que me di cuenta (de verdad) que estaba muerto.


  Tucker y Chase tomaron un extremo de la banca de madera. La cargaron alrededor de la salida de la escalera, hacia el costado del techo que intersecaba con el edificio de oficinas. Ayudé a Sean a levantarse, y corrimos para seguirlos. Había una ventana destrozada a un metro enfrente de la abertura. Observé mientras acomodaban la banca entre el borde del techo y el descansillo, haciendo una resbaladilla a la habitación oscurecida de abajo. La cortina de cristal estrellado sobre mí constituía una entrada ominosa.


  Cuando eché un vistazo atrás, cuatro más de nuestros hombres se habían ido, tal vez a través de la escalera llena de humo. Wallace estaba gritando, haciendo gestos salvajes con los brazos, y forzando a Billy de rodillas ante el borde. Cuando Billy intentó levantarse, Wallace volvió a empujarlo hacia abajo.


  Había perdido la cabeza. Billy era como un hijo para él, y aquí estaba, preparándolos a ambos para una lucha que nunca ganarían.


  Billy vendría con nosotros, y Wallace y los demás también, si yo podía hacerlos venir. 


  Pero conforme me aproximaba, lo golpeó, una bala invisible, deslizándose a través del humo. Atravesó el hombro de Wallace y lo lanzó al suelo, de espaldas.


  Me agaché, escuchando a Chase rugir mi nombre. Continué avanzando.


  —¡Wallace! —Lo enderecé y entonces Billy estaba allí, y Wallace, gruñendo, se sentó, con la sangre fluyendo libremente de la camisa ennegrecida debajo de su cuello—. Tenemos que irnos —dije desesperadamente—. ¡Andando! ¡Ahora!


  —Espera, espera un segundo —estaba diciendo Billy—. ¿Wallace?


  Wallace estaba sacudiendo la cabeza, volviendo a sujetar la pistola que había dejado caer.


  —Billy va a morir —dije llanamente—. Tú vas a matarlo.


  Encontró mi mirada, y vi la infección, la fiebre de la locura circulando lo blanco alrededor de sus irises. Convoqué toda mi fuerza para transmitir claridad a través de la mirada, y después de un momento, parpadeó.


  —Vayan a la casa segura —dijo, con la voz rasposa—. Los encontraremos allí. Todas las unidades están reunidas. Tienen que cruzar el camino ahora. 


  Mis pensamientos giraron a Cara, esperando en el puesto de control. ¿Cuánto tiempo había pasado?


  —Llévate a Billy —dijo Wallace bajito.


  El estómago me cayó a los pies.


  —¡No! —gritó Billy, sujetándose a su camisa como un niño—. ¡Te quemarás…!


  —¡Llévatelo! —gritó Wallace y en una explosión de fuerza se levantó y empujó a Billy hacia mí. Chase estuvo repentinamente a mi lado. Sujetó a Billy que forcejeaba, le bloqueó los brazos hacia abajo apretándolo sobre los hombros.


  —¡Wallace! —Billy estaba llorando. Wallace empujó su arma en el bolsillo de Billy.


  —Exhala cuando jales el gatillo, tal como hablamos. —Su voz se quebró, aunque no por el fuego—. Salvaste mi vida, niño. Recuerda eso.


  Y con eso, Wallace colapsó de rodillas. Gateó hasta el cajón y sujetó otra arma, cargándola con manos temblorosas.


  —Vayan. —Fue Riggins quien rompió el trance, empujándome—. Tienen que salir de aquí. —Bloqueó mi visión de Wallace y sonrió con suficiencia—. El francotirador. Debí haberlo visto antes. No debí haberte hecho pasarla mal.


  No pude encontrarle sentido a lo que quería decir, o porqué estaba empujándome ahora lejos del borde. Se arrodilló junto a Wallace y los únicos dos otros miembros restantes de la resistencia en Wayland Inn. Y entonces corrimos, de vuelta hacia la banca y el edificio vecino, con un infierno abrasador justo debajo de nuestros pies.


  CAPÍTULO 10


  Traducido por Azhreik


  



  Tucker fue el primero en probar la resbaladilla. La banca se tambaleó debajo de su peso, pero Chase la estabilizó al sostenerla. Después de saltar sobre el umbral, sonrió salvajemente hacia nosotros y entonces desapareció, solo para regresar un momento después para despejar el cristal de arriba de la ventana con un trozo de madera contrachapada.


  Sostuve los brazos de Sean para estabilizarlo, notando cómo la mitad de su camisa se había quemado por la espalda. Era difícil determinar el daño a su piel a través de la mugre. Tucker lo sujetó desde el otro lado y lo ayudó a bajar.


  Si lo lastimas, voy a matarte, pensé.


  Billy puso una buena pelea, pero se cansó rápidamente. Tan pronto estuvo en calma, Chase lo empujó por el borde del techo hacia la madera curvada de la banca. Teníamos que seguir moviéndonos. Cortas explosiones como terremotos habían empezado a agitar el edificio, amenazando con derrumbarse.


  Tucker se estiró desde la ventana, sujetó los antebrazos de Billy y lo metió de un tirón.


  —Tu turno —dijo Chase, encontrando mis ojos brevemente antes de levantarme sobre la banca. Miró por encima de la brecha hacia Tucker y maldijo entre dientes.


  Yo bajé la vista y jadeé cuando el espeso humo blanco que se arremolinaba alrededor de mis tobillos empezó a tirar de mí, desajustando mi equilibrio. La tabla crujió mientras ajustaba mi posición e intentaba no caerme.


  —Mira a Tucker —dijo Chase. Lo hice y con Chase sosteniéndome una mano, patiné hasta que Tucker me sostuvo la otra.


  Tiró de mí al interior del edificio, donde las rodillas me cedieron y la oscuridad natural me conmocionó los ojos. Billy estaba arrodillando junto a Sean, que se había hundido contra la pared. La habitación estaba vacía excepto por esquirlas de cristal en el suelo que destellaban en reflejo del humo del exterior.


  Me giré justo cuando Chase llegó detrás de mí.


  Estábamos rojo brillante y manchados de hollín… tremendamente sospechosos para aquellos que esperaban en la calle.


  —Límpiense —dije. Volteamos nuestra ropa del revés. Me limpié la cara en los antebrazos, pero solo pareció esparcir lo negro.


  —Eso es todo, movámonos —ordenó Chase. Sean estaba más estable sobre sus pies ahora, pero no por mucho.


  Chase conocía el camino por haber revisado este edificio unos días antes. Lo seguimos hasta la escalera oscura y empezamos el descenso. Mis músculos se tensaban con cada escalón y la garganta me ardía de sed. Anhelé limpiarme el fuego de los ojos, pero no había tiempo.


  Observé a Billy, preocupada de que fuera a intentar huir. Mis manos ardientes se apretaron sobre la manga de su camisa achicharrada, pero se sacudió y avanzó al frente.


  Finalmente, alcanzamos la salida.


  Con el corazón apretado en mi tráquea, salí a la estrecha calle de un sentido, desolada por toda la acción que sucedía al lado. Sobre mi hombro los civiles estaban en revuelta, aun atacando a los soldados con sus puños y maldiciones. Habían tenido éxito en romper las líneas frontales, ya que muchos soldados estaban ahora dedicados a disparar hacia el techo a través del humo. Era imposible determinar en todo el caos si nuestra gente había alcanzado a alguno.


  Mi mente giró a Riggins y sus últimas palabras, urgiéndome a irme. El francotirador. Debí haberlo visto antes. Las piezas cayeron en su lugar ahora que tenía un momento para respirar, y con ellas vino un pinchazo de temor. Él había cambiado conmigo, tal vez se sacrificó por mí, porque él (como la mujer en la Ciudad de Tiendas) pensaba que yo era alguien que no era.


  Miré atrás a Chase, y en su lugar vi a Tucker. Mis pensamientos cambiaron. Se endurecieron. Recordé por qué lo odiaba, porqué nunca podría confiar en él. Pero de alguna forma algo había cambiado entre nosotros. Había esperado por Sean. Me había empujado sobre las escaleras ardiendo y posiblemente me salvó la vida.


  Unos gritos se robaron mi atención. El techo de Wayland Inn estaba colapsando. El fuego se había extendido, agarrando furiosamente al cielo oscurecido.


  —¡Wallace! —gritó Billy.


  Chase lo cargó al lado opuesto del camino, donde ya no podíamos ver nuestro cuartel caído. Cuando estuvimos fuera de la vista de Wayland Inn, corrimos.


  —El campamento de la Cruz Roja —escuché a Sean decir a Chase mientras recuperábamos el aliento en un callejón.


  —¿No hay más de ustedes? —preguntó Tucker entre respiraciones laboriosas—. ¿Otra base o algo?


  —El taller —dije. El Taller del Lado Este. No me gustaba que Tucker hiciera esa pregunta, y no me gustaba conducirlo a donde el transportador se reunía con los refugiados, pero estábamos faltos de opciones—. Cara está esperando allí.


  Esperaba que aún estuviera esperando allí. No sabía cuánto tiempo había pasado. Más de una hora, al menos.


  Tomamos calles aledañas, permaneciendo alejados del Campamento de la Cruz Roja y la Plaza. Con todos los coches patrulla reunidos en el incendio, los caminos secundarios estaban despejados. El aliento me quemaba los pulmones adoloridos, pero no había tiempo de descansar.


  Finalmente alcanzamos el taller, y sin demora, Chase golpeó el código (SOS) en el metal delgado.


  El sudor me cayó a los ojos. Pasó un minuto. Luego otro.


  Ella se había ido. Habíamos esperado demasiado.


  La frustración me consumió. Estaba a punto de patear la puerta cuando el cerrojo del interior se liberó, y el metal se elevó a la altura de cadera. Cara y yo quedamos cara a cara cuando entré bajo el umbral.


  Su cara se sorprendió cuando registró al grupo.


  —¿Ustedes son todo lo que queda? —dijo, mirando entre nosotros. Sus ojos se endurecieron cuando nadie respondió.


  —Dime que tienes llaves de ese camión. —Chase señaló el vehículo de distribución de Horizontes amarillo. El taller no olía a humedad como durante la tormenta. Ahora estaba seco y frío, como el interior de una tumba.


  Cara levantó un llavero del bolsillo de su falda de las Hermanas de la Salvación y las sostuvo en alto para que las viéramos. Casi lloré de alivio.


  —¿Cuándo regresa Tubman? —La voz de Sean era un gruñido controlado.


  —Necesitamos llegar a la casa segura —explicó Chase—. Todas las unidades han entrado a la ciudad para buscar a la resistencia. Los caminos deben estar despejados, al menos hasta que pasemos los límites de la ciudad.


  —No sé cuándo regresará Tubman —dijo ella, su voz más pequeña de lo que había esperado.


  —¿No estabas con él? —casi grité.


  —Nos separamos —dijo bruscamente. Deseaba sacudirla. Se giró hacia los otros—. Pero conozco un lugar. Un puesto de control en Greeneville. Podemos ocultarnos allí si podemos salir de la ciudad.


  —Y pasar la patrulla de caminos. —Tucker soltó un suspiro impaciente. Observé su cara cambiar de especulación a aceptación y me pregunté cuál era su ángulo.


  Cara siguió. —Tubman hace una parada allí. Nos reunimos con él, y conseguimos nuestro transporte a la casa segura.


  La sangre aún estaba bombeándome con fuerza. Era el mejor plan que íbamos a conseguir.


  —Encuéntrenme un uniforme de entrega —dijo Sean—. Yo conduciré. Cara puede sentarse enfrente y darme indicaciones. Les diremos que vamos a un comedor de beneficencia. —Hice una mueca cuando se quitó los restos de su camiseta por encima de la cabeza. Parpadeó varios segundos, colocando una mano sobre el parachoques para apoyarse mientras Cara desaparecía por las escaleras.


  Chase abrió la parte trasera del camión; resonó contra sus ruedecillas de metal.


  —Yo conduciré —dijo—. Apenas puedes sentarte.


  —No. —Billy estaba sacudiendo la cabeza—. No podemos dejar a Wallace aquí. No podemos. Él vendrá, solo esperen un minuto. —La pista de su reproductor estaba atorada en repetición.


  Chase intentó forzarlo a entrar al compartimento, pero Billy se soltó y lo empujó hacia atrás con fuerza. El movimiento era tan predecible, que estaba segura que yo podría haberlo evitado, pero Chase no lo hizo. Tal vez deseaba que Billy lo golpeara, no lo sé.


  Entonces Billy se derrumbó, con las lágrimas trazando rastros brillantes por la suciedad de sus mejillas. Me acuclillé a su lado y lo apreté fuertemente contra mí. —Vamos, Billy. Si ha logrado escapar, no puede esperarnos aquí. Vamos a ir juntos, ¿ok? Tú y yo. Vamos. —Decirle eso a Billy me hizo sentir más fuerte de alguna forma.


  Finalmente, levantó la cabeza y sin otra palabra subió al camión. Sus ojos permanecieron fijos en la puerta del taller, como si Wallace fuera a aparecer en cualquier segundo.


  Cuando volví a girarme, Chase y Tucker se habían plantado frente a frente, mirándose fijamente, un odio mudo y letal se balanceaba al borde del descontrol. La rojez en cara de Tucker se había desvanecido por todos lados excepto el lado de la mandíbula donde Chase lo había golpeado.


  Había estado atorada en la inercia de nuestra huida, pero finalmente la realidad me embistió. Tucker estaba con nosotros ahora. Sin pensarlo, incluso habíamos arreglado su transporte fuera de la ciudad.


  Me paré junto a Chase, y cuando Tucker bajó la vista hacia mí, vaciló, como si yo de alguna forma lo estuviera traicionando.


  —¿Iniciaste el incendio? —me escuché preguntar.


  Él no respondió. Tal vez pensaba que su resentimiento obvio era suficiente.


  —Estuvo conmigo toda la mañana —resolló Sean.


  —¡Tenemos que movernos! —Cara golpeó el costado del camión.


  Durante un latido nadie dijo una palabra y, en ese silencio, Tucker se giró y empezó a caminar hacia la salida. No había arma en su cinturón.


  —Morris, espera —gritó Sean. Sacudió la cabeza en dirección a Chase—. Vamos, hombre. No sé qué les hizo él a ustedes dos, pero terminó. No es como si ustedes no la hubieran cagado antes.


  Chase gruñó. Tucker se detuvo.


  Desde que Sean había oído mi lado de lo que había sucedido con Rebecca, no me había hecho sentir culpable ni una vez, pero lo sentí ahora. Me apuñaló las entrañas recordar exactamente cómo había sonado la porra del soldado cayendo sobre su cuerpo pequeño. Aun así, especulé que Sean no sería tan compasivo si lo confrontaban con el asesino de su madre.


  Mi corazón latía cada segundo. Desperdiciábamos tiempo.


  —Prométeme que no lastimarás a nadie mientras estés con nosotros —dije.


  Iba contra todo lo que se sentía correcto en mi cuerpo, como nadar contra corriente. Pero Cara tenía razón, teníamos que irnos. Y aunque lo odiaba, Sean también tenía razón… todos habíamos hecho cosas, yo misma incluida, por las que podríamos ser juzgados.


  —Ember —dijo Chase entre dientes.


  —No confío en ti —continué mientras Tucker se giraba—. Nunca confiaré en ti. No sé qué estabas haciendo en ese edificio, o porqué nos ayudaste a Sean y a mí, pero si me prometes no joder esto, te creeré.


  —Y si jodes esto, te mataré —añadió Chase tranquilamente.


  Tucker se aproximó. Asintió una vez sucintamente.


  —Supongo que es justo —dijo—. Bien. Lo prometo.


  —Sean, tú conduces —dijo Chase bruscamente, sin apartar nunca los ojos de Tucker. Sean asintió, poniéndose el uniforme completo beige.


  Sin más dilaciones subimos a la parte trasera. Cara nos arrojó una linterna, una botella de agua y un botiquín de primeros auxilios, y bajó la puerta deslizante con un movimiento brusco. Se me ocurrió que habíamos perdido la mochila en algún lado. Nuestras únicas posesiones, mis cartas a Chase incluidas, seguramente habían ardido en cenizas. Toda la evidencia del pasado desapareció.


  Era casi noche; la única luz provenía de una alta fila de ventilas a lo largo del techo. Un pánico helado me apretó el pecho cuando mis ojos se ajustaron. Estaba a metro y medio de Tucker Morris, y apenas podía defenderme yo sola.


  Él dio su palabra.


  Él es un mentiroso.


  Escuché el deslizar metálico de Sean disponiendo la puerta del compartimento. No había nada que hacer ahora más que esperar y estar listos.


  El motor se encendió y un momento después el camión se lanzó hacia delante.


  Me acomodé, lista, entre Chase y Billy sobre uno de los cajones de madera que se alineaban por el interior del compartimento de metal. Tucker estaba sentado directamente enfrente de nosotros. La tensión era palpable como el humo dentro de Wayland Inn.


  Equilibrando la linterna entre su mejilla y el hombro, Chase inspeccionó las ampollas palpitantes que corrían desde mi pulgar hasta la parte carnosa de mi palma. Abrió el botiquín de primeros auxilios y empezó a limpiar la quemadura con un algodón antibacterial que bien podría haber sido estropajo metálico. Ni una vez encontró mi mirada. No lo había hecho desde que me gritó en el techo.


  Con mi mano opuesta tomé un sorbito de agua de nuestra única botella y se la pasé a Billy. Compartir era el entendimiento en la resistencia, y las tradiciones tenían que mantenerse. Hasta donde sabíamos, nosotros éramos todo lo que quedaba.


  —¿Quién tiene un arma de fuego? —preguntó Chase. Su voz aún estaba ronca por el humo.


  Billy miró alrededor antes de revelar tímidamente la 9 mm que Wallace le había dado. —Supongo que eso me deja a mí, ¿eh?


  —¿Alguna vez has disparado eso, niño? —preguntó Tucker.


  —Tengo catorce —dijo Billy. Wallace lo llamaba niño. No Tucker.


  —No quise ser irrespetuoso.


  —Apuesto que no —murmuré. De una forma clínica y desapegada, Chase envolvió mi mano con un pequeño rollo de gasa y me dijo que la mantuviera elevada.


  —Solo digo que debería dársela a uno de nosotros que tiene un poco más… —Tucker se detuvo, cambiando su mirada hacia el techo de metal—… experiencia —terminó, casi inaudiblemente.


  No pude tragar.


  —Mantén encendida la luz —le dije a Chase cuando bajó la linterna. Deseaba mantener a Tucker en mi vista.


  El camión se detuvo y aguantamos la respiración. Imaginé a Sean en el asiento delantero, y deseé poder ver lo que estaba haciendo. Esperaba que estuviera bien.


  Solo un semáforo. Seguimos adelante, sujetando los bordes de los cajones para estabilizarnos contra el mecimiento. Billy colocó deliberadamente el arma entre nosotros; una señal de confianza que no tomé a la ligera.


  —¿Qué hay en estas cajas, de todas formas? —dijo.


  Se acuclilló, cogiendo los clavos enterrados en su asiento improvisado. Tucker fue más rápido; un crujido alto resonó cuando arrancó la tapa del cajón junto a él con el brazo sin yeso.


  —Ahora esto es mejor. —Observé cautelosa mientras removía una botella de cristal llena con líquido café. Polvo del empaque flotó a través del aire como nieve.


  —Whiski —dijo Chase, removiendo la tapa de otra caja. ¿Alcohol manufacturado por Horizontes? Ya que era contrabando para los civiles, esto debía haber sido para una de las fiestas de la MM de las que Sarah había hablado. Sentí la repentina urgencia de romper cada botella.


  Chase palmeó el cuello de cristal como una porra. Acomodó las armas improvisadas a nuestros pies, en preparación. Algo era mejor que nada.


  —Wallace trajo algo de esto una vez —dijo Billy, riéndose repentinamente—. Nos perdimos. Fue increíble.


  Regresé al cajón junto a él, pensando en lo mucho que me recordaba a un chico de instituto justo entonces. De una vida que parecía tan lejana que apenas podía discernir los detalles de ella. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había visto a Beth o Ryan? Solo un par de meses, pero se sentía como años.


  —¿Cómo conociste a ese sujeto, de todas formas? —preguntó Tucker.


  Hice una mueca; su pregunta era como sal en una herida fresca, y lo resentí por hablar con Billy en absoluto, pero eso no significaba que yo no tuviera curiosidad también. Billy empezó a quitar la etiqueta de una botella.


  —Fue cuando él aún era un soldado —dijo—. Mi mamá, ella… me entregó como fugitivo por algo de dinero. —Agitó el hombro incómodo, y toda su atención se enfocó en arrancar astillas de la tapa del cajón.


  Tucker bufó. —Supongo que sabemos dónde clasificas.


  Billy se rio forzadamente y dijo: —Primero me llevó por una hamburguesa. —Como si eso lo hiciera correcto.


  No podía recordar la última vez que yo había comido una hamburguesa. Los cupones de raciones no eran aceptados en restaurantes.


  —Estábamos comiendo cuando apareció un soldado. Un sujeto gordo. Supe qué es lo que tramaba ella entonces, así que corrí… directamente a su compañero, que había estado cuidando a la vuelta de la esquina. Era rápido para un sujeto viejo. Me hizo tropezar con su porra y destrozó todas las hamburguesas. Estaba tan molesto que le dije que podía ir a joderse.


  —Debe haber sido una muy buena hamburguesa —dijo Chase.


  —¿Qué dijo él? —intervine.


  —Él… él me dijo que jugara limpio.


  Un silencio colectivo cayó sobre nosotros. Jugamos limpio o no jugamos en absoluto, era la regla número uno de Wallace. Detrás de mis párpados cerrados podía ver el techo de Wayland Inn derrumbándose.


  —Y yo dije que no puedes jugar limpio cuando no consigues nada de comida. Y entonces me preguntó qué edad tenía y yo le dije que dieciséis, aunque en realidad solo tenía once, y dónde estaba mi papá y le dije que murió en la guerra. Fue entonces que su compañero nos alcanzó, y antes de decir una palabra escuché un ¡pum! Y el sujeto gordo cayó muerto. Justo allí. Justo enfrente de mí.


  Todo el aire pareció ser succionado del compartimento por las ventilas. Me forcé a no pensar en el transportador en Rudy Lane, asesinado enfrente de nosotros. Me forcé a no pensar en mi madre. Chase se había quedado inmóvil, también, e igual, sorprendentemente, Tucker.


  —¿Wallace mató a su compañero? —aclaró Tucker—. Eso es frío.


  —Lo tenía merecido —dijo Billy—. Eso es lo que dijo Wallace.


  Miré a Tucker, que miraba fijamente a Chase, que le devolvía la mirada. Me removí. —Wallace y Riggins y… el resto de ellos, probablemente ya están en camino a la casa segura. Wallace siempre dijo que ese era el plan. —La voz de Billy se quebró.


  La pesadez en el compartimento se incrementó. Me froté el pecho con la palma pero la tirantez no se aflojó.


  Lincoln estaba muerto. Podía verlo perfectamente. Alto y nervudo. Pecas negras. Me preguntaba cómo lo estaba tomando Houston; nunca los había visto separados. Me pregunté si Houston estaba vivo siquiera.


  Wallace. Riggins. Los hermanos. Todos los chicos que habían arriesgado sus vidas y venido a casa para jugar póker. Quemados hasta cenizas. Quemados en un crematorio tamaño motel.


  —La gente hace cosas estúpidas cuando están desesperadas —le dije a Billy bajito. Estaba encorvado, escarbando en el cajón entre sus pantorrillas.


  —Ella no era estúpida —dijo—. No sabes nada sobre ella.


  Billy nunca me había hablado así antes.


  —No quise decir…


  —Ella siempre conseguía lo que quería. Siempre.


  Tragué, la náusea ardiendo en mi interior. Claramente esa no fue la primera vez que la mamá de Billy lo había “entregado”. Wallace era más que familia para Billy. Wallace le había salvado la vida. O tal vez ambos se habían salvado mutuamente.


  —Solo desearía que mi gato no hubiera tenido que morir, ¿sabes? —dijo, como forma de disculpa.


  El camión viró, y todos nos sujetamos hasta que siguió recto. El ritmo aceleró. El chirriar de los neumáticos en el camino hacia difícil concentrarse en nada más que el peligro afuera.


  —Estamos entrando a la autopista —dijo Chase.


  Cuando la cabeza de Billy cayó, le coloqué el brazo sobre los hombros. Tentativamente, como había visto hacer a Wallace una vez. Billy no hizo ni un sonido. Creo que yo era la única que sabía que estaba llorando.


  



  * * *


  



  Los minutos pasaron, cada uno me atenazaba los músculos más apretadamente. Era agotador estar tan al límite, tan impotente.


  En el débil brillo de la linterna podía ver los contornos ensombrecidos de mis compañeros. Billy, acurrucado en un ovillo en el piso, profundamente dormido. Chase, encorvado sobre sus rodillas. Tucker, cambiando posiciones cada pocos minutos, incapaz de sentarse quieto. ¿Qué era más peligroso? ¿El asesino dentro de la caja, o afuera?


  Pasó media hora y el cuello empezó a darme calambres. Giré la cabeza sobre mis hombros. Se nos había acabado el agua, y la fricción dentro de mi garganta se sentía como lija.


  Una hora. Nadie quería echarlo a perder, pero colectivamente habíamos empezado a pensar que podríamos estar libres después de todo.


  Mientras mi respiración se volvía menos superficial, me volví dolorosamente consciente de los olores penetrantes de sudor y sangre y humo que llenaban el camión. Con tan poca ventilación, el aire inmóvil me daba nauseas. Me recliné contra las paredes frías de metal, dejando que las reverberaciones del camino me traquetearan los huesos.


  Un plan empezó a tomar forma. Tubman se reunirían con nosotros en el puesto de control, pero no íbamos a la casa segura. Rebecca aún estaba en algún lugar de Chicago y yo no podía descansar hasta que la encontráramos. No estaba segura cómo Chase iba a tomarse las noticias, pero no sería capaz de hacerme cambiar de opinión, él, de entre toda la gente, sabía la importancia de mantener las promesas. Él le había prometido a mi madre que me encontraría, después de todo.


  Miré fijamente a Tucker, preguntándome qué haría él. Había engañado a los otros; no era el recluta de ensueño que Wallace y Sean habían hablado. No podía imaginarlo luchando contra la preciada organización de la que había estado tan orgulloso por pertenecer. No, solo actuaba para sí, para progresar en rango, para dispararle a cualquiera que se interpusiera en su camino, y parecía un terrible error darle la ubicación de la casa segura.


  Y, aun así, continuaba viéndolo en el tercer piso de Wayland Inn, rodeado por el humo, intentando desesperadamente rescatar al inconsciente Sean. A pesar de lo mucho que lo intentaba, no podía pensar en una razón para que empezara un incendio y luego se quedara en el edificio, porqué arriesgaría su propia vida para hacer creer a otros que era bueno. Solo dejaba la posibilidad de que estaba absolutamente loco (que aún no había descartado) o que había cambiado.


  La caja que nos contenía pareció estrecharse.


  Cambió posiciones, y en la luz baja capté el reflejo del metal. Me enderecé y sujeté la linterna para alumbrar en su dirección. En la mano tenía un pequeña navaja de bolsillo roja; ya había logrado serrar la mitad de su yeso.


  El estómago me dio un bandazo. Libre del yeso, tendría uso completo de ambas manos y sería incluso más peligroso.


  —¿No deberías dejarte eso puesto? —pregunté llanamente—. Ver un doctor o algo.


  —Ella tiene razón —dijo Chase—. Solo necesitas un brazo para apuñalarme en la espalda.


  Tucker sacudió la cabeza. Creí escucharlo riendo entre dientes.


  —Es dulce que ambos estén preocupados. —Ni siquiera levantó la voz.


  —Oh, estoy preocupada —dije entre dientes.


  Los neumáticos continuaron su rotación consistente en la autopista.


  —No lo estés —dijo Tucker—. No tengo a dónde más ir. —Lanzó una mirada lánguida pero deliberada en mi dirección. Durante un instante vi mi propio odio reflejado hacia mí. Vi cómo Tucker me culpaba por arruinar su carrera y su vida. Y entonces la mirada desapareció. El yeso cedió con un rasgón, y él gruñó de alivio, rascándose un antebrazo, luego el otro.


  —Tú, por el otro lado, vas rumbo a Chicago, he escuchado —dijo.


  —Tal vez es así —dije, cruzando los brazos sobre el pecho.


  Podía sentir los ojos de Chase haciéndome un hoyo, pero no me atreví a apartar la mirada de Tucker. Se reclinó contra la estructura de metal del costado del camión, como si fuera tan cómodo como un sillón.


  —Tu amiguito Sean me lo dijo. Eres afortunada de tener tan buenos amigos. Especialmente considerando esa recompensa por tu vida.


  Riggins destelló de nuevo en mi mente y con él trajo una punzada de culpa. No me había protegido porque fuéramos amigos, sino porque creía que yo era el francotirador.


  No había notado que me había movido al borde del asiento hasta que Chase colocó su mano izquierda en mi rodilla, y cuando sentí la energía haciéndome temblar la pierna, extendió los dedos y presionó hacia abajo, sosteniéndome en el lugar.


  —Ella es más afortunada de lo que serás tú —dijo Chase.


  Los dientes de Tucker destellaron en una rápida sonrisa. —Vamos —dijo—. Creo que puedes darme un respiro. Después de todo lo que hemos compartido.


  Mis ojos se ampliaron cuando la mirada de Tucker recayó sobre mí. El recuerdo de besarlo en las celdas de detención de Knoxville, intercambiando mi integridad por información, era una sensación pegajosa y amarga en mi garganta. «Dios, desearía que Jennings pudiese haber visto eso» había dicho. «No habríamos tenido que matarlo. Lo hubiera hecho él mismo.»


  La mano de Chase me sujetó la pierna tan fuerte que casi hice una mueca.


  —No han compartido nada —dije, la furia hizo que la voz me temblara.


  Y entonces me giré a Chase y lo besé.


  Su boca no era suave, como era usualmente, o incluso caliente y exigente, como la noche que nos aferramos el uno al otro. Sus labios se abrieron en sorpresa, pero apenas respondió, ni siquiera para tocarme.


  Sujeté su cara con mis manos y lo besé de nuevo, manteniendo los ojos fuertemente apretados, prácticamente amoratando nuestros labios. No podía soportar su confusión, o la cruda comprensión que siguió cuando apretó la mandíbula. Todo lo que deseaba era que Tucker supiera que Chase era mío, y que nada, ni siquiera el asesino de mi madre, podría apartarnos.


  Sus manos acunaron las mías. Lentamente, retrocedió. Una mirada lateral reveló que Tucker ni siquiera estaba mirando; volvía a escarbar entre los cajones de whiski.


  Mi cuerpo entero se calentó de una forma enfermiza y fea, y el espacio entre Chase y yo repentinamente se sintió demasiado cerca. Miré abajo antes que él pudiera decir nada. Deseaba poder desaparecer.


  Tucker me había besado para herir a Chase, y ahora yo había hecho lo mismo para lastimar a Tucker. Había deseado que no tuviéramos nada en común, y aun así, aquí estábamos.


  —Em… —Pero antes que Chase pudiera terminar, el camión cambió de marcha. Me preparé en mi asiento de caja.


  —¿Ya llegamos? —Billy giró para ponerse de rodillas, el movimiento lo había despertado. Sus toses eran más como el crujido de hojas secas; no habíamos tenido agua en un largo tiempo.


  —La costa está a seiscientos kilómetros en esta dirección —dijo Chase—. Tenemos unas cuantas horas más, al menos. —Apagó la linterna, bañando el compartimento en oscuridad.


  —Nos detenemos —dije. Podía sentir el tirón constante de los frenos. Una línea de sudor frío me escurrió entre los omoplatos.


  —Alguien nos está siguiendo. —La voz de Billy estaba llena de miedo.


  —Tal vez solo nos van a dar un descanso —dijo Tucker, pero no sonaba esperanzado.


  —Ember, lleva a Billy a la parte trasera —murmuró Chase.


  Mi lugar era junto a él, pero si no me ocultaba, tampoco lo haría Billy. Alcancé su mano y lo ayudé a levantarse. Cuando el camión bajó a una marcha menor, me hundí detrás de una fila de cajas, con la piel hormigueando de una sensación familiar que no había sentido desde las celdas de detención. La premonición desapegada de que muy pronto bien podría estar muerta.


  Antes que Billy se arrodillara junto a mí, escuché a Chase decirle algo. Sus voces se mezclaron con el zumbido del motor y no pude entender qué estaban diciendo, pero pronto Billy asintió y le tendió a Chase su arma.


  —No tengas miedo —dijo Billy trémulamente cuando se fundió en las sombras junto a mí—. Yo voy a protegerte.


  Miré fijamente la espalda de Chase, un dolor agudo me atravesó.


  El camión se detuvo.


  Tucker y Chase se habían posicionado lado a lado frente a la entrada. Parecían estar teniendo una conversación muda que aún no había evolucionado en una matanza.


  Por favor, déjanos sobrevivir a esto.


  Chase alojó en la recamara la bala del cargador de la 9mm. Tucker levantó una botella sobre su hombro.


  —Nueve a doce —dijo Chase.


  —Anotado. Doce a tres —respondió Tucker adusto—. Igual que en los viejos días buenos.


  —¿De qué están hablando? —susurré. La adrenalina me palpitaba en las orejas.


  La botella que Billy estaba sosteniendo raspó contra el piso de metal cuando se acercó.


  —Chase se encargará de cualquiera en el lado izquierdo, Tucker de cualquiera a la derecha —dijo—. Wallace me enseñó eso. Es como números en un reloj.


  Entonces eran compañeros otra vez. Cerré los ojos y escuché, orando que Tucker mantuviera su palabra.


  Un golpe en el costado del camión casi me hizo gritar. Billy me sujetó el brazo y tiró de mí hacia atrás, pero mis músculos vacilaron. No podíamos huir. Estábamos atrapados.


  Chase. No podíamos terminar así. Necesitábamos más tiempo.


  Voces masculinas afuera del camión. Forcé los oídos, pero las palabras estaban amortiguadas, como si estuviéramos bajo el agua.


  Alguien golpeó en la puerta de metal deslizante en la parte trasera del compartimento, donde Chase apuntó el arma a quien quiera que esperara afuera. Tucker acomodó su cuerpo para que su espalda estuviera vuelta a su compañero.


  —Voy a abrir la parte de atrás —vino una llamada intencional de Sean desde el exterior—. Si alguno de ustedes me dispara no voy a estar feliz.


  Sollocé con alivio, pero me cubrí la boca. Aún no estábamos fuera de peligro.


  El pasador trasero de la puerta chirrió cuando lo zafaron. Cuando Sean abrió la puerta, una franja de luz fluorescente iluminó el fondo de la cabina. Retrocedió un paso.


  —Vaya manera de saludar a un chico —dijo, tosiendo para ocultar lo estrangulado de su voz.


  Ni Chase ni Tucker bajaron sus armas. Allí, detrás de Sean, esperaban dos soldados uniformados; un afroamericano con ojos saltones, el otro pálido con nariz de gancho, con una calva prematura. Ambos tenían casi treinta y estaban en buena forma, y ninguno alcanzó las armas de fuego acomodadas en sus cinturones.


  —Miren. —Billy señaló el letrero perfectamente pintado en la pared trasera de lo que aparentaba ser una fábrica de impresión de algún tipo. Una Familia Entera.


  La resistencia.


  CAPÍTULO 11 


  Traducido por Shiiro, Mariela y Nix


  



  —Son de los buenos —aseguró Sean.


  Despacio, Chase bajó la pistola. Tucker y él saltaron al suelo de cemento e hicieron una comprobación rápida antes de que los demás los siguiéramos.


  —Bienvenidos a Greeneville —dijo el hombre de piel oscura—. O lo que queda de ello, vaya. Soy Marco, y este es mi estimado colega, Polo.


  Fruncí el ceño, advirtiendo que les habían quitado las placas con sus nombres.


  Unos chicos de Wayland Inn nos habían hablado de Greeneville. Como en todas las ciudades estadounidenses pequeñas, la población había mermado durante la Guerra, sin trabajo. La gente había dejado sus hogares en favor de ciudades más grandes, donde por lo menos podían acceder a recursos básicos como comida.


  Al mirar a mi alrededor, vi que no me había equivocado. Nos habían metido a través de los puertos de carga a la planta de una fábrica, donde varias máquinas monstruosas plateadas esperaban, dormidas. Una cinta transportadora de goma negra sobresalía como una lengua de un agujero en la máquina de la izquierda, y sobre él descansaban, en intervalos regulares, pilas ordenadas de papel, esperando a ser cargadas en cajas de varios tamaños cerca de donde habíamos aparcado.


  —Nuestra querida Hermana nos ha informado que van a tomar el expreso Tubman hasta la casa segura —dijo Polo—. Siéntanse libres de utilizar las instalaciones, hacerse con una deliciosa botella de agua Horizontes, y acomodarse.


  —Qué buenos anfitriones. —Cara le guiñó el ojo a Marco al pasar a su lado, entrando en una pequeña oficina donde estaba el agua. Polo silbó, siguiéndola con la mirada apreciativamente.


  —¿Cuánto tardará en volver el transporte? —preguntó Chase.


  Los hombros de Marco se hundieron.


  —Tienen tanta prisa por marcharse, Polo.


  Polo asintió, sombrío.


  —¿Soy yo? ¿Soy desagradable, Marco?


  —Bueno, sí que hueles un poco…


  —¿Hoy por la tarde? —insistió Chase.


  —Oh, no. —Marco sacudió la cabeza—. Si acaba de marcharse. Mañana por la mañana, como pronto. Además, no puedes atravesar la frontera de la Zona Roja antes del toque de queda. Hacerlo supone una muerte segura.


  —Qué dramático —le reprendió Polo.


  Chase y yo intercambiamos una mirada; habíamos intentado cruzar hacia una Zona Roja una vez, y casi nos arrestan. De no haber sido por la labia de Chase, quizá no hubiéramos salido de aquella.


  Me acerqué a la cinta negra, inclinándome sobre la pila de papeles más próxima.


  —Mira —le susurré a Chase. Circulares de los Estatutos. Habíamos ido a parar a una Planta de Impresión de Estatutos de la MM. Pensé en todas las veces que los había visto: en la escuela, en las ventanas de los negocios, incluso en la puerta de mi propia casa cuando nos arrestaron a mi madre y a mí. Me pregunté si todos venían de aquí.


  —¿Vamos a pasar la noche aquí? —preguntó Tucker con un suspiro.


  —Puedo buscarte una almohada —se ofreció Marco.


  —No pienso pasar la noche aquí —dijo Sean—. Voy a llevar el camión a Chicago.


  —Vamos a llevar el camión a Chicago —corregí.


  A pesar del cansancio, exhibió una pequeña sonrisa. Estaba más pálido de lo normal, con los ojos inyectados en sangre. Cuando se giró, pude ver manchas cobrizas que habían empapado la parte de atrás de su uniforme; aún no se había ocupado de las quemaduras que le causó el incendio. Sintiendo el peso de la mirada de Chase, volví al camión y busqué el botiquín.


  —Incorrecto —canturreó Polo—. No llegarán a Chicago antes del anochecer, y los conductores de Horizontes tienen que seguir el toque de queda. Solo los soldados salen cuando ha oscurecido. —Se toqueteó el cuello de la camisa, dándose importancia.


  Sean parpadeó, ya que evidentemente se había olvidado de aquello. Suspiró, frustrado. Encontré el botiquín detrás de una de las cajas y me senté sobre el capó, haciéndole señas para que se sentase conmigo.


  —Ya que estamos compartiendo cosas —dijo Cara, volviendo de la oficina con varias botellas de plástico entre los brazos—, me marcho. Tengo familia en la ciudad. Mi prima vive aquí.


  Junté las cejas. Nunca le había oído decir que tenía familia aquí, pero claro, tampoco sabía que tenía familia en ninguna parte; nunca habíamos hablado de ello. Toqué el medallón circular alrededor de mi cuello, sintiendo la carne suave y arrugada de debajo que me había dejado al quemarme la piel. Me dolía, y me recordaba a cómo Cara había desaparecido de Wayland Inn durante el incendio, cómo ella y Tubman se habían separado poco después de marcharse con el camión lleno de refugiados. Como Tucker, tenía la oscura sensación de que no nos lo estaba contando todo.


  Cara me pasó una botella de agua, que me bebí enseguida, empapándome la barbilla. No estaba segura de que nada me hubiese sabido tan bien en mi vida. Los demás siguieron a Marco y Polo, que anunciaron que tenían comida en la oficina.


  A Sean le estaba costando sacarse el uniforme de Horizontes, así que le ayudé, encogiéndome cuando la tela se le pegaba a la piel. Se sentó muy recto, con la piel desprendiendo calor.


  —Puedo limpiarla, pero no tenemos vendajes tan grandes —dije, conteniendo las náuseas. Un habón rojo encendido se extendía desde su hombro hasta el lado opuesto de su cintura, rodeado por cortes más pequeños y quemaduras. Parte de la piel se le había levantado al quitarse la camisa.


  —Parece que te ha caído algo encima. —Aún podía sentir el estallido de las llamas cuando el techo casi se me cayó en la cabeza.


  —La verdad es que no me acuerdo. Supongo que mejor para mí. —Con un esfuerzo que no tenía nada que ver con el dolor físico, se giró para mirarme a la cara.


  —No debería haberlos dejado marcharse sin mí —dijo.


  Con delicadeza, le limpié la espalda con un trapo húmedo. Enjuagué la película negra que lo cubría, haciendo que sus heridas pareciesen menos monstruosas. No pude evitar pensar en que los hombros de Chase eran más anchos, y en que él también tenía una cicatriz, una cuyo origen yo desconocía, que parecía un zarpazo enorme desde sus costillas hasta su columna.


  —Sé por qué lo hiciste. —Tucker tenía información acerca de Rebecca, o al menos eso pensaba Sean. Si yo hubiera pensado que alguien sabía algo de Chase, también me habría quedado.


  Sean miró a través de la ventana de la oficina al asesino de mi madre.


  —¿Puedo fiarme de él? —Abrí la boca, pero no pude decir nada.


  —No lo sé —dije al final, disculpándome cuando se encogió.


  Chase se acercó a nuestro lado. Su mirada buscó la mía, solo un momento, pero yo me concentré en mi tarea.


  —Menuda quemadura —comentó.


  —Gracias —dijo Sean con tirantez—. No me había dado cuenta.


  Chase se quedó en silencio un tiempo, viendo cómo trabajaba, y yo me mordí el labio, recordando lo estúpida que había sido al besarlo en el camión.


  Al final dijo:


  —Lo primero que deberíamos hacer mañana es cambiarle las matrículas al camión.


  Sonreí mientras se alejaba.


  



  * * *


  



  —Guau. —La voz de Billy venía de dentro de la oficina, mientras yo ayudaba a Sean a ponerse de nuevo la camisa—. ¡Te han conectado! Yo tuve que construir una máquina con piezas sueltas y paneles de patrullas para acceder al servidor.


  Al acercarme, vi con qué estaba Billy tan fascinado: un ordenador, escáneres, y una impresora sobre un escritorio de madera. Una taquilla para armas que me llegaba por el hombro descansaba en un rincón, bajo una ventana baja que revelaba el cielo azul brillante de la tarde. Me alejé de esa zona abierta por instinto.


  —Solo lo mejor para la OFR —dijo Marco. Varios se rieron. Les tomó unos segundos darse cuenta de que no bromeaba.


  —Nada de histeria. —Cara sonrió—. Siguen en la nómina.


  —¿Son soldados y resistencia? —aclaré.


  —Artículo Nueve, a su servicio —dijo Polo, aludiendo al nuevo Estatuto que castigaba a los rebeldes con todo el peso de la ley.


  —Chaqueteros —gruñó Tucker. Resopló cuando todos los ojos se giraron hacia él, y alzó las manos en rendición—. Gente dura. Ni que ninguno de nosotros fuera mejor.


  —¿Entonces por qué estás aquí?


  Sean se rio, incómodo, desde la puerta. Era obvio que Tucker no le había contado nada sobre por qué nos odiábamos.


  —Era un chiste —dijo—. Muy malo.


  ¿Había sido solo un chiste? Llevar a Tucker a la casa segura más grande de la Costa Este era como quitarle el seguro a una granada de mano y lanzarla a un patio de recreo. Me sentí responsable porque debería detenerlo de alguna manera, pero ¿cómo iba a hacerlo, después de que nos hubiera salvado a Sean y a mí del incendio?


  Marco me miraba con curiosidad.


  —Me resultas familiar —dijo, tomando asiento tras el escritorio.


  —Me lo dicen a menudo. —Giré el anillo dorado que llevaba en el dedo corazón.


  —Bueno, qué más da —dijo Marco—. Ey, Polo, ven a ver esto. —Necesitaba ver lo que ellos, así que vadeé el escritorio para ver mejor la pantalla.


  Era una foto mía del reformatorio, la que habían pegado por toda la Plaza. Tenía los ojos rojos e hinchados de llorar tras el arresto, y el pelo largo, más allá de los hombros, y de su color castaño natural. Todavía mostraba arrugas en el uniforme escolar de cuando Beth había intentado alejarme de los soldados. Leí el pie de foto, pero no me asustó tanto como antes. Supongo que se me había pasado la impresión.


  Ember Miller, decía. ARTÍCULO 5. Se busca por asociación con los asesinatos del francotirador en la Región Dos-quince. Mis estadísticas y los cargos de los que se me acusaba venían debajo.


  —Pensé que ya habrían cerrado tu caso —dijo Polo, casual.


  —Oh, no te hagas el tonto —replicó Marco, con los grandes ojos puestos en mí—. Si imprimo la foto, ¿me firmas un autógrafo?


  No pude evitar reírme al oír lo genuinamente fascinado que sonaba.


  —Asegúrate de poner Con cariño, Francotirador —dijo Cara. Su voz fría derritió mi sonrisa.


  —Ella no es el francotirador —insistió Chase—. Ni siquiera lo conoce. Le han tendido una trampa.


  Tenía razón al ponerle freno: yo ya había visto lo que le pasaba a los que le daban información sobre mí al MM, y no era cosa de risa.


  —Te lo dije —dijo Polo, resignado. Le dio un empellón a Marco en el hombro—. Sabes, yo le vi una vez —añadió.


  —Allá vamos —gimió Marco.


  —¿Qué? —Polo parecía herido.


  —Conoció a este sujeto en Chicago hace como diez años, que dijo que la forma de destruir a la OFR era ir a un lugar público y deshacerse de los soldados uno a uno —explicó Marco—. Como si no se le hubiera ocurrido a nadie antes.


  —Fue hace como… Cuatro… O cinco años —señaló Polo—. Y, sea como sea, era duro. Había luchado al otro lado del océano, antes de la Guerra. Apareció en la oficina de reclutamiento de la OFR con reparos del viejo ejército, soltando ese rollo sobre cómo el Presidente Scarboro y sus compañeros de Reiniciar América estaban detrás de los ataques.


  —¿Qué? —Robé otra botella de agua—. Los ataques fueron cosa de Insurgentes. —Había aprendido aquella palabra viendo las noticias en el salón, pero no fue hasta el instituto cuando entendí lo que significaba.


  La gente que había bombardeado las ciudades principales no eran terroristas de tierras lejanas, aunque muchos sospechaban que era en ellas donde habían encontrado apoyo. Eran ciudadanos estadounidenses. Habían nacido y crecido en nuestras ciudades, en nuestras escuelas, y tenían trabajos que no tenían nada de particular.


  Pero eran pobres, aunque tuvieran una educación y trabajasen. Vivían como mi madre y yo, de sueldo en sueldo, y cuando no entraba dinero, recurrían a cualquier ayuda que pudieran conseguir. Uno de los Insurgentes llevaba un restaurante, un tipo de aspecto normal con calvicie incipiente, y cuando dijo sus últimas palabras antes de la ejecución dijo que estaba cansado de dormir en la cocina, dándole a sus hijos las sobras de los ricos. Solo quería equilibrar el campo de juego.


  Mi madre me dijo una vez que el mundo era como su cantante preferida, una rubia con demasiado pecho y una cintura diminuta. Solo era cuestión de tiempo que su tronco fuese demasiado delgado y se partiese por la mitad.


  Y aquello era lo que habían hecho los Insurgentes. Habían partido el mundo por la mitad. Habían atacado todas las ciudades principales de las costas, y también algunas en el interior, como Chicago y Dallas. Y cuando terminaron, nadie era rico, y nadie se fiaba de nadie.


  Fue entonces cuando Scarboro obtuvo la presidencia. Quizá antes la gente pensase que su postura rígida respecto al control gubernamental era de chiste, pero ya no. No llevaba ni dos meses en el puesto cuando las ramas militares, o lo que quedaba de ellas, fueron relevadas de su servicio, y el Acta de Reforma entró en vigor. Se decía que Reinhardt, el hombre a quien había nombrado Jefe de la Reforma, el que casi había sido asesinado mientras estábamos en Knoxville, era responsable de todos los cambios. Incluyendo la creación de los Estatutos Morales.


  Polo se inclinó hacia delante, frotándose las manos.


  —Vale, pero ¿de dónde sacaron las bombas los Insurgentes?


  —Del mismo sitio de donde nosotros sacamos las pistolas —respondió Sean, aunque no sonaba muy seguro—. Las robaron. O las compraron en el mercado negro.


  —Eso es una potencia de fuego considerable —dijo Polo, con los ojos brillantes ante la conspiración—. No digo que sea cierto, pero este chico tenía cierta razón. A Scarboro y su colega Reinhardt los respaldaba Reiniciar, y Reiniciar tenía dinero. Toneladas de dinero. Además, mucha gente creía en su causa: deshacerse de la división entre la religión y el gobierno, volver a los valores tradicionales. Piénsenlo. Orquesta el desastre, y luego aparece para salvar el día.


  —Ridículo —dijo Tucker, desdeñoso.


  Polo se rio.


  —Los Insurgentes hicieron caer nuestra nación. Aún tengo que ver a Tres conseguir algo así.


  —¿Qué sabes acerca de Tres? —pregunté.


  —¿Qué sabe nadie acerca de Tres? —dijo Cara con cinismo.


  —He oído que operan fuera de la casa segura. —Polo me guiñó un ojo—. ¿Seguro que no quieres esperar a Tubman?


  Sentí una repentina necesidad de esperar al transportador y averiguar más acerca de aquellos elusivos líderes de la resistencia. A mi lado, Chase emitió un sonido a medio camino entre un gruñido y un suspiro. Había pensado que la casa segura estaría a salvo, pero si la organización de la resistencia más grande del país estaba en ella, no había forma de que fuera así. Lo miré, notando lo callado que había estado durante toda la conversación.


  —Yo oí que operaban desde una base de la Oficina —dijo Billy.


  —Nadie lo sabe —dijo Marco—. Honestamente, es probable que incluso sean los que empezaron este rumor sobre el francotirador.


  Entrecerré los ojos. Si hubiera estado en la Plaza durante el último ataque, dudaba de que se hubiera referido a ello como rumor.


  —Marco es un escéptico —explicó Polo, sacudiendo la mano—. Cree que todo es una sarta de mentiras. Que a esos soldados los mataron sus propias tropas, y que el Jefe de la Reforma solo está buscando encubrirlo.


  —Lo cual suena más probable que el que un protestante aleatorio con tatuajes sea el francotirador —argumentó Marco.


  —Sí que tenía un tatuaje en el cuello —admitió Polo—. Quiero decir, ¿quién lleva eso?


  —Al parecer, el francotirador —dijo Sean.


  Polo lo señaló.


  —Exacto.


  —¿Qué tipo de tatuaje? —preguntó Chase de pronto—. ¿Una serpiente?


  Su tío tenía un tatuaje de una serpiente en el cuello, y había estado en el ejército. Que Chase especulase que el hombre podría ser responsable de una serie de asesinatos me hizo recelar aún más del tiempo que había pasado Chase con él antes de la Guerra. Polo frunció el ceño.


  —No me acuerdo. A lo mejor. ¿Por qué, lo conoces?


  De pronto se le encendieron los ojos de emoción.


  —Hay muchos sujetos con tatuajes ahí fuera —dijo Chase, evasivo.


  —Imposible que fueran soldados. Tuvo que ser un francotirador —interrumpió Billy—. Cara estaba en el reclutamiento de Knoxville cuando actuó. Díselo, Cara.


  Se arqueó una ceja rubia.


  —Dicen que fue alguien de uniforme, ya saben —dijo—. Un topo. Como ustedes, chicos. Yo tendría cuidado si fuera ustedes.


  Marco y Polo se habían quedado sin palabras.


  —Creo que ya hemos tenido suficientes cuentos de buenas noches para provocarle pesadillas a todo el mundo —anunció Marco al final, con los ojos aún más abiertos que antes. Al decir aquello, se subió a la silla del escritorio y levantó un panel del techo. Escondida entre las vigas descansaba una abultada bolsa de basura, que le lanzó a su compañero.


  —Ha llegado Santa Claus —anunció Polo. Sacó ropa de la bolsa, y a mí me dio unos viejos vaqueros polvorientos y un jersey. Ambos eran lo suficientemente grandes como para que cupiesen dos como yo dentro, pero me alegró poder quitarme mi ropa, que apestaba a humo.


  Tucker se quitó la camisa delante de todo el mundo, y yo desvié la mirada de inmediato. No tenía ningún deseo de ver qué había debajo de su ropa, ni tampoco de que me viera cambiarme. No ayudó que Chase me echase una ojeada para ver si estaba mirando.


  Me metí en el cubículo del baño. La luz parpadeaba, y la puerta no se cerraba, así que empujé la papelera contra ella. Aún me daba vueltas la cabeza con lo que habían dicho Marco y Polo sobre la Guerra, y el presidente, y el misterioso Tres. Cuando me despegué de la piel los pantalones chamuscados, algo cayó al suelo. Me agaché bajo el lavabo para ver qué era, y recuperé el cartucho de cobre que había encontrado bajo el asiento del camión de Horizontes en el Taller del Lado Este. Con todo lo que había pasado, me había olvidado de él.


  Alguien llamó a la puerta y yo di un salto, metiendo las piernas en los vaqueros prestados.


  —¡Dame un segundo! —grité, pero Cara ya estaba metiéndose en el baño. Al parecer, la papelera no le había dado ninguna pista de que quería un poco de privacidad.


  —Solo chicas —anunció por encima de su hombro a quienquiera que esperase detrás, y luego cerró de un portazo—. ¿Qué tienes ahí? —preguntó, señalando el puño que me había llevado al pecho.


  —Oh. —A regañadientes, abrí la mano—. Algo que me encontré.


  Cara abrió la boca, sorprendida.


  —¿De dónde lo has sacado?


  Me encogí de hombros, y cuando aparté la mano, ella la siguió con la mirada.


  —Riggins pensaba que eras tú —dijo con una voz extraña—. Me lo dijo, en la cochera de Knoxville. Después de que desaparecieras en la misión.


  Me encogí.


  —Ya, lo sé.


  Él había muerto creyendo que era yo.


  —Dice que has desaparecido mucho.


  No estaba de acuerdo. Era ella la que desaparecía todo el tiempo. Chase y yo nos habíamos separados en la Plaza durante el ataque, pero ella también se había separado de Lincoln y Houston. Y aun así nadie, ni siquiera el paranoico de Riggins, se preguntaba por su paradero.


  Me cogió la bala de la mano, acercándosela para admirarla. Pensé de nuevo que era mucho más grande que las de modelo estándar que usaban los rebeldes y los soldados.


  —¿Por qué no estás en la casa segura? —pregunté, y algo me dijo que eligiese mis palabras con cuidado—. Me parece que dijiste que las Hermanas podían eludir el bloqueo de la autopista.


  Ella giró las caderas, aún hipnotizada por el cartucho. Su falda de lana azul ondeó de un lado a otro.


  —Bueno, pues parece que me equivocaba.


  —Lo digo en serio —dije—. Sarah y esa familia con el bebé necesitaban un médico. ¿Los atraparon?


  Se pasó la lengua por el filo de los dientes.


  —¿Estás diciendo que los dejé tirados?


  Sentí que me hervía la sangre.


  —Bueno, no te quedaste para ayudar, precisamente, mientras el motel quedaba reducido a cenizas.


  Cara se rio, pero sonó forzado.


  —Supervivencia. No todos somos mártires.


  —Si era por supervivencia, ¿por qué estabas hablando con aquel soldado? —La vi de pie ante las llamas, mientras el hombre de uniforme le pedía que retrocediera.


  Por un momento pareció confusa, y luego alzó un hombro.


  —Quizá buscaba una cita, y punto.


  —¿Por qué no puedes contestar a la pregunta?


  Ella sonrió con frialdad, y sus ojos parecían cristales azules.


  —Mira, el soldado del incendio creyó que era una Hermana, y me pidió que le ayudase a despejar la zona. En cuanto a Tubman, llegamos a la barricada y vimos una señal que decía que solo podía pasar la OFR. Hui antes de que me viera nadie. Pero ya que tanto te preocupa tu preciosa juguetito de fiesta, relájate. Me escondí al lado de la autopista, y observé cómo Tubman atravesaba la barrera con ese camión de la OFR.


  Aquello me alivió, pero seguía irritada.


  —¿Por qué tienes que insultarla de esa manera?


  Puso cara de exasperación mientras se desvestía.


  —Por favor. ¿Tú la viste? Ella se lo estaba buscando. No puedes envolver un regalo y esperar que nadie le quite el papel.


  —¿Estás culpándola?


  —Lo haría si llevase ese vestido a uno de los Sociales.


  Sociales. Sarah también lo había llamado así en la Ciudad de Tiendas. Una fiesta para todos los soldados solitarios que se habían entregado a la causa.


  Mantuve los brazos pegados a los costados para no estrangularla. Culpar a Sarah por lo que le habían hecho otros era como decir que mi madre merecía morir por haber roto un Estatuto. Como decir que la madre de Billy había hecho lo correcto al vender a su propio hijo por dinero.


  Cara se quitó la blusa de las Hermanas de la Salvación, y mientras se ponía un jersey negro desgastado, vi tres cicatrices paralelas justo debajo de su clavícula, parecidas a las que yo le había dejado a Tucker. Las escondió rápido, y a pesar de mí misma, sentí pena por ella de repente. Al parecer, no era de acero. En algún momento, alguien había logrado hacerle daño.


  —Ey —dijo mientras yo agarraba la manija de la puerta, lista para salir del baño—. Gracias. Por lo que has hecho.


  Me giré para mirarla, sorprendida por lo pequeñita que sonaba su voz. Me tomó un segundo entero entender de qué hablaba, y cuando lo hice quise gemir.


  —Cara, Riggins se equivocaba. No soy quien él pensaba. No le he disparado a nadie.


  —Lo sé —dijo ella. Pero yo no estaba segura de que me creyese.


  Tenía asuntos más importantes por los que estar a la defensiva. Recogí mi ropa y volví a la planta de la fábrica, y a Tucker Morris.


  * * *


  Cuando emerjo, Chase está recargado contra la pared afuera de la puerta, con los brazos cruzados, frunciendo el ceño a través de la estación hacia el camión de Horizontes. Alisé mi sudadera y enrollé cuatro veces la bastilla de mis pantalones antes de finalmente alcanzar mis talones. Había olvidado que mis brazos todavía estaban manchados con sangre seca y hollín, y mientras los examinaba, él pasó una mano tentativa por mi cabello. El instinto me hizo inclinarme ante su toque, pero fruncí el ceño cuando me reveló un puñado de cenizas. Hubiera dado mi siguiente comida por una ducha.


  —Billy está revisando el tablero por nuevos arrestos —dijo él, cruzando nuevamente sus brazos mientras la sombra de Tucker apareció en la parte posterior del camión.


  —¿Ha encontrado algo ya? —Parecía insensible, pero si Wallace no había logrado salir de Knoxville, esperaba que hubiera caído con Wayland Inn. Sabía lo que le esperaba en las celdas de detención si hubiera sido capturado.


  —Nada nuevo. —Chase dudó—. El nombre de Lincoln era Anthony Sullivan. Nunca supe eso.


  La habitación se silenció. Sean levantó la vista desde donde estaba parado con Marco y Polo afuera de la pequeña bodega al otro lado del camión. Por la mirada en su rostro él también estaba sorprendido. Algunas personas iban por apodos así no podíamos acercarnos mucho, pero Chase acababa de revelar eso. Hizo a Lincoln más humano, su pérdida incluso más devastadora. El estado de ánimo, ya tenso, se volvió sombrío rápido.


  Tucker, bajando de la parte posterior del camión, levantó dos botellas de whisky. 


  —También podría aprovecharse de estar varado. —Nadie se opuso.


  Cara, que había salido del baño detrás de mí, dijo:


  —¿Ustedes chicos tiene vasos?


  Marco desapareció en la sala de almacenamiento y regresó con una torre de vasos de papel. Tucker abrió la tapa de una botella de whisky y vertió una cantidad generosa en cada uno. Mientras formamos un círculo detrás del camión, contemplé como la única bebida que había tomado era cuando Beth y yo habíamos tomado un poco de vino del suministro de contrabando de mi madre en noveno grado. No estaba segura de cómo iba a arreglármelas para beber medio vaso de whisky con el estómago vacío.


  —Alguien debería decir algo —murmuró Sean.


  Los otros miraron a Chase expectantes. No Cara, que conocía a Lincoln por más tiempo, sino a Chase.


  La voz de Wallace hizo eco en mi cabeza. Lo tenías, Jennings. Lo tenías y lo desechaste. Yo había pensado en ese momento que él solo estaba decepcionado de perder a un buen soldado, pero era más que eso. Había visto a Chase como un líder.


  Remuevo el líquido ámbar por el vaso. Wallace tenía razón: Chase era bueno en tiempos de crisis. Todo el tiempo que pasé peleando con él después de que me rescató del reformatorio parecía una pérdida de energía ahora.


  Cuando Chase alzó su vaso, sentí una ola de incertidumbre. ¿Qué se supone que digas en un funeral? Ni siquiera sabíamos que Lincoln tenía familia.


  —Por Lin… Anthony —dijo Chase, aclarando su garganta—. Fue un buen soldado en… en las luchas que importaron.


  Esta es la única lucha que importa. La que luchamos hoy.


  »Por cualquiera que siga atrapado en el edificio —agregó—. Los gatos incluidos.


  Billy dio un hipeo húmedo, sus hombros se encorvaron. Cara se secó los ojos con la manga y se apoyó en Sean, que le dio unas palmaditas en el hombro, con aspecto sombrío. Marco inclinó la cabeza, moviendo los labios en una oración silenciosa. 


  El aire dentro de la planta de impresión se hizo denso. La pérdida tras pérdida nos rodeaba, por lo que el espacio parecía espesarse con sus fantasmas. Recordamos a nuestros seres queridos, aquellos que no fuimos lo suficientemente fuertes como para nombrarlos. Recordamos por qué estábamos luchando.


  Extrañaba mucho a mi madre que dolía.


  Mi mirada encontró a Tucker al otro lado del círculo. Sus hombros estaban agitándose, como si acabara de correr un kilómetro, y todo lo que sabía en ese momento era que no quería saber en qué estaba pensando. Anticipándome al sabor con un temblor, llevé el vaso a mis labios.


  —Espera —dijo Tucker—. Mientras estamos en ello. Por… por las personas que… la persona que yo… —Su cabeza se inclinó hacia atrás y levantó la vista, de todos lados buscando inspiración.


  Bajé el vaso. Un reloj de la oficina hacía Tic con cada segundo.


  —Tucker —advirtió Chase—. No lo hagas.


  Mi cuerpo entero se tensó con anticipación. Tucker robó una rápida respiración y se encontró con mi mirada.


  —Lo siento. Ember.


  La paz y el poder del momento se hicieron añicos y me horroricé. Cómo te atreves. Eso fue en todo lo que pude pensar. Como te atreves.


  —Lo sientes —repetí. Lo vi, solamente a él, cuando una neblina roja bloqueó a los demás. En un movimiento rápido bebió su trago, siseando por lo que ardió. No me había dado cuenta de que había dejado caer el mío hasta que Billy se agachó a recoger el vaso.


  —Ember. —Sacudí la mano de Chase de mis hombros. Estaba más cerca de Tucker ahora, aunque ni siquiera había sentido mis pies moverse.


  —¿Quieres disculparte?


  No podía haberlo escuchado bien. Él era incapaz de remordimiento. Soy un buen soldado, él me dijo después de haber admitido su crimen. Hice lo que tenía que hacer.


  Tucker retrocedió, golpeteando su vaso vacío contra su pierna. Sus mejillas encendidas. 


  »¿Quieres beber por ella, Tucker? ¿Eso es lo que estabas pensando? 


  —Tranquila, chica —dijo Cara.


  —Di su nombre —ordené—. Si lo lamentas tanto. —Él no lo hizo.


  »Ni siquiera lo sabes, ¿verdad? Ni siquiera conoces su nombre.


  Lo empujé duro, y él aterrizó contra el parachoques del camión. Quería asesinarlo con mis manos desnudas.


  —Eso es suficiente. —Chase estaba entre nosotros ahora, intentando bloquearme de Tucker.


  —¡Su nombre era Lori Whittman! —grité—. ¡Ese era su nombre! ¡Ese era el nombre de mi madre!


  Vi el rostro de Tucker, pasar saliva y conmocionado, por un instante antes de que Chase me atrapara alrededor de la cintura y me izara sobre su hombro. 


  —¡Déjame ir!


  —Enfríate —dijo él.


  Le di una patada y un puño en la espalda y solo cuando mis dientes se clavaron en su hombro, me tiró al suelo. Estábamos en la sala de almacenamiento, rodeados por débiles estantes metálicos con cajas de herramientas, papel de impresora y cajas de tinta. Dio media vuelta y cerró la puerta de un golpe.


  —Si valoras tu vida en lo absoluto, será mejor que te vayas —siseé, con los puños apretados.


  —No me voy a ir. —Para explicar su punto, colocó ambas manos en los estantes a cada lado de la puerta. Él me había enseñado a mantener siempre mis salidas abiertas, y aquí estaba él, bloqueándolas.


  Un ruido subió por mi garganta, una mezcla de gemido con gruñido. Caminé alrededor del círculo cerrado, manteniéndome fuera de alcance, tan furiosa con Tucker, con Cara, con todo, que ni siquiera podía hablar.


  Apagó la única bombilla de arriba, y todo lo que quedaba eran sombras que recortaban su rostro.


  »No puedes dejar que llegue a ti —dijo.


  Me detuve de golpe. 


  —¿Así que estás de su lado ahora? —Una vena en su cuello saltó.


  —Estoy de tu lado —dijo—. Siempre estoy de tu lado.


  —No se siente de esa manera. —Me arrepentí incluso cuando lo dije, y reanudé mi ritmo.


  Sacudió la cabeza. 


  —No sé lo que Tucker está haciendo aquí, pero no puede ser un accidente. Esto es lo que él hace. Hace su camino y se mete debajo de tu piel. Y antes de que te des cuenta, ha destrozado tu vida.


  Mis hombros se enderezaron, altos y desafiantes.


  —¿Crees que no sé eso?


  Pero mi voz tembló porque, a pesar de que lo hacía, aún caí en la trampa de Tucker. Besé a Chase para hacerle daño. Obtuve información sobre Rebecca en las celdas, pero a su precio. Ya lo habían despedido, pero ¿y si todo esto formaba parte del plan? ¿Y si esto, los transportadores, la casa de seguridad, los soldados que luchaban por la resistencia, era lo que él quería?


  —No lo hacía. —Chase se pasó una mano por el pelo—. Confié en él una vez, y me costó todo. Tengo que vivir con eso, pero tú no.


  Me tambaleé hacia atrás, necesitando poner algo de distancia entre nosotros. Nunca habló de lo que había presenciado con mi madre, no desde la primera vez que me lo había contado, pero era obvio cuan pesada era esa carga ahora. No había estado allí para él porque dolía demasiado, y al hacerlo lo había dejado solo.


  La extrañaba. Pero también extrañaba a Chase, y de alguna manera eso era peor, tenerlo aquí y extrañarlo. Viéndolo todos los días y sintiéndonos a un mundo de distancia.


  —No perdiste todo —dije.


  Levantó la mirada y se movió hacia mí lentamente, y la expresión de sorpresa en su rostro fue suficiente para romperme el corazón.


  —Tú tampoco —dijo en voz baja.


  Las lágrimas llegaron por fin. Saladas y calientes, pero de alguna manera también eran frescas y limpias. Él no las alejó, sino que las persiguió suavemente con la punta de los dedos.


  Alguien tocó la puerta.


  Me volvieron a la realidad, al puesto de control, a Tucker Morris y a las cosas que le dije. Chase tenía razón; Tucker se había metido bajo mi piel, y no volvería a suceder.


  Cuando mis ojos se secaron, Chase abrió la puerta.


  Sean estaba afuera, con aspecto avergonzado.


  —Entonces. —Se rascó el cuello—. No sabía que era él, Tucker, eso, ya lo sabes. Me crees, ¿verdad?


  Asentí.


  »Podrías haber dicho algo —agregó, un poco herido. Estaba demasiado distante como para tener este tipo de conversación, lo que lo hacía sentir aún más distante.


  —No voy a enloquecer y apuñalarte o algo así —murmuré.


  —Oh, bien. —Como si esperara permiso, dio un paso adelante y me tomó en sus brazos. Coloqué mi barbilla sobre su hombro, con cuidado de no tocar su espalda quemada. Me sentí más fuerte con Chase y él a mi lado.


  »Mira cómo mis manos están por encima de su cintura. —Le oí decirle a Chase, que resopló en respuesta. Antes de alejarse, dijo—: Ha surgido algo.


  —¿Qué? —Chase se colocó a mi lado.


  —Es raro. Probablemente nada, pero querrás escucharlo.


  Nos movimos sin palabras pasando las máquinas de impresión hacia la oficina, sin toparnos con Cara o Tucker. Tal vez Cara realmente se había ido a ver a su primo. Tal vez Tucker había desaparecido mágicamente. Eso estaría bien por mí.


  Billy estaba sentado en el escritorio con Marco y Polo. Cuando me vio, saltó, mirando entre nosotros como si uno de nosotros pudiéramos entrar en combustión. Me obligué a levantar la barbilla, pero deseaba mezclarme con las paredes.


  —No puedo creer…


  —¿Qué pasó? —interrumpió Chase. Le di una pequeña y agradecida sonrisa.


  —Está bien, así que aquí está la cosa —comenzó Marco—. Dices Lori Whittman, y yo le digo a Polo aquí que, “Lori Whittman”. “Suena familiar, ¿verdad?” 


  —Y yo digo: “Sí, Marco, suena muy familiar”. Y entonces volvemos a la oficina, y recuerdo. La semana pasada llegó la compañía de Chicago, diciendo que se detuvo en un nuevo puesto de control en el camino.


  Mi corazón latió con fuerza, ansioso por saber a dónde iba todo esto.


  —Y tu amigo Sean recuerda que eres de Louisville —dijo Marco.


  —Y yo dije: “¡Ahí es donde se detuvo el transportador!”


  —¿Cómo se relaciona Lori Whittman? —preguntó Chase cuando no pude encontrar las palabras.


  —¡Fue ella! —dijo Billy, recogiendo un trozo de papel—. Fue ella la que puso un puesto de control en Louisville. Incluso el transportador de Chicago anotó la dirección para que Marco y Polo pudieran ver si la Oficina los estaba explorando. Avenida Ewing catorce-cincuenta.


  Mis rodillas cedieron. Apenas noté la sensación dura del piso debajo de mí. Chase estaba tan pálido como la muerte misma. Él tenía razón para estarlo. Él conocía ese lugar demasiado bien.


  La Avenida Ewing catorce-cincuenta era mi dirección.
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  —Eso no es posible —dijo Chase atragantándose.


  ¿Podría ser posible? ¿Quién más podría ser, en mi casa? Si ella hubiera sobrevivido, tendría el motivo perfecto para establecer un puesto de control. Nadie entendería mejor la necesidad de una casa segura.


  Ella está viva. No sabe que yo estoy viva. Me está buscando. Se está poniendo en peligro.


  Me necesita.


  Mis manos cubrieron mi boca, como si hubiera estado expresando mi corriente de pensamientos aterrorizados en voz alta. No podía hacer eso. No podía volverlos realidad. La esperanza era algo peligroso. Demasiada esperanza en un tiempo como este podía destruir a una persona. Establecer expectativas poco realistas. Sí. Mejor proceder con cautela.


  —Es una trampa —dijo Sean—. Piensa en ello. ¿Por qué más aparecería un puesto de control a su nombre, mientras la Oficina está cazando al francotirador? Te están engañando.


  Mi corazón se hundió como una piedra. La evaluación de Sean parecía mucho más probable que la alternativa de que mi madre estuviera realmente viva.


  —El transportador de Chicago nos hizo buscar el nombre y la dirección hace una semana. Antes de que te incriminaran —dijo Polo—. El computador dice que Lori Whittman falleció —agregó, luciendo abatido.


  —Pero también dice eso sobre Chase —dijo Billy amablemente—. Lo comprobé.


  —¿Estás seguro de que estaba muerta? —pregunté, pero mis palabras fueron tan silenciosas que nadie me escuchó. Me repetí a mí misma.


  —Sí —dijo Chase—. La vi morir.


  —Pero tuviste una pelea con Tucker, ¿verdad? Me dijiste que no recuerdas lo que sucedió.


  —Guau —escuché decir a Billy.


  —Alguien me golpeó —admitió Chase—. Me desperté en una celda de espera. —Sus manos colgaban flojas a los costados. Sus hombros se encorvaron. Se veía como un anciano, y por primera vez desde antes de su muerte, quise consolarlo.


  Marco, Polo, y Billy miraban entre nosotros.


  —Tal vez ella solo estaba herida —dije—. Quizás… —Cubrí mi boca otra vez. Sin esperanza sin esperanza sin esperanza.


  —Supongo que solo hay una persona que lo sabe con certeza —dijo Sean con cautela.


  Chase estaba muy lejos. Mis entrañas, cuando pude sentirlas de nuevo, estaban apretadas como un tambor. Susurré su nombre, necesitando que volviera.


  Él levantó la vista, recordando el resto de la habitación. Tosió. 


  —Correcto. Tucker.


  —Y le dije que se fuera —terminó Sean.


  Chase se giró hacia él.


  —¿Qué?


  —¿Cómo se suponía que me sentara aquí con él sabiendo… —Sean apartó la vista, como si temiera volver a decepcionarme—. De todos modos, Cara se estaba marchando por su prima, así que fue con ella.


  Mi ritmo cardíaco aumentó un poco. ¿Qué había hecho Sean? En el peor de los casos, le había dado una salida a Tucker para ir directamente al MM. En el mejor, Cara y Tucker estarían fuera en la comunidad, cerca del toque de queda, atrayendo un montón de atención como una pareja soltera. Un vistazo a Chase y pude ver que estaba pensando lo mismo.


  —¿Cuándo? ¿Cuándo se fueron? —pregunté.


  —No lo sé… veinte minutos tal vez —dijo Polo—. Marco y yo todavía estábamos buscando la dirección que el transportador dejó.


  La mano de Chase se aferró a la mía con tanta fuerza que me estremecí.


  —Tenemos que irnos —dijo con urgencia—. Todos tenemos que salir. Él nos está entregando.


  —Espera, grandote —dijo Polo—. ¿Quién nos está entregando?


  Chase se concentró en Sean. 


  —Tenemos que arriesgar los caminos esta noche. —Sean le dio un asentimiento de cabeza y salió de la oficina.


  —¿Qué hay de la casa de seguridad? —dijo Billy—. Wallace dijo…


  Pero Chase ya estaba siguiendo a Sean hacia el camión. Atrapé su manga mientras pasaba. 


  —Tengo que irme —dije.


  —Lo sé. Tenemos que hacerlo. —El tono de Chase fue entrecortado.


  —Tengo que irme a casa.


  Sus ojos se iluminaron con precaución. Con las manos sobre mis hombros, se inclinó para asegurarse de que entendiera sus siguientes palabras.


  —Em, ella se ha ido. Sé lo que vi. —Se detuvo cuando registró la determinación en mi rostro—. ¿Qué pasa si Sean tiene razón, y es una trampa? —Sonaba asustado. No de la MM, sino de lo que podría encontrar. De tener la esperanza, justo como yo, de que ella estuviera viva.


  —Tengo que saber —dije.


  Él miró por encima de mi hombro, viendo hacia la nada. Luego, con una breve y mascullada maldición, regresó a la oficina.


  Marco y Polo ya habían dispuesto agua y comida para nuestro viaje, y Sean se estaba preparando para cargarlo todo en la parte trasera del camión. Me apresuré para ayudarlo, encontrando el uniforme de Cara de las Hermanas de la Salvación en una de las cajas desmanteladas.


  Abordé el silencio.


  —Tenemos que dar un rodeo.


  Para mi alivio, él solo suspiró y dijo:


  —Me lo imaginé.


  Voces bajas retumbaron dentro de la oficina, y luego escuché la agrietada voz de Billy gritando:


  —¿Van a hacer qué?


  —Oh, no. —Llegué al umbral justo a tiempo para ver a Polo colocar un juego de llaves de auto en la palma abierta de Chase.


  —Los van a atrapar. —El rostro de Billy se había vuelto ceniciento.


  —Nuestro turno es hasta las ocho de la mañana —dijo Polo—. Ahí es cuando informaremos que fue robada.


  —A menos que te atrapen antes de eso, en cuyo caso estaremos reportando que lo robaron temprano —agregó Marco—. Tienes razón, Jennings, pero muchas personas cuentan con que trabajemos en este ángulo.


  —Gracias —dijo Chase.


  —No nos des las gracias todavía —dijo Marco a regañadientes.


  La adrenalina ya estaba pateando a través de mis venas. Los únicos vehículos que no podían ser sorprendidos rompiendo el toque de queda eran los que lo aplicaban. Las patrullas OFR. Como el que estábamos a punto de robar. Todavía tambaleándonos por nuestro plan torbellino, me volví hacia Billy. 


  —Vendrás con nosotros, ¿verdad? —Sacó un hilo del dobladillo deshilachado de su camiseta, frunciendo el ceño.


  Chase puso su mano en mi brazo, como si sospechara que quizás intentaría arrastrarlo con nosotros.


  —¿Qué va a ser, Billy? Es tu decisión —dijo él.


  Contuve el aliento. Por favor, ven con nosotros. Tenía un mal presentimiento dentro de mí, como el que había sentido en los días posteriores a la detención de mi madre. No quería dejar a Billy fuera de mi vista.


  Billy pasó saliva audiblemente, apartando la mata de cabello oscuro de sus ojos. Transfirió su peso de un pie a otro. Chase tenía razón, era importante que Billy tomara esta decisión por sí mismo. No había tenido algo que decir antes.


  —Estoy esperando al transportador —dijo al fin—. Wallace se va a reunir conmigo en la casa de seguridad.


  El silencio se filtró por la habitación. Nadie sabía cómo decir las palabras que Billy nunca creería, a menos que lo viera por sí mismo.


  Wallace está muerto.


  —Si Tucker trae de vuelta a los soldados… —No pude terminar.


  —Nos haremos cargo de eso —dijo Polo. A su lado, Marco asintió.


  Algo pinchó muy dentro de mí. Si no pudimos llevar a Billy todo el camino hasta Carolina del Sur, dejamos atrás a Wallace, pero sin forzarlo a entrar en la patrulla, no hay nada más que pudiéramos hacer. Decisiones tenían que tomarse, y


  rápidamente. Lo agarré entonces, abrazándolo con fuerza, a pesar de su adolescente postura incómoda, y lo besé en la mejilla.


  —Cuídate, Billy. Espero verte pronto otra vez. —Él parpadeó rápidamente y murmuró un adiós entre dientes.


  En menos de diez minutos estábamos listos. Fuera del muelle de carga había una sola bomba de gasolina, destinada a los camiones de reparto en sus rutas de distribución, y Marco llenó tres bidones de plástico rojo con combustible para que no tuviéramos que detenernos en público. La patrulla estaba estacionada en un solo cajón de estacionamiento al lado del generador del edificio, justo a un lado de la alta cerca que rodeaba la planta. Cuando él colocó los contenedores en el maletero tuve el fugaz temor de que transportar tanta gasolina era peligroso, pero pensé que la combustión era la menor de nuestras preocupaciones.


  Con Chase y Sean en uniformes prestados, y yo con la falda y la blusa de las Hermanas de la Salvación que Cara había abandonado, bajamos la rampa a la carretera y la dirigimos a casa.


  * * *


  Vimos las imágenes en la televisión, horrorizados. El suelo estaba lleno de trozos de concreto y farolas caídas. El polvo cubría el aire, espeso como la niebla. La gente, vestida de blanco, salió corriendo, gritando, tosiendo, como si fuera una criatura viviente persiguiéndolos, no otro edificio estrellándose contra el suelo. Nuestra sala de estar crepitaba con estática.


  La cámara tembló. El tipo que estaba grabando la escena estaba corriendo. Y luego la pantalla se volvió negra y regresó a la sala de redacción.


  Chicago había sido bombardeado. Al igual que Baltimore y San Francisco. Washington y Nueva York. Pero mucho más cerca.


  —Bebé, ven aquí. —Mamá extendió su mano y me deslicé debajo de su brazo, sintiendo cómo estaba húmeda y temblando. Cerré mis ojos fuertemente. Afuera, los niños estaban jugando. Un auto pasó por la calle. ¿Cómo podría la gente tener tan poco miedo?


  Chase, pensé. Solo su nombre, una y otra vez. No sabía dónde vivía su tío. Recé para que no estuviera en el corazón de la ciudad.


  —Ember, si algo como esto sucede, vienes directamente a casa, ¿de acuerdo? —Su voz se quebró. Envolví mis brazos alrededor de su cintura para abrazarla más fuerte—. Nos encontraremos aquí y veremos qué hacer.


  * * *


  Tuve un momento difícil sentada en el asiento de cuero. Entre el miedo persistente de conducir después del toque de queda en un auto prestado, el desalentador panel de computadora al lado del volante y la partición de vidrio detrás de mi espalda, tuve un momento difícil para calmarme.


  Mi mente no estaba ayudando. Los pensamientos golpeaban uno encima del otro. Destellos de mi madre, su cabello en ganchos, usando ropa de mi armario. Las similitudes en nuestras caras. ¿Cómo era ella ahora?


  Solo habían pasado un par de meses, pero sabía que lucía diferente. Dura. Cautelosa. ¿Era la misma?


  Si había sobrevivido al disparo, ¿qué tan gravemente la habían lastimado? ¿Estaba recibiendo suficiente tratamiento médico?


  ¿O estaba siendo forzada, como la mujer con su hijo en la plaza, a asustar a otros para que cumplan?


  Detente, pensé. Detente. Ella está muerta. Deja de fantasear con que no lo está. Deja de esperar.


  Mis talones martilleaban contra el piso. La falda de lana de Cara me picaba en las piernas.


  Me volví para ver cómo estaba Sean. Habíamos abierto el respiradero en la partición entre los asientos, pero no podíamos oírnos sin gritar. Miró por la ventana, contento en el silencio. Había pasado mucho tiempo desde que había visto esa sonrisa pequeña y pacífica. Esa era la sonrisa de Becca.


  —Háblame de algo —dijo Chase, sorprendiéndome. Sus ojos permanecieron pegados a la carretera.


  —¿Sobre qué? —pregunté.


  —Cualquier cosa. Tu voz… ayuda. —Sus pulgares tamborilearon en el volante.


  —¿Crees que alguna vez volveremos a verlo? —pregunté—. A Billy, quiero decir. —No a Tucker.


  —Si Tucker no llega a él primero. —La forma en que dijo ese nombre fue como si estuviera rompiendo algo con sus dientes.


  Me froté las sienes. 


  —Sigo pensando que es mi culpa —dije rápidamente—. Que podría haber parado todo eso, lo que sea que esté haciendo, ese día en la base. Si hubiera le disparado, nunca habría aparecido en Wayland Inn, no habría venido con nosotros al puesto de control, no sabría nada sobre el refugio. Pero no pude, ¿sabes? Lo arruiné. Fui cobarde, y ahora… ahora algo peor sucederá, puedo sentirlo.


  Suspiré largo, cosas que me había estado ocultando porque odiaba admitir que eran ciertas, incluso para mí misma.


  —Espera —dijo—. ¿No matar a alguien te convierte en un cobarde?


  Me encogí de hombros. No me gustó que lo dijera. Se frotó la parte posterior de su cuello.


  »Em, lo que hiciste ese día, te hace mejor ¬¬—dijo—. Si me hubieras dado el arma ese día, lo habría hecho. Casi lo hice en el Wayland Inn. Y matar a alguien, incluso si es él, lo cambia todo. Convierte todas las cosas buenas en malas y todas las cosas malas parecen estar bien. Y se vuelve más fácil. El hacerlo de nuevo, quiero decir. Lo he visto. —Tomó un aliento lento—. Mira a Wallace. No tiene nada más que Billy y la causa, y cuando llegó el momento, solo pudo aferrarse a uno.


  En el silencio, recordé el Wayland Inn, purgado por el fuego. Recordaba cómo Wallace había olvidado lo que era más importante.


  »Alégrate de que no lo mataras —dijo Chase gentilmente—. Contenerte fue valiente.


  Me moví, porque valiente no encajaba bien conmigo. Cuando se trataba de Tucker y de lo que no había hecho, cobarde se sentía bien y fracaso parecía correcto. Al menos lo hacía. Ahora, no estaba tan segura.


  —Desearía saber lo que él y Cara estaban haciendo en Greeneville —dije.


  —Tampoco te creíste la historia de la prima, ¿eh?


  Eché un vistazo detrás de mí, pero Sean seguía siendo felizmente ignorante de nuestra conversación. No era que no quisiera su opinión, solo me sentía más cómoda discutiendo algunas cosas solo con Chase.


  —Todo lo que sé es que está ocultando algo —dije, mirando mis uñas, frustrada porque no tenía respuestas. Pensar en Cara de repente me recordó el cartucho de cobre que le había mostrado en Greeneville. Había estado tan distraída por las cosas que había dicho sobre Sarah y las cicatrices en su pecho, había olvidado que ella había sido la última en sostenerlo. Ahora quién sabía dónde estaba.


  Necesitaba cambiar el tema.


  »Es extraño ir a casa después de todo, ¿no es así? —En mi opinión, se conservó, tal como había sido cuando me fui, pero tal vez fue diferente. Sabía que era diferente—. Dudo que alguien siquiera me reconozca.


  —Yo lo haría —dijo.


  Reí y pasé los dedos por mi cabello corto y teñido, atrapando una nueva bocanada de humo.


  —Cierto. Me veo igual que cuando me fui.


  —Te ves hermosa —dijo—. Y de todos modos, no planeo encontrarme con alguien que solíamos conocer. —Aclaró su garganta, fijando sus ojos en la carretera—. ¿Por qué me miras así? —Todos los bordes duros dentro de mí brillaron y se suavizaron.


  —Dijiste que era hermosa.


  Él sonrió y se recostó en su asiento. 


  —Supongo que lo hice. —Oculté la sonrisa en mi hombro.


  * * *


  Chase condujo rápido simplemente porque podía. No pasamos a nadie en la carretera. No hay ni un alma. Estaba desolada, a excepción de una mitad de tubería con basura y escombros del bosque y la ocasionalmente endurecida carretera se arqueaba contra los tabiques laterales. Estuvimos mayormente en silencio, cada uno perdido en nuestros propios pensamientos. Mi esperanza cautelosa y su pavor temeroso.


  Tres horas después, justo después de haber pasado el desvío de Frankfort en la interestatal 64, nos detuvimos para poner más combustible. Estaba oscuro, y el frío aroma de las hojas podridas llenó mis fosas nasales. Chase sacó uno de los recipientes del baúl e inclinó la boquilla amarilla dentro del tanque de combustible mientras Sean y yo estiramos las piernas. 


  —Entonces, esto es casa —dijo, rodando los hombros.


  —Está cerca. —Dudé—. Es raro volver. Sin saber quién va a estar allí.


  —Sí —dijo con un extraño y estrangulado suspiro—. A veces es mejor no saber.


  Fruncí el ceño. Sean negó.


  —Sin embargo es bueno revisar —agregó como una ocurrencia tardía.


  Mis pensamientos volvieron a la ciudad de Tiendas, a la confesión de Sean de que había vivido en un lugar así, y me pregunté si tenía familia en alguna parte. Él nunca hablaba de ellos. No parecía que quisiera comenzar ahora.


  —¿Qué descubriste sobre Chicago? —pregunté. Su cabeza se balanceó agradecida.


  —Marco me dijo que nos reunimos con la resistencia en un antiguo aeródromo en los restos.


  Me estremecí. Durante la guerra, los primeros lugares a los que atacaron los insurgentes fueron los aeropuertos. Había visto lo que quedaba de ellos en las noticias: edificios demolidos, tormentas de polvo de hormigón, pero nunca un avión. No desde que el viaje aéreo había sido prohibido al comienzo de la Guerra. Chase se acercó. Estas no eran solo escenas de televisión para él. Él había estado allí.


  »Dice que el norte es un grupo áspero —continuó Sean cuando ni Chase ni yo comentamos—. Dice que están locos. Demasiado tiempo en el campo o algo así. 


  —¿Van a ayudar? —pregunté especulativamente.


  —Por supuesto. Solo no deberíamos esperar hospitalidad.


  Fruncí el ceño, preguntándome qué significaba eso, pero imaginé que poco en nuestra línea de trabajo rivalizaba con la generosidad de Marco y Polo. Después de todo, nos dejaron robar su auto. Cuando el tanque estuvo lleno nuevamente, nos fuimos.


  * * *


  Las luces del antiguo estadio de baloncesto, que se había convertido en una fábrica de Horizontes después de la Guerra, fueron las primeras señales de casa. Fríos y amarillos, iluminaban la noche como una advertencia en lugar de una bienvenida. El resto de la ciudad era negra, pero por el brillo a la distancia del hospital, el primer lugar que me llevaron durante la revisión. Regresé al borde de mi asiento, tirando distraídamente del nudo en el pañuelo del uniforme alrededor de mi cuello.


  Los caminos estaban completamente vacíos, pero cuando nos acercamos al Puente Kennedy, otra patrulla llegó volando desde el sur, yendo lo suficientemente rápido como para saltar el río Ohio.


  Mi corazón se retorció en mi pecho.


  —No —susurré—. No pares, no pares, no pares.


  Me hundí en el asiento. Sean permaneció inmóvil detrás de nosotros, durmiendo.


  Pasó rápidamente sin problemas. Chase exhaló fuerte y continuó.


  —Entonces, supongo que sabemos lo que hace la MM después del toque de queda —dije con voz temblorosa. Me preguntaba si a los soldados que estaban dentro solo les gustaba conducir rápido, o si estaban borrachos con whisky como los que había en la parte trasera del camión Horizontes. O si en realidad había dos personas como nosotros.


  Ayudaba pensar en eso.


  El reloj en el tablero brilló 2:27 a.m. mientras cruzábamos las oscuras aguas del Ohio en el alto puente de metal. Solo faltaban cuatro horas para el toque de queda, hasta que cualquier civil entrometido pudiera reconocernos y hacer un informe. La presión hizo que mis músculos se tensaran. No lo dijimos en voz alta, pero sería mejor si estuviéramos fuera antes del amanecer.


  El auto rodó sobre el pavimento resquebrajado, los faros que brillaban en los puntos de referencia como si fuéramos historiadores excavando alguna antigua tumba. Había una señal de altos a medio camino entre la casa de Beth y la mía. Solíamos encontrarnos allí antes de ir a la escuela. Cuando solía ir a la escuela. Reconocí árboles y cercas de madera que ya estaban coloridas con flores. Había hierba alta y malezas en frente de cada hogar. Recordé antes de la guerra cuando la gente había usado cortadoras de césped. Qué desperdicio eran esas cosas. Esa cantidad de gas podría alimentar a un generador durante horas.


  Me había tropezado ahí y despellejé mi rodilla en la acera. En esa esquina, una niña una vez montó un puesto de limonada por 25 centavos el vaso. Y justo debajo de esa alta pared de ladrillos era donde había estado parada cuando me enamoré de Chase. Tenía nueve años, y él acababa de ganar una carrera contra Matt Epstein. Él era el chico más rápido en todo el mundo.


  Demasiadas circulares del Estatuto pegadas en demasiadas puertas. ¿Cuántas personas habían sido tomadas desde mi revisión?


  Llegamos a la Avenida Ewing, mi calle, y un pequeño gimoteo salió de mi garganta.


  Miré hacia un terraplén empinado a la derecha, pero la vieja y abandonada casa donde conocí a Chase por primera vez ahora estaba oculta por las sombras. Escondida, como los niños que solíamos ser.


  Mi casa había aparecido a la vista. Pequeña, cuadrada y blanca. Una hermana de su vecina de al lado, la casa Jennings.


  —Sin movimientos rápidos —siseó Chase. Dos faros iluminaron la parte superior de la calle y causaron que mi corazón tartamudeara. La patrulla del OFR se movió por la casa de la Señora Crowley, justo enfrente de la mía.


  —¡Ya están aquí! —Bandas de tensión incrementaron alrededor de mis pulmones. Mordí mi labio para no gritar, tan fuerte que sangraba. 


  —Es solo una patrulla de toque de queda —murmuró mientras pasábamos—. Justo como nosotros.


  Las ventanas polarizadas eran demasiado oscuras para ver el interior. Mientras Sean continuaba roncando, el auto patrulla continuó hasta la intersección y desapareció alrededor de la cuadra.


  Nos acercamos a mi casa. El familiar sendero en forma de L nos condujo a la puerta de entrada donde aún colgaba una circular del Estatuto, la misma que había sido colocada allí durante mi arresto. Una lágrima solitaria bajó por mi mejilla y rápidamente la limpié.


  —Mira. —Señalé. Debajo de la ventana de la sala de estar, alguien había etiquetado mi casa con pintura en aerosol negro. Un País Completo, Una Familia Completa.


  Alguien estuvo aquí después de todo. Alguien luchando. Mi pulso latía a una milla por minuto.


  Chase abotonó la parte superior de su cuello, el cual había dejado suelto en el auto, con una mano.


  —Nos estacionaremos en la calle y atravesaremos mi patio trasero. Revisáramos tu casa desde la mía. —Tenía que entrar allí tan pronto como fuese posible, pero estaba petrificada de lo que encontraríamos.


  Nos estacionamos dos calles más abajo, en un callejón sin salida plagado por la basura que los trabajadores de la ciudad habían olvidado y los escombros de los árboles circundantes dejados por la tormenta. Reconocí el lugar, aunque apenas. Chase y yo habíamos jugado aquí de niños. A las escondidas. Estaba lo suficientemente cerca para que aún pudiéramos escuchar a nuestros padres llamándonos a casa para cenar.


  Fue desalentador cuanto había cambiado el lugar. Ahora era oscuro y silencioso. Aquellos que no se habían mudado estaban escondidos dentro por el toque de queda. Aquellos que echaron un vistazo a través de sus cortinas cerradas a nuestra patrulla de OFR estaban asustados. Chase apagó el motor. Detrás de nosotros, Sean se despertó y revisó los alrededores.


  Tiempo de irse, me dije a mí misma. Pero mis piernas no se movieron.


  Sean salió. Chase lo siguió, y los escuché conversar en voz baja. Sean desapareció alrededor de la cuadra, moviéndose sigilosamente a través de las sombras. Iba a vigilar desde una calle arriba.


  Levántate. Todavía nada.


  Chase regresó al auto. Frotó su frente con su mano y nos sentamos en la oscuridad. Un minuto. Dos. No teníamos tiempo que desperdiciar; el amanecer estaba llegando, teníamos que movernos a Chicago, pero aunque me dije esto a mí misma, no pude reunir el coraje para abrir esa puerta.


  Lentamente, se inclinó sobre la consola central y desabrochó mi cinturón de seguridad. Todavía sentía donde su mano había tocado mi estómago incluso después que se alejara.


  Me di cuenta que había cosas que quería decir. Cosas de Chase. Algo como, no tenemos que hacer esto, o por qué no entro yo y tú puedes quedarte aquí. No dijo nada de eso, sin embargo. Tal vez sabía cuál sería mi respuesta. Probablemente sabía tan profundamente como yo que esto era algo que tenía que hacer. Este misterio, dejado sin resolver, nos atormentaría por el resto nuestras probables cortas vidas.


  Se mantuvo cerca, y la calidez de su cuerpo fluyó a través de los centímetros entre nosotros. Podía escuchar su respiración. Su chaqueta del uniforme moviéndose, y en la luz de la luna vi el semicírculo de piel donde las cuerdas de su cuello se encontraban con los músculos de su hombro. Marcas de dientes, donde lo había mordido cuando había estado tan furiosa con Tucker. Vergüenza calentó mis mejillas. Chase no había sido el blanco intencional de mi furia, pero al mismo tiempo, siempre parecía llevar la peor parte.


  Tentativamente, cerré el espacio entre nosotros y besé ese lugar. Pensé, que podría arreglarlo. Podría revertir todas las duras palabras si me diera la oportunidad.


  Su piel era suave, pero los músculos debajo eran tensos y fuertes. Mis labios se quedaron contra su cuello mientras su respiración se aceleraba en mi cabello. Cerré mis ojos.


  —Es tiempo —dijo, su voz pesada—. Vamos, Em.


  Salimos de la patrulla robada de OFR, sabiendo que dejábamos atrás toda incertidumbre, y la seguridad que venía con nuestras verdades una vez creídas. No había marcha atrás ahora. La esperanza, y todas sus terribles consecuencias, habían llegado. En minutos conoceríamos la verdad.


  Ya fuera si mi madre estaba viva, o si alguien estaba jugando un juego muy peligroso.



  CAPÍTULO 13


  Traducido por Lili-ana y Mariela


  



  Nos escabullimos entre dos desgastados estacionamientos y atravesamos el patio detrás de la casa de Chase. La dosis de adrenalina que corre por mis venas me da la determinación de trepar por la valla perimetral, pero me dejó nerviosa.


  Esperé en la maraña de hierba silvestre junto a la puerta trasera mientras revolvía silenciosamente a través de los arbustos en busca de una roca grande. Debajo, para mi sorpresa, había una bolsa de plástico sucia que sostenía una llave, y aunque la agarró mientras él la deslizaba en la casa, la puerta se abrió en virtual silencio.


  —Quédate aquí —me susurró mientras nos deslizábamos dentro.


  Me mantuve agachada, apoyada en la pared justo en el interior de su sala de estar, esperando a que mis ojos se acostumbraran a la oscuridad. Él llevaba una linterna y una pistola, manteniéndolas una encima de la otra, pero apuntando hacia abajo para que el resplandor no se reflejara en las ventanas delanteras. Inhalé, pensando que el lugar podría oler a recuerdos reconfortantes, pero no fue así. Olía a rancio, a frío, nada que ver con el hogar donde había pasado la mitad de mi infancia.


  Chase regresó después de un control minucioso de cada habitación. La linterna estaba apagada, metida en su bolsillo, y también había enfundado su arma, aunque noté que no había cerrado el pestillo. Todavía existía la posibilidad de que una patrulla al pasar pudiera venir a verificar.


  »Está vacío —dijo con una mezcla de alivio y arrepentimiento.


  Me puse de pie lentamente. Estaba tan oscuro que solo podía ver las sombras degradadas, pero era suficiente para decir que la habitación fue despejada de muebles. Después de que sus padres murieron, su tío contrató a alguien para vender la mayoría de sus cosas en una venta de garaje. Algunas piezas permanecieron, aquellas que ni siquiera podían regalarse. Una planta de mimbre que se inclinaba


  hacia un lado. Un par de sillas de jardín contra la pared del comedor. Me dirigí de puntillas por la esquina hacia la cocina y vi el estante para platos en el mostrador; la última evidencia restante de una mujer que solía hacernos galletas después de la escuela.


  —Sigue siendo raro aquí sin todas tus cosas. —Abracé mis codos a mi cuerpo—. Es triste.


  —Es solo una casa —dijo, manteniendo sus ojos fijos en la ventana de la sala. Reconocía ese tono plano. Solo surgía cuando él estaba tragando sus sentimientos.


  »Podemos ver tu casa desde mi habitación, pero no vamos a ir hasta que estemos seguros de que no han enviado a nadie adentro —agregó.


  No me gustó esto; quería ver si ella estaba allí, y si no, buscar pistas en mi casa. Quería sentarme en mi cama, acurrucarme en mi edredón, tocar mis libros. Quería conseguir mi ropa, conseguir un sostén que realmente me quedara y unos pantalones que fueran míos. Pero Chase tenía un punto. Ninguna de esas cosas sucedería si entrábamos en una emboscada.


  Lo seguí por el pasillo vacío, e incluso en la oscuridad pude ver los tenues contornos resplandecientes en la pared donde alguna vez colgaron las fotografías. Su habitación era la primera a la izquierda, y en el momento en que entramos, mi estómago se contrajo. No había cortinas ni persianas para esconder mi habitación, a tres metros de su ventana.


  Mi casa estaba oscura.


  La decepción se filtró en mí. Podía haberse convertido en un puesto de control y luego abandonado cuando la MM me acusó de apoyar al francotirador. Si eso hubiera sucedido, ¿quién sabía dónde estaban los habitantes? En otro barrio. Otra ciudad. Detenidos. Mis manos se apretaron fuertemente en mi falda.


  Chase tomó una posición baja al lado del alféizar, dirigiéndose hacia la calle donde podía ver cualquier movimiento potencial.


  —Vamos a ver —susurré.


  Lo consideró, pero negó con la cabeza.


  —Esperaremos. Si hay alguien allí, pasarán por ahí. —No tenía sentido discutir con él.


  Los minutos pasaron. Mientras miraba por la ventana, derribó telarañas. Recordé con angustia cómo era su habitación cuando éramos niños. Ropa esparcida por el piso. Latas vacías de Coca-Cola debajo de su cama. Un tarro en su tocador para cualquier insecto que logró contrabandear más allá de su madre. Él era un niño.


  ¡Crack! Automáticamente caí de rodillas, pero era solo Chase en la esquina de su armario, pelando una tabla del suelo debajo de un trozo de alfombra suelta.


  —¿Qué estás haciendo?


  Lanzó la linterna sobre un pequeño contenedor de madera, del tamaño de mitad de una caja de zapatos. Cuando sopló sobre esta, el polvo roció la habitación.


  —Dejé algunas cosas aquí antes de ser reclutado —dijo.


  Con un ojo en la oscurecida ventana, lo vi abrir la chirriante tapa y hurgar en el contenido con un dedo. Quitó una foto escolar de una chica mestiza con cabello negro azabache que le llegaba hasta la barbilla. Rachel, su hermana, cuando ella estaba en la preparatoria. Ahora intrigada, me senté junto a él en el suelo, con las orejas todavía pegadas a la ventana. La repentina sensación de que habíamos hecho esto antes se apoderó de mí: encorvada sobre una linterna y enterrando un tesoro mientras intentaba no ser atrapada.


  Repasó 40 dólares en efectivo, una caja de fósforos, un par de tarjetas de béisbol de los equipos antes de la Guerra y una foto de la boda de sus padres, doblada en el medio. El pliegue blanco en el centro de la página era tan grueso que casi se partía por la mitad.


  Algo revoloteó en mi estómago. Pensé en las cartas que escribí, que llevé en nuestra mochila durante tanto tiempo. Él no tenía mucho, pero su pequeña colección de recuerdos lo mantenía en tierra. Era conmovedor, y de alguna manera profundo que tan poco podría representar tanto para él.


  ¿Qué tenía yo para recordarme de casa? ¿De mi madre? ¿De Beth, a solo unas cuadras durmiendo en su cama? Todo lo que tenía era este estúpido collar que se suponía que había sido para mí protección. Y ni siquiera era realmente mío. De repente, Chase, con toda su pérdida, parecía rico e increíble.


  La caja se movió, y algo metálico se deslizó por el fondo. Él lo puso en su mano. Un pequeño círculo en la amplia extensión de su palma callosa. Un trenzado plateado, colisionando en una única piedra negra, tan oscura como los ojos de Chase.


  El anillo de bodas de su madre.


  —Tal vez deberías cambiar el tuyo por este —sugirió. Había calidad con cierta torpeza en su voz. Intentaba demasiado parecer casual.


  Tragué saliva, pero un nudo sólido en mi garganta se formó que no podía empujarlo. Nerviosamente, giré el anillo que él había robado para mí del rancho de los Lofton. Lo guardé para disfrazarme, había Estatutos sobre las chicas solteras manteniéndose al margen solo con los hombres. Indecente, dijo la MM. Escandaloso. Como el esmalte de uñas y el tinte para el cabello y todos los demás artículos de contrabando que se consideran inmorales en el Artículo 2. Pero si me pusiera el anillo de matrimonio de la madre de Chase, no sería solo por mi seguridad. Sería por otras razones, también.


  Dos recuerdos colisionaron simultáneamente. Uno, solo un destello de los besos de la mamá y papá de Chase. Yo era lo suficientemente joven como para huir gritando, y lo suficientemente mayor como para preguntarme cómo era.


  El otro de mí haciendo fila en la casa de empeño, cobrando el anillo de compromiso de mi madre.


  Ambos habíamos perdido a nuestras familias. Podríamos morir, como ellos, en cualquier momento. Ya vivíamos en tiempo prestado. ¿Qué pasa si él era capturado? ¿Ejecutado? ¿Qué pasa si él simplemente desaparecía?


  Me puse de pie, mirando a cualquier parte menos a él. El talón de mi mano se frotó con fuerza contra la opresión en mi pecho.


  »No es que signifique nada. No realmente. —Se rascó la cabeza y se rio entre dientes, pero sus ojos eran oscuros y meditabundos.


  Mi mano cayó a mi lado.


  —¿No lo haría?


  Se encogió de hombros, también descuidadamente.


  —Ni siquiera somos ciudadanos válidos. No es como fue para mis padres. Solo digo que no sería real, eso es todo. —Se rio de nuevo—. Olvídalo, no he dicho nada.


  Pero no quería olvidar. Un dolor profundo me lleno, un anhelo de algo más. Para un futuro, uno con él, uno que brillara en la distancia como un espejismo.


  Lo detuve antes de que pudiera meter el anillo en su bolsillo. No me importaba si la MM creía que era un ciudadano válido o si reconocía nuestra relación. Nos teníamos el uno al otro, ahora, y si nosotros lo sabíamos, eso era todo lo que realmente importaba.


  Cogí su puño, encerrando el anillo de su madre, y lo llevé a mis labios. Suavemente, besé el interior de su muñeca. Escuche que su respiración cambiaba de ritmo, se aceleraba.


  —¿Eso se siente real? —Asintió.


  »Entonces, ¿a quién le importa lo que ellos dicen?


  Una cálida sonrisa de alivio se extendió por su rostro.


  »Algún día —le prometí.


  Pero en lugar de decir algo más, su expresión se aplastó, y se metió el anillo en el bolsillo. Por un momento me sentí humillada, hasta que me di cuenta de que su mirada se había reducido a un punto detrás de mí.


  —Tenemos ingresos —dijo en voz baja.


  Giré hacia la ventana, agachándome cuando vi una forma ensombrecida. ¿Alguien acaba de entrar? ¿O habían estado dentro todo el tiempo?


  —¿Sean? —susurré.


  —Demasiado pequeño.


  —¿Demasiado pequeño para un hombre? —aclaré. No respondió.


  Mi corazón latía fuera de mi pecho. En ese momento, supe que ella estaba aquí. Podía sentirla, solo a unos metros de distancia. La recuperaría en segundos.


  —Vamos.


  No podía decirme que no, porque ahora él también tenía que averiguarlo.


  —Puedo romper la cerradura en la parte posterior —dijo.


  —No me importa si arrojas una piedra a través de la maldita ventana —le dije incluso mientras él me hacía callar—. Voy a entrar en esa casa en este momento.


  Puso una mano serena en mi brazo y me obligué a tomar una respiración profunda.


  Salimos por su puerta trasera, hacia su patio. Cerró la puerta con llave mientras yo rebotaba de pies a cabeza.


  Él no perdió el tiempo con las despedidas. Era una casa. Solo una casa, como lo había dicho.


  Salimos de la puerta lateral, escabullémonos tan silenciosamente como pudimos a través de la división de hierba entre nuestras dos casas, luego bordeamos la construcción, cuidando de mantenernos fuera de la luz de la luna, y moviendo los pies de punta a talón para hacer el menor ruido posible, mientras cruzábamos hacia mi pequeño patio trasero y nos paramos en el único escalón que conducía a la cocina.


  Mi casa. Estábamos en casa. Todo, todo iba a estar bien. Las lágrimas ya estaban llenando mis ojos. Todo mi cuerpo temblaba y estaba listo para abrazarla y apretarla hasta que se rompieran las costillas. La llevaríamos la patrulla. Ella no podría quedarse aquí y lograrlo. La llevaríamos a Chicago. Y luego, cuando descubriéramos cómo liberar a Rebecca, todos iríamos a la casa segura.


  Chase forzó la cerradura trasera con el cuchillo de su cinturón, y después de unos momentos dolorosamente lentos, se abrió. Levantó su arma. Quería decirle que bajara el arma; no quería dispararle accidentalmente después de todo lo que ella había pasado.


  Él entró.


  A pesar de mi burbujeante excitación, el correr de los pies sobre la alfombra me hizo perder la conciencia, y mi cuerpo, entrenado para reaccionar con precaución estas últimas semanas, se preparó.


  —¡Soldados! —Escuché una voz masculina susurrar con miedo.


  Una pelea sonó a través de la alfombra más allá de la cocina.


  Corrí hacia ellos, petrificada de que tratarían de escapar por el frente y correr hacia vehículo pasando patrullando el toque de queda. Me di la vuelta donde debería haber estado la mesa de la cocina y me deslicé, doblando la esquina demasiado rápido.


  Chase estaba justo pisándome los talones. Me agarró por el hombro y me empujó con fuerza contra la pared, inmovilizándome contra ella. Un momento después mi corazón rebotó, su cadencia golpeó mis tímpanos.


  —No hay soldados aquí —llamó Chase lo suficientemente fuerte como para que alguien en la habitación contigua lo escuchara. Esperamos detrás de la pared que separaba la cocina de la sala de estar y el frente de la casa. Pasos apresurados, y luego silencio.


  —¡No te lastimaremos! —dije contra el apretón de Chase—. ¡No salgas al frente! Pasó una patrulla antes. —Silencio.


  —No soy un soldado —dijo Chase nuevamente—. Es solo un disfraz.


  —¡Sí, claro! —respondió la voz de un hombre—. ¿Cómo se supone que te crea?


  —Estoy bajando mi arma —dijo Chase. Me lanzó una mirada de advertencia antes de soltarme, y luego, para mi sorpresa, se arrodilló y apoyó el arma en mi pie. La recogí, pero la mantuve abajo.


  —¡No voy a bajar la mía! —respondió el hombre.


  —Ambos sabemos que no tienes una —dijo Chase con calma.


  —Estamos buscando una mujer, Lori Whittman —le dije—. Eso es todo. No queremos ningún problema, solo queremos hablar con ella.


  —Ella está aquí —dijo una voz femenina—. Soy Lori Whittman.


  Mi estómago se revolvió. No, no, no, no, no. Esa no era la voz de mi madre. 


  —Estoy saliendo —dije.


  Chase bloqueó mi camino. Encendió la linterna y salió al pasillo conmigo justo detrás de él. Metí la pistola en la parte posterior de la cintura de la falda y empujé, tratando de sacarlo de mi camino, pero él era tan sólido como una pared de ladrillos. 


  —¿Quién te dio mi nombre? —inquirió la chica.


  —Un amigo… —Chase se apagó. Se puso rígido ante mí.


  —Es… tú —respondió ella—. ¡ Tú! —chilló. Ella lo conocía. Y él la conocía.


  Finalmente logré apartar a Chase.


  A mi lado, iluminada por el rayo de luz de la linterna, había una chica con una maraña de cabello rojo, mejillas pálidas y pecas oscuras. Su delgada boca se retiró en una sonrisa burlona, y los ojos verdes que había conocido desde mi infancia se endurecieron con furia, y luego parpadearon, confundidos. 


  —¿Beth?


  —¿Ember?


  Mis rodillas comenzaron a golpear. Esto no estaba bien: Beth, aquí en esta casa condenada, usando el nombre de mi madre. No podía estar manejando un puesto de control, solo era… Beth. Solo Beth, mi mejor amiga. Ella no conocía este mundo. Conocía la preparatoria y quien estaba saliendo con quién y qué tarea se presentaría en la clase de inglés. Ella sabía qué tamaño de pantalones usaba yo y que odiaba los tomates. Esto estaba todo mal.


  Pero no pensé más sobre eso, porque al siguiente segundo sus brazos estaban alrededor de mi cuello y me estaba abrazando, y yo estaba abrazando su espalda, y estaba lloriqueando y gritando como solo la había visto cuando tenía trece años y su gato, Mars, había muerto.


  Olía a Beth, y se sentía como Beth, todas las articulaciones duras y miembros largos y delgados. Ella vestía un suéter de cuello alto, jeans y lindos zapatos sin cordones y todo lo que podía pensar era cuán imposible sería correr.


  »¡Dios mío, pensé que estabas muerta! ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué llevas puesto? ¿Eres una Hermana ahora? Y tu cabello… ¿Volverás a la escuela? Espera, es una tontería, no sé de qué estoy hablando. ¡Me alegra que estés viva!


  Dijo todo tan rápido que no pude decir una palabra. Era mejor así. Si hubiera abierto la boca, la desilusión se habría derramado, y no podría hacer eso porque esta era Beth, mi mejor amiga, y se suponía que debía estar tan contenta como ella.


  Un segundo después se echó hacia atrás, y pude ver a un tipo bajo de veintitantos años con barba de chivo y gafas circulares. Antes de que pudiera preguntar quién era, o qué estaba haciendo Beth, me soltó y se abalanzó sobre Chase, con las garras como un gato salvaje pelirrojo.


  —¡Beth! —La agarré por la cintura y la aparté de él. Él regresó tambaleándose a la cocina, con los brazos en alto en señal de rendición, y se detuvo contra la estufa. Sonó fuerte, el metal arañando metal. Lo detuvo con reflejos rápidos como el rayo.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí? —se burló de él. Beth siempre tuvo mal genio, incluso cuando éramos niños.


  —Escuchamos que mi madre estaba aquí —le dije. No solté su delgada cintura.


  —¡Tienes algo de nervios regresando aquí después de lo que les hiciste!


  —Él está bien —le dije—. ¡Me ayudó a escapar de la rehabilitación! No es un soldado.


  —Seguro que parece uno.


  —Él no lo es.


  —¿No puede hablar por sí mismo?


  —Beth, por favor.


  —No soy un soldado —dijo Chase en voz baja. Beth tenía su propia linterna y brillaba acusadora en su rostro.


  —¿Entonces de dónde sacaste ese uniforme, eh? ¿Y por qué estabas con los soldados cuando se llevaron a mi mejor amiga? —Prácticamente podía ver el vapor que salía de ella.


  —¡Baja la voz! —dijo el hombre detrás de Beth.


  —Beth, detente —dije, al instante agotado. ¿Dónde estaban las sillas de la cocina? Tenía que sentarme. ¿Dónde estaba la mesa en todo caso?


  —Ella te esperó por siempre, ¿lo sabías? —continuó Beth, un año de agresión reprimida del mejor amigo liberándose—. Cuando te fuiste, eso la mató. Nunca vi tan triste en toda mi vida.


  Una ola de culpa se estrelló sobre mí, seguido de cerca por la vergüenza. No quería que hiciera que Chase se sintiera mal con esas cosas. Él ya se sentía lo suficientemente mal.


  —En serio, ¿qué tipo de novio ni siquiera escribe una carta para decir que está bien?


  —No uno muy bueno —dijo Chase.


  —¿Y luego vuelves y las arrestas? —Retrocedí hacia la pared.


  —Beth, por favor.


  —Bueno, él debería saber —dijo con arrogancia.


  —¿Dónde están las sillas? —pregunté.


  Ella brilló la linterna en mi cara. 


  —Oh Dios, parece que vas a vomitar. No vas a vomitar, ¿verdad? ¡Stephen, trae un bote de basura!


  —No hay ninguno —dijo el hombre detrás de ella.


  —Ah, demonios. El MM tomó todas tus cosas, Ember. Ellos te borraron. Tome un par de cosas antes de que terminaran, pero todo el mobiliario y todo, todo desapareció.


  Me deslizo por la pared hacia el suelo. En un segundo, Chase estaba junto a mí, ayudándome a acomodarme en el sucio linóleo. En el momento en que estaba abajo, me dejó y se alejó de vuelta. No quería que él se fuera. Lo necesitaba cerca. Beth lo miró llena de reproche y se arrodilló a mi lado.


  —¿Vas a vomitar?


  Lo hice ayer, afuera de Wayland Inn durante el tiroteo. Nadie me había obstaculizado entonces, como Beth lo estaba haciendo ahora.


  Sacudí mi cabeza.


  —Beth, ¿qué estás haciendo? —pregunté.


  —Qué quieres decir…


  —Esto —dije, lanzando mis brazos hacia afuera—. Mi casa. El nombre de mi mamá. ¡En medio de la noche!


  —¡Silencio! —dijo Stephen de nuevo.


  Beth tomó una rápida respiración.


  —Está bien. Es algo complicado, así que solo mantente apretada. Esta es la cosa llamada “la casa segura” —dijo ella el término lentamente, como si yo nunca lo hubiera escuchado—. Y personas quienes están en problemas van, pero tienen que esperar en lugares más remotos, puntos de revisión, por…


  —¡Sé que es un puesto de control! —grité.


  —Alerten al vecindario. —Los pasos de Stephen golpearon contra el suelo mientras iba a la habitación de enseguida. Lo seguí con mis ojos, preguntándome donde este extraño pensó que estaba yendo en mi casa.


  —¿Lo haces? —Beth metió el cabello detrás de sus oídos—. ¿Les enseñan eso en la escuela de Hermanas? —Señaló mi blusa.


  —No soy una hermana —dije, mi rostro cayendo en mis manos—. Es un disfraz, justo como el uniforme de Chase.


  Ella mordió su labio.


  —Tal vez yo necesito un disfraz.


  Gruñí.


  —¡Esto no es una broma!


  —Por supuesto no lo es. —Ella se vio herida—. Ayudo a personas aquí. Ayudé a la señora Crowley del otro lado de la calle. La MM venía por ella, y le dije que se escondiera aquí, y desde entonces cuatro personas más también se han escondido aquí. Personas que conocemos, Ember. Y ahora ellos no tienen jamás que ser arrestados. —Ella sorbió un poco y secó sus ojos.


  Sentí como su me hubieran golpeado en mis entrañas.


  Ella gruñó bajo, esperando a que yo contestara. Dije lo único que pude decir.


  —Mamá se fue, Beth.


  Cerré mis ojos, sin seguirme importando que estuviéramos en mi casa, o que hubiera patrullas afuera, o que Beth gritando hubiera probablemente alertado a media ciudad de mi presencia. Estaba cansada de ello. De huir, escabullirme y los juegos crueles que el mundo jugaba.


  —Eso fue lo que dijo el hermano de Harmony. Yo… —Ella sorbió—. Estaba realmente esperando que no fuera verdad. —Sus ojos fueron a Chase—. ¿Él lo sabe?


  Estaba agachado cerca de mis pies, mirándome, sin volverse a mirar a nadie más. Había suficiente luz para que sus ojos brillaran.


  —Él sabe —dije débilmente—. ¿Cómo te lo dijo el hermano de Harmony? —Harmony, nuestra amiga de la escuela, vino lentamente a mi mente. Largo cabello oscuro, ojos almendrados. Me preguntaba distraídamente si todavía estaba saliendo con Marcus Woodford.


  —Se unió el último día de acción de gracias, ¿recuerdas?


  —Recuerdo. ¿Está jugando en ambos lados? —Me imaginé a Marco y Polo.


  Giró un mechón de su cabello alrededor de su dedo. 


  —Más o menos. Se supone que no debe hablar con Harmony, ¿no es así de loco? Pero aparentemente él puede hablar conmigo sin romper las reglas. De todos modos, él me siguió a casa una noche y quería noticias de su familia. Le dije que le diría si me diría lo que hicieron contigo.


  —Debes haber enloquecido —dije.


  —¿Fue el hermano de tu amiga quien te dijo que comenzaras un puesto de control? —preguntó Chase, desviando la conversación.


  Ella lo miró furiosa, todavía enojada.


  —Él no me ordena —dijo obstinadamente—. En todo caso, es todo lo contrario. Él quiere saber sobre su familia, él tiene que ayudarme.


  Se me ocurrió que Beth no tenía idea de que estaba jugando con fuego. Si el hermano de Harmony se cansaba del chantaje, podía cambiar las tornas al instante y enviarla a rehabilitación o algo peor.


  —¿Te habló de los transportadores? —le pregunté.


  Beth asintió.


  —Me habló de este tipo en Chicago que lleva a las personas a un lugar seguro, y le envió un mensaje súper secreto por radio.


  —Beth —comencé sintiendo de repente la urgencia de estrangularla—. Lo que estás haciendo es realmente peligroso. En serio.


  Ella me da una mirada herida.


  —Ella está diciendo que el soldado puede revirártelo si quiere —explicó Chase—. Y si él sabe sobre tu casa segura, y consigue suficiente presión de sus superiores para hablar, muchas personas podrían morir, no solamente tú.


  —¿Morir?


  Fue como si ella nunca hubiera considerado que podría ser asesinada. Me sentí muy apenada y preocupada por ella justo entonces.


  —¿Qué te dijo sobre la casa segura? —pregunté.


  Beth ahora estaba frunciendo el ceño.


  —Nada salvo que un tipo viene y te lleva allá. Vino la semana pasada y etiquetó tu casa con pintura en aerosol, espero que no te importe. Dice que todos los lugares como este lo tienen. Él se llama a sí mismo Truck “porque conduce una camioneta”. —Ella hace una voz varonil—. Stephen escuchó de alguien en el comedor de beneficencia… donde tu mamá solía trabajar que abrí un lugar ahí.


  Ella se inclinó hacia mí y susurró:


  »Él obtuvo una advertencia. Por el artículo 3.


  Artículo 3. La familia completa son las consideradas de un hombre, una mujer e hijos. Todavía puedo ver los Estatutos que leímos una y otra vez en el reformatorio a pesar que estaban justo en mi cara.


  Miré en los ojos hinchados, y todo un repentino de todo; todo mis miedos y enojo por ella por cuan inocente estaba siendo, y el alivio de verla, pero también la decepción estrellándose que ella no era quien yo quería que fuera; se estrellaron en un gran hoyo negro dentro de mí. Se asustó cuando pensé en lo estúpida que yo había sido, engañada al pensar que mi madre todavía estaría viva. Cómo una vez me había arrojado a Chase y a mí al mismo ojo de la tormenta por la misma ingenuidad que vi en Beth.


  Ella se mordía el labio inferior y movía la linterna de una mano a otra.


  —Fue mi idea seguir con el nombre de tu mamá —dijo—. Pensé que ya que Lori… pensé que no podría hacer mucho daño ya que ella no iba a regresar. Ella siempre fue tan valiente. Es como si no le tuviera miedo a nada. —Ella hipeo, luego se secó los ojos otra vez—. Pensé que este lugar podría estar dedicado a ella o algo así.


  Antes de que ella pudiera decir algo más, me levanté y escapé por el pasillo hacia mi habitación.



  CAPÍTULO 14
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  —Vuelve a la cama. Esto es entre tu madre y yo.


  Él estaba parado sobre ella; este hombre que ella había dicho que completaría a nuestra familia. Su sombra cubrió su cuerpo en el suelo, donde ella estaba tratando de levantarse mediante uno de los cajones de la cómoda. Cuando ella me vio de pie detrás de él, soltó un pequeño jadeo de dolor, y se cubrió la mejilla con ambas manos.


  Fue demasiado tarde; yo ya había visto la marca.


  De alguna manera, estaba a su lado, ayudándola a levantarse, diciéndome a mí misma que se había caído. Eso fue todo. Fue un accidente. Mi madre no permitió que nadie la golpeara. Mi madre era la mujer más valiente que había conocido.


  Y luego me desgarró, toda la rabia, decepción y disgusto.


  —Vete. —Lo bloqueé cuando se acercó a ella, ya disculpándose por el rojo verdugón en su mejilla, y las lágrimas que lo hacían brillar. Me levanté de un salto y agarré la lámpara, colocándola sobre mi hombro—. ¡Vete!


  —Ember, detente. —Mi madre estaba de pie ahora—. Vuelve a tu habitación. —No podía creer que ella hubiera dicho eso.


  —Sabes que nunca te lastimaría. —La voz de Roy se quebró. Él puso sus manos en sus caderas. Comenzó a llorar.


  —¡Lo hiciste! —grité.


  Sus hombros se balancearon mientras lloraba, pero no sentí compasión por él. Solo alivio cuando salió. La puerta principal se cerró de golpe, sacudiendo las fotografías en la pared.


  Ella me empujó y corrió tras él, pero él ya se estaba alejando en el auto, las ruedas chirriando a la vuelta de la esquina. Me reuní con ella en la puerta, con la lámpara todavía en una mano, su cable de alimentación siguiéndome como una serpiente. Yo estaba temblando. Quería gritar.


  —¿Por qué hiciste eso? —Ella agarró mis hombros y me sacudió—. No era asunto tuyo, Ember. ¡No es asunto tuyo! Lo que sucede en mi…


  No esperé a que dijera nada más. Corrí a mi habitación, me escondí bajo las sábanas, y lloré hasta que se cortó la luz y el cielo en el exterior se volvió negro. Hasta que el piso crujió bajo su peso y ella se acurrucó a mi lado.


  —No le tienes miedo a nada, ¿verdad? —susurró.


  * * *


  No había nada dentro de mi dormitorio. Todas mis cosas, la cama en la que había dormido desde que fui lo suficientemente mayor para tener una cama, mis estanterías llenas de desgastadas novelas, la cómoda con las manijas doradas que mi madre había encontrado en una venta de garaje, todo se había ido. ¿Los habían arrojado a un depósito de chatarra? ¿Los entregaron a un centro de donación? Estas eran mis cosas. Estas eran las únicas piezas que me quedaban de mi madre. De mi vida. ¿Por qué tuvieron que tomarlo todo?


  —¿Tienes alguna vigilancia, Stephen? —Escuché decir a Chase, guiándolo de vuelta hacia la cocina.


  Me di la vuelta para ver a Beth sosteniendo una bolsa de papel justo en la puerta. Nunca la había visto tímida en mi vida, y darme cuenta de que yo la había asustado me hizo sentir horrible. No podía culparla por no ser mi madre. Ni siquiera podía culparla por no saber el peligro en el que estaba. Definitivamente era algo que uno tenía que experimentar para creer.


  —Em-Ember. —tartamudeó. —¿Por qué tienes un arma?


  Me había olvidado que estaba en la parte posterior de mi cintura. Ella la habría visto, estando de pie detrás de mí ahora.


  —No es nada —dije rápidamente—. Ni siquiera es mía. Es de Chase.


  —Oh —dijo ella lentamente. Pude ver el blanco de sus ojos reflejado en el resplandor de su linterna—. Yo, um, traje, como, una tonelada de comida para Stephen en caso de que llegara más gente, pero nadie más ha venido en los últimos días. —Ella dejó la bolsa en el suelo entre nosotras como si estuviera ofreciendo un pedazo de carne a un animal salvaje.


  Me arrodillé, y tomé un paquete de galletas y mantequilla de maní. No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba.


  Beth retrocedió hacia la puerta. 


  »Escuché la cosa más loca. ¿Sabías que están diciendo que conoces a este tipo que, como que mató a toda esta gente? —La manera en que lo dijo me hizo preguntarme si ella realmente creía que todo esto era así de loco.


  —Escuché algo sobre eso. —Me obligué a bajar las galletas.


  —Ellos publicaron tu foto en el mini-súper hace dos días con otros cuatro muchachos —dijo—. Hay un enorme cartel debajo que dice: ¿Has visto a esta persona? Nadie en la escuela lo cree. Bueno, Marty Steiner y su séquito sí, pero tú las conoces, son solo un montón de reinas del chisme.


  Apenas podía imaginarme a Marty Steiner. No podía recordar un mundo donde el poder de las reinas del chisme superara la brutalidad de los soldados armados.


  Me di cuenta de que necesitaba decirle algo a Beth para aliviar sus miedos, pero no estaba segura de qué decir. Si la atrapaban, y era obligada por la MM a hablar, ella sabría demasiadas cosas que no debería. Pensé en Tubman, el transportador en Knoxville. Él había tenido razón, evitando los nombres de las personas. Casi deseé no haber visto a Beth, pero la parte egoísta de mí estaba contenta de haberlo hecho.


  —No puedo contarte todo —dije honestamente.


  —Eres mi mejor amiga. —Frunció el ceño—. Al menos lo eras. Estás actuando realmente extraño.


  —Lo sé. —Pero no lo hacía. Lo extraño se había convertido en mi línea de base. Cualquier sensación de calma que tuviera ahora era en realidad un alivio de la montaña rusa emocional que solía montar.


  —¿Mataste a esa gente?


  —¡No! —Di un paso adelante y ella dio un paso atrás. Levantó la linterna como espada y sentí un apretón en mi tráquea.


  »No, no he matado a nadie —dije más lentamente, en el tipo de tono que Chase usaba cuando tenía miedo—. Me conoces, yo no haría eso.


  —Llevas un uniforme de las Hermanas de la Salvación. Nunca hubiera pensado que te unirías a ellas. Dirías que era demasiado progubernamental. Como si alimentara la invasión o algo así.


  Suspiré. Tenía un punto.


  —De todos modos, ¿cuándo vinieron aquí?


  —Hace dos semanas. Están enseñando clases ahora.


  —¿En Western? —pregunté incrédula.


  —Síp. Están por toda la ciudad, también. En los comedores de beneficencia y esas cosas. La gente dice que vinieron de algunos centros de entrenamiento para Hermanas en Dallas.


  Me imaginé un almacén de fabricación. Chicas normales entrando por una puerta y saliendo por otras con el uniforme completo y conservador. Por un breve instante pensé en Rebecca. Lo zombi que había sido, o al menos fingía ser, cuando la conocí.


  —Bueno, no soy una hermana. El uniforme es prestado, al igual que el arma.


  —¿Por qué necesitas el arma si no estás disparando a la gente?


  —Me inculparon, ¿de acuerdo? —dije, frustrada—. Es… para mi protección.


  —Detenme si me equivoco —dijo—, ¿pero el hecho de que no irradies el calor generalmente te hace menos segura?


  Me reí. 


  —No estoy irradiando calor, perdedora, solo… no sé.


  —Estás irradiando calor —afirmó—. Eres como una loca agente secreto ahora. 


  Me reí a mi pesar.


  —Te he extrañado. Mucho.


  —Sí, sí. —Pero sonrió a medias.


  —Estamos tratando de llegar a un refugio. —Eventualmente.


  —¿Cómo al que va Truck? —preguntó, refiriéndose al transportador de Chicago.


  —¿No te dijo dónde está? —pregunté. Ella negó. No tenía idea de lo que estaba haciendo.


  Pero de nuevo, tal vez era mejor si no lo supiera.


  —Sí, vamos a ir a un lugar así. Y tú también deberías.


  —Um, como que tengo responsabilidades aquí —dijo, sonando más como ella de nuevo.


  Negué, sintiendo una punzada de remordimiento.


  —Yo también quería graduarme, pero…


  Ella bufó y cruzó sus brazos sobre su pecho. Solo hacía eso cuando sus sentimientos estaban heridos.


  —¿Esto? —noté—. ¿Esta es tu responsabilidad? Tienes que dejar de hacer esto. Deberías salir de la ciudad. Toma a tus padres y a tu hermano vayan a algún lado.


  —Ember, me estás volviendo loca.


  La agarré por los hombros y ella se estremeció. 


  —¡Deberías estar asustada! —Me dio una mirada en blanco por un segundo antes de alejarse.


  —¡Fue por ti! —dijo, llorando de nuevo—. ¡Quería asegurarme de que lo que te sucedió nunca sucediera otra vez!


  Caí hacia atrás, dolió. ¿Nunca? Fue como tratar de explicarle a un niño por qué sucedían cosas malas. No podía hacerla entender. Y lo que es peor, pensé en su posición, tampoco habría entendido.


  —Yo… lo sé, lo siento. Pero, mira, estoy bien. Así que no tienes que preocuparte por mí. Y tienes que cuidar de tu familia y de ti misma. Deja que las personas con menos que perder lo arriesguen todo. —Personas como yo.


  —¿Menos que perder? —dijo con un borde en su voz—. ¡Se llevaron a mi mejor amiga y mataron a su madre! ¿Qué más excusa necesito para tratar de ayudar?


  Por mucho que no quisiera, la entiendo.


  —¿Cómo está Ryan? —pregunté, distrayéndola por un momento mientras pensaba en una forma de hacerla entrar en razón.


  Se volvió hacia un rincón sombreado y se arrodilló. Un brillo de la linterna reveló una caja en movimiento.


  —No lo sé —dijo con petulancia—. Tampoco me importa.


  —¿Terminaron? —Ryan, con su chaqueta de estudioso y uniforme escolar, se había enamorado de Beth desde nuestro primer año. Me costó creer que ya no estaba en la foto.


  —Síp.


  —Guau. ¿Por qué? ¿No fue reclutado, verdad?


  Ella negó. 


  —No es un gran admirador de que yo pase el rato aquí.


  Ignoré la aguda puñalada de traición. Ryan también fue mi amigo. Él estaba allí cuando me arrestaron, pero no era tan valiente, ni tan estúpido como Beth. Él era inteligente. Estaba en lo correcto.


  Me desplomé junto a ella en el suelo.


  —¡Mira, de eso es de lo que estoy hablando! ¡ No deberías estar aquí! Dudo que tus padres lo sepan o habrían cerrado con candado tu puerta. ¿Qué pasa si el hermano de Harmony te entrega? No quieres ir a rehabilitación, Beth, hablo en serio. —Si incluso te llevan así de lejos.


  —Soy mayor que tú por cuatro meses —dijo bruscamente—. Deja de sermonearme.


  Resoplé. La verdad era que ya no se sentía mayor. Me sentía más vieja. Por años y más años. Había experimentado cosas que, afortunadamente, Beth no durante mucho tiempo, si es que alguna vez lo haría.


  —Aquí —dijo, más suave ahora—. Esto es todo lo que pude salvar para ti.


  Empujó la caja en mis rodillas, y vi un atuendo completo, sujetador incluido, algunos cubiertos de plata, champú medio usado, una lima de uñas y una revista anterior a la Guerra. Mis dedos se deslizaron por las páginas arrugadas. A mi mamá le habría gustado leer esto. Las cambiaba con las damas que se ofrecían como voluntarias en el comedor de beneficencia. Saber que sus manos habían estado en esto, al igual que las mías ahora, me proporcionó un poco de consuelo. Pensé en las fotos que Chase tenía y en el anillo de su madre, pero no estaba celosa. Esto era quien era ella. Alguien que rompió las pequeñas reglas que no consideraba necesarias. Alguien que prefirió centrarse en las cosas buenas e interesantes de la vida en lugar de la desolación de nuestro futuro.


  —¿Cómo conseguiste toda esta ropa? —pregunté.


  —La dejaste en mi casa.


  Sí, recordé ahora. A veces tomaba prestada la lavadora de Beth y dejaba algunas prendas de repuesto para usar mientras las otras se lavaban. Los jeans y la sudadera no eran mis favoritos, pero me quedarían, y también el sostén.


  Junté la ropa y las revistas y cuidadosamente las até dentro del cuerpo de la sudadera para más tarde.


  »¿Él realmente te sacó del reformatorio? —preguntó ella, asomando su cabeza por el pasillo.


  —Eso y mucho más.


  Ella suspiró.


  —La forma en que te mira… como si yo te torcí tu brazo, el suyo podría caer o algo. Ryan nunca me miró así.


  —Él es algo protector. —No estaba segura de que más decir—. Obviamente. 


  Ella resopló. 


  —¿Todavía lo amas, verdad? —Asentí. Una sonrisa renuente se mostró en su rostro.


  —¿Sigues siendo virgen?


  —Sí, Jesús. —Miré a la ventana a su casa vacía y deseé que todavía viviera ahí, y yo todavía viviera aquí, y las cosas fueran tan simples como él colándose después del toque de queda.


  —Oh. Bien. Yo también. —Una rápida risa salió.


  Nos acomodamos en una conversación tentativa, una que invadió nuestro viejo yo, pero que nunca llegó a alcanzarlos. Tenía miedo de acercarme demasiado porque inevitablemente la perdería de nuevo. Me preguntaba si en algún nivel ella sentía lo mismo.


  Nuestro tiempo se estaba agotando. Podía sentir el tic, tac, tic, tac del reloj con cada latido de mi corazón. 


  —Lo siento por Ryan.


  Ella se mordió el labio.


  —Sí, Apesta.


  —No puedes decirle que estuve aquí.


  —Lo imaginé.


  —No se lo puedes decir a nadie.


  —Lo sé.


  —Ni siquiera a tus padres.


  —Lo sé.


  Hubo un golpe en el marco de la puerta.


  —Necesitamos irnos yendo —dijo Chase, apareciendo en el umbral. Lo he escuchado caminar de habitación en habitación, revisando nuestras salidas mientras Beth y yo hablamos.


  —¿Ya? ¡Pero acaban de llegar! —dijo Beth.


  Lo siento así, también. La tensión, las raíces que unían mis pies al suelo. No podía quedarme, pero quería hacerlo. Tenía que recordarme que mi vida no sería normal si me quedaba. Esto, en este momento, era tan bueno como lo que iba a obtener.


  —Beth. —Chase se aclaró la garganta—. Puedes venir con nosotros.


  —No, no puedo. Tengo que hacer esto. Por Lori y por Ember. —Su tono era tan resolutivo que sabía que no podía argumentar con ella.


  —¿Tienes alguna forma de salir de la ciudad? —preguntó él, obviamente habiendo esperado esta respuesta. 


  —Mi papá tiene una automóvil que guarda para emergencias —dijo—. Pero nunca lo hemos conducido.


  —¿Funciona?


  —Sí. Lo pone en marcha una vez al mes cuando está teniendo una crisis de “mi vida-es-tan-mala-que-no-puede-evitar.


  Chase sacó los cuarenta dólares en efectivo de su bolsillo y se los entregó.


  —Ve a la estación de llenado y obtén una lata de gasolina y algo de comida, algo no perecedero. Déjalos en la cajuela con algunos cambios de ropa para ti y para tu familia. Si tienen que salir rápidamente, estarán listos de esa manera.


  Él la estaba protegiendo, incluso cuando ella lo había golpeado antes.


  —Cambia tu nombre y tu cabello —dije—. Y busca lugares que tengan un letrero pintado a mano afuera que diga “Un País Completo, Una Familia Completa”. Si no puedes encontrar uno, pregunta por un transportador en un comedor de beneficencia. Pero no hables con los soldados, ni con las Hermanas. Tienes que mantener un perfil bajo.


  —E-está bien —dijo ella—. Pero realmente chicos, creo que estaré bien.


  Me froté las sienes. Justo en ese momento alguien llamó a la puerta y un momento después lo escuchamos empujar hacia adentro. Increíble. La puerta ni siquiera estaba con seguro.


  Chase y yo estábamos de pie instantáneamente. Sacó una pistola de la cintura de su espalda y la dirigió hacia abajo frente a él. Apreté en mis brazos la ropa y la revista de mi madre fuerte contra mi pecho.


  —Es solo el hermano de Harmony —dijo Beth inquieta, manteniendo sus ojos fijos en el arma—. Él siempre toca a la puerta principal. Te dije, él está bien. —No me gustó.


  —No le digas que estamos aquí —ordenó Chase.


  —Está bien. Déjenme ver que quiere. 


  Ella trató de dejar la habitación, pero agarré su brazo frenéticamente.


  —Beth, ten cuidado. En el momento en que creas que alguien te observa, vete. Prométeme que harás eso.


  —Pero…


  —¡Prométemelo! —susurré con mi voz atada. Una lágrima se deslizó por su pecosa mejilla.


  —Lo prometo —dijo ella, su voz mostrando dolor—. Ya regreso. Quédense aquí.


  Cuando ella dejó la habitación, luché contra la urgencia de seguirla y asegurarme que estaba a salvo. Chase hizo un movimiento hacia la ventana. Pero negué con la cabeza. Necesitábamos esperar. ¿Qué si ella estaba equivocada y ese coche patrulla había dado la vuelta? Necesitábamos estar aquí para protegerla.


  Escuché desde la puerta, pero solamente pude oír voces ahogadas. Necesitando asegurarme, me escabullí por el pasillo y logré ver un destello de la espalda de Beth. Ella estaba hablando con un soldado, presumiblemente el hermano de Harmony, a pesar de que no podía ver su rostro. Ves? Me dije a mí misma. No necesitas entrar en pánico, y aun así de alguna forma la presión de la mano de Chase abarcando la mía, apretándola como si dijera, hora de irse, envió una ola de escepticismo a través de mí. Luego giré mi cabeza, y el último vistazo de la habitación de mi madre.


  Estaba vacío, justo como las otras habitaciones, el olor a moho impregnando el espacio estancado. Su cama ya no estaba y su tocador y mesita de noche, junto con sus cuadros enmarcados encima de mi mientras crecía. Vagamente, era consciente de un pequeño estallido dentro de mí, una pizca ya que todas las cadenas restantes que me unían estaban cortadas. Y luego me estaba desenmarañando, girando cada vez más rápido.


  —¡Mamá, esa es música es contrabando!


  Ella saltó sobre la cama, jalándome hacia arriba, donde saltamos, giramos y bailamos. Fue como derretirse. Yo era un cubo de hielo y ella era el sol y no tenía poder para enfrentarme a ella.


  —Solíamos hacer esto cuando eras pequeña, ¿recuerdas? Te tomaría de las manos y te giraría, y te reirías y gritarías “¡Más rápido!”


  El escalofrío comenzó en mis huesos y se abrió camino hacia mi piel, y pronto estuve tiritando tan fuerte que apenas pude soportarlo. Tal vez ella no era perfecta, tal vez las cosas no siempre fueron fáciles, pero era mi madre y estaba muerta. Borrada. Como si nunca hubiera existido. Y nada, nada quedaba de ella, sino una vieja revista enrollada en mi sudadera.


  —Sácame de aquí —dije en voz baja.


  Chase suavemente me llevó de regreso a la habitación, recogiendo la bolsa de comida al lado de la ventana.


  —¡Detente! —Escuche a Beth gritar.


  En un abrir y cerrar de ojos, solté el agarre de Chase y corrí hacia la parte delantera de la casa. Un paso en la entrada y me encontré con Sean.


  —¡Ember! —Su aliento se detuvo, pero se recompuso rápidamente—. Tenemos un problema. —Chase había logrado agarrarme del brazo y ponerme de un jalón a su lado—. ¿Qué es?


  —¡Le dije que no volviera aquí! —dijo Beth.


  —¿Hablaste con un soldado que no conocías? —grité.


  —Reconocí a su amigo de tu arresto —dijo indignada—. Pensé que estaban contigo. —Y allí, desde las sombras, a un paso Tucker Morris.


  No podía pensar en una palabra para decir. Ni una palabra.


  —Lo siento —graznó Tucker—. No sabía qué hacer.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó Chase en voz baja y peligrosa. Su arma fuera, pero Tucker no pareció notarlo. A lo lejos, registré el sonido de Beth llorando.


  —Nos golpearon. —La voz de Tucker era tensa—. Cara y yo. Fuimos golpeados fuera de Greeneville en el camino para ver a su prima. —Se rascó el cuello con nerviosismo—. Antes de dejarnos, dijeron algo sobre tu casa. Que un conductor vino aquí. Fue justo antes de que él me echara. —Señaló a Sean, luego tomó una respiración profunda—. Y luego… entonces todo se vino abajo. Volví a la planta de impresión, pero todos se habían ido. Pensé que tal vez intentarías venir aquí. ¡No sabía a dónde más ir!


  Ni siquiera había considerado que el nombre de mi madre fue mencionado mientras Tucker y Cara todavía estaban en el edificio. Pero fue mencionado. Me había vuelto descuidada. Pondría a Beth en aún más peligro.


  Mi estómago se convirtió en agua.


  —¿Billy? —pregunté—. ¿Billy se había ido?


  —¡Se habían ido todos! —respondió Tucker—. Luces apagadas. Vacío.


  —Oh, no —Alcance la pared en busca de apoyo.


  —¿Dónde está Cara? —preguntó Sean.


  —Ella está muerta, hombre. Está muerta. Ellos la golpearon.


  Tardó un segundo en asimilar las palabras de Tucker. Cara estaba muerta. Billy había desaparecido, probablemente capturado. Un grito silencioso llenó mi cuerpo.


  —Date la vuelta —dijo Chase. Tucker obedeció. Chase revisó la parte de atrás de su camisa y sus bolsillos, pero no encontró armas—. ¿Nos has entregado? ¿Eso fue lo que hiciste?


  —¡No! Fui con Cara. Eso es todo. —El rostro de Tucker se torció.


  —¡Sal de esta casa! —grité de repente.


  —¡Mantén la voz baja! —advirtió Stephen en el fondo.


  —¡No puedes estar aquí! ¿Has traído soldados aquí? ¿Te están siguiendo?


  —¡No! —Negó Tucker con la cabeza—. No, me deshice de ellos en Tennessee. Pero no sabía a dónde ir. No conozco la otra estación de control… cosas. ¡No lo sé!


  Entrelazó los dedos al frente, como si estuviera rezando, y por primera vez desde que lo conocí se veía genuinamente aterrorizado.


  —¿Cómo llegaste aquí? —preguntó Chase. Su andar era cada vez más rápido. Empecé a sentir que mi corazón seguía el ritmo con la cadencia de su voz.


  —Un auto… tomé un auto. El auto de su prima.


  —¿Dónde está ahora?


  —Lo estacioné en un basurero a algunos barrios. Lo escondí, ¿sabes? Entonces nadie miraría dos veces. Y luego… luego comencé a caminar. Recordé este lugar de la revisión, pero no pude llegar a la calle correcta. No sabía a dónde más ir. Hombre, ella está muerta.


  —Cállate —dijo Chase fríamente—. No es tu primera vez. —Mi columna vertebral enderezó mi espalda.


  —Tenemos que irnos —dije—. Ahora mismo. Justo en este momento. Él no puede estar en esta casa.


  —Vamos a buscar el otro auto —dijo Sean.


  —No. —No me iría de aquí sabiendo que Tucker podría volver por Beth.


  —No —concordó Chase—. Él viene con nosotros. No desaparece de mi vista hasta que despejemos el área. —Tucker asintió agradecido.


  —Gracias —dijo en voz baja. Me sentí enferma. ¿Primero una disculpa y ahora un agradecimiento? Se sentía todo mal.


  —Beth, vete de aquí —le dije—. Vete a casa. Ahora.


  Eso era todo. La empujé por la puerta de atrás y ella corrió, y yo esperaba que nunca, jamás regresara a este lugar. Stephen observó sin comprender, pero no tenía nada que ofrecerle.


  —Adiós —dije en voz baja, mirando el lugar en el negro agujero de la noche donde ella había desaparecido. Ni siquiera se lo dije en su cara. No iba a decir cuánto la amaba y cómo los recuerdos de ella me mantenían cuerda. Era exactamente lo mismo que había sido con mi madre, solo que ahora, yo fui la que desapareció.


  Adiós, dije. A la chica de cejas torcidas que se cortó el cabello con las tijeras de su madre. Del olor de las velas de vainilla después del toque de queda. A las plantas cayendo en el alféizar de la ventana de la cocina, el cepillo para el cabello compartido en el lavabo del baño y todas las buenas noches antes de acostarse. Adiós, mamá.


  Pasamos por el patio de Chase, corriendo en silencio con los pies entumecidos. Mi cabeza se sentía confundida. Nublada. Una sensación de desilusión llenó el aire de la noche. Sabía sin lugar a duda que nunca volvería a casa.


  Es solo una casa, había dicho Chase. Solo una casa, no un hogar. Solo un caparazón. Un recipiente. Quería enterrarlo, al igual que quería enterrar el cuerpo de mi madre. Para que pueda descansar. Para que no tuviera que preguntarme qué pasó después de que su vida dejo de existir. Quería que Beth estuviera segura y viva. Por la noche ella lo estaba, y supuse que era todo lo que podíamos pedir.


  No sabía por qué Tucker estaba aquí. No sabía cómo mataron a Cara, o por qué él condujo todas esas millas para encontrarnos, de todas las personas, por ayuda. Un segundo me pregunté si él la asesinó. Al siguiente, estaba segura de que decía la verdad. En cualquier caso, teníamos que sacarlo de la ciudad rápido. Él era una granada. Era veneno.


  Llegamos al auto y una vez dentro, Chase puso en marcha el motor. Hizo que Tucker se sentara detrás de la división, justo detrás de mí, para que él siempre pudiera ver a Tucker en su visión periférica.


  Nos alejamos de nuestras casas, de los encantados apartamentos donde nos habíamos encontrado, desde la pared donde lo vi correr más rápido que Matt Epstein. Pasando la calle de Beth. Pasado el turno a Western High. En la carretera donde la negra noche ante nosotros se mezclaba con el asfalto negro desafiando los altos rayos de la patrulla.


  —No pares —dije.


  Chase no respondió. Ni siquiera me miró.


  * * *


  Tucker y Sean hablaron un poco. Hice mi mejor esfuerzo para escuchar, pero era demasiado amortiguado a través del cristal. Odiaba que él estuviera justo detrás de mí. Sentí que había una pistola cargada apuntando a mi espalda. Me senté en un ángulo de espaldas a la ventana para poder verlos a todos. Tucker mantuvo la vista baja.


  La atmósfera se volvió cada vez más tensa. Chase estaba empezando a preocuparme. Las largas horas sin dormir lo fatigaban, pero no era solo la fatiga lo que


  apretaba su mandíbula y las cuerdas de su cuello. Él estaba profundamente molesto por la presencia de Tucker en mi casa; podía sentir su ira crujiendo entre nosotros. Y no íbamos a ningún lado que pudiera ofrecer comodidad. Chicago no fue amable con él; su presencia representaba Guerra, buscando comida y refugio, y más tarde, el OFR. No era un lugar de recuerdos felices.


  Las señales comenzaron a anunciar Indy. DESPEJADO, decían en grandes letras pintadas con espray. Indianápolis fue evacuado durante los atentados de Chicago. Se pensó que los Insurgentes llegarían allí próximamente. Escuché rumores de que la gente intentó regresar, pero la MM se los prohibió porque ellos tenían la intención de convertirlo en una Zona Amarilla, ocupada por soldados.


  Una mirada cautelosa por la ventana no reveló nada más que la luna con forma de hoz y la hierba larga veteada de plata que había crecido demasiado a un lado de la carretera. La autopista tenía dos carriles y, de repente, Chase pisó los frenos y aparcó justo al lado de la acera. No hubo previsión, ni el cuidado habitual que tomaría para esconder el automóvil o limitar la atención. No, él tenía prisa. Mis ojos escanearon la noche para ver si había pasado por alto algún peligro obvio.


  Chase abrió bruscamente la puerta del auto y abrió la puerta trasera. 


  —Quédate aquí —gruñó.


  No lo hice.


  Giró hacia la parte trasera donde Tucker estaba saliendo, y lo estrelló contra el costado del automóvil.


  —¡Oye! —Sean corrió alrededor del cofre e intentó separarlos, pero Chase era casi doce centímetros más alto y pesaba más de 13 kilos que él.


  —Mantente alejado de esto —advirtió Chase. Sean dio un paso atrás.


  —Dame tu arma —dijo—. Eso es todo lo que estoy pidiendo.


  Tucker se quedó sin aliento, la respiración se le escapó de los pulmones. Trató de pararse de nuevo, pero Chase lo empujó hacia atrás y le dio una patada en el estómago.


  —¡Chase! —grité.


  Pareció registrar el sonido de mi voz a través de su furia. Aunque no me miró, vi que sus hombros retrocedían.


  No sabía lo que él estaba pensando. No podíamos detenernos aquí. Las carreteras estaban en su mayoría vacías, pero nos estábamos acercando a una base. ¿Qué pasa si una patrulla pasa?


  Al mismo tiempo yo quería esto. Quería que lastimara a Tucker, que le sacara la verdad. Pero Tucker estaba desarmado, y Chase en su furia podría matarlo. Llevaría esa sangre en sus manos por el resto de su vida, y yo también lo haría, porque me había mantenido al margen. Esto no podría suceder. Esto estaba mal.


  —¡Salvé tu vida! —jadeó Tucker—. ¡La mujer en las celdas de detención, Delilah, iba a decirles que te había visto con vida! No pude ocultar que Ember escapó, ¡pero te cubrí! ¡La hice desaparecer!


  —La mataste. —Me sentí mal. Su muerte fue mi culpa. Si no hubiera escapado, ella todavía estaría viva.


  Sus ojos verdes se quedaron en Chase. 


  —Yo solo… la asusté. Eso es todo. Entonces no quiso hablar. —Él estaba de rodillas. Rogando.


  —¿Por qué? —dijo Chase.


  —No lo sé —escupió Tucker—. Éramos socios.


  Chase se rio, un sonido bajo y aterrador. Se inclinó, de modo que su rostro estaba justo frente al de Tucker. 


  —Me delataste con el CO, y permitiste que me crucifiquen en el ring noche tras noche, y mataron a alguien que me importaba. No. Nunca fuimos socios.


  —¿No quieres entrar a esa instalación? —gritó Tucker. Frotó la parte posterior de su cabeza, donde se había conectado con el metal sobre la ventana cuando trató de salir. La otra mano estaba preparada ante él en defensa.


  —¿Qué instalación? —preguntó Sean.


  —La única donde tienen retenida a tu novia. —Inhaló profundamente—. Está justo al lado del hospital. Hice una rotación allí después que dieron de alta a Jennings. Entrenamiento para las celdas de detención de Knoxville. Conozco a un tipo allí. Él me dejará entrar.


  —Un largo latido de silencio pasó.


  —Si sabías todo esto, ¿por qué no dijiste algo antes? —La voz de Sean se elevó—. ¡Te he preguntado una docena de veces si sabías algo más sobre Rebecca!


  —¡No sabía si podía confiar en ti! —ofreció Tucker—. No sabía en quién confiar.


  Había fuego en sus petulantes ojos verdes, pero Sean no lo vio. Maldijo en voz baja, y después sus manos se aflojaron, y dijo:


  —Está bien. Lo entiendo.


  —Sean —advertí.


  Las palabras de Chase en Greenville resonaron en mi cabeza: Esto es lo que hace. Se abre camino y se mete debajo de tu piel. Y antes que lo sepas, ha desgarrado tu vida.


  —Te lo compensaré —le dijo Tucker a Sean—. Te ayudaré a entrar. A partir de ahora, te apoyaré. Eso va para todos ustedes.


  Estaba a punto de decirle que se lo ahorrara, pero Sean se movió y, para mi disgusto extendió su mano para ayudar a Tucker a levantarse.


  Chase sacó muy deliberadamente su arma de la funda. Contuve la respiración y apreté la falda en mis puños.


  —Chase. —La voz de Sean tembló—. Vamos, hombre. Él sabe cómo recuperar a Becca… —Chase le entregó el arma a Sean.


  —Habla —le dijo a Tucker.


  Con un discurso presionado, Tucker explicó cómo él y Cara habían cruzado Greenville hacia la casa de su prima. Ella había señalado la casa; un lugar pequeño con un sedán blanco en el frente. Tucker había adivinado que eran adinerados, y


  Cara le había dicho que el esposo de su prima trabajaba para La Fábrica de Armas Horizontes. Cuando se acercaron, notaron el auto patrulla siguiéndolos desde una cuadra atrás.


  —Era cerca del toque de queda —dijo—. Pensé que iban a darnos una citación por un Artículo Cuatro.


  Sacudí mi cabeza, cruzando mis brazos sobre mi pecho. Chase y yo éramos siempre tuvimos cuidado de retratarnos como casados para evitar una citación por indecencia, pero una pareja caminando por las calles tan cerca del toque de queda estaba destinado a llamar la atención. Tal vez Tucker era todavía demasiado impenetrable para anticipar esto, pero Cara debería haberlo sabido.


  Para no poner en peligro a la prima de Cara, pasaron la casa y se escondieron en una zanja cercana.


  »Pero la patrulla encendió las sirenas —dijo Tucker—. Así que corrimos.


  Se habían escondido en un gran desagüe tubular de cemento lleno de basura y esperaron que la MM los perdiera. Treinta minutos, dijo Tucker. Hasta que las ratas se acostumbraron a su presencia y vinieron de visita.


  Después de un tiempo, Cara se había aventurado a salir, pero Tucker había sufrido un calambre en su pierna. Se había mantenido bajo cubierta mientras lo sacudía.


  »Pasó tan rápido, hombre. Rápido. Escuché a alguien en el camino, eché un vistazo y ella cayó. Solo así. Disparo en el hombro, directamente a través del corazón. Muerta antes que cayera al suelo. Salí por el lado opuesto del desagüe y llegué al camino corriendo.


  —Cobarde —murmuró Chase.


  —¿Yo soy el cobarde? —dijo Tucker con incredulidad—. Fue un código uno, Jennings. Sin arresto, sin cuestionamiento. Ellos estaban matando a cualquier chica que pensaran que pudiera ser Miller. Ellos son los cobardes.


  Por un momento, las palabras de Tucker no tuvieron sentido. Es como si hubiese estado hablando en otro idioma. Y después su significado se asentó. 


  Código Uno, me había dicho Chase. Pueden disparar solo por sospecha.


  Había pasado. Alguien había sido asesinado en mi nombre. Alguien había muerto como el francotirador. Una chica que había conocido. No sentí alivio, mi nombre no estaría limpio una vez que se dieran cuenta que no era yo. Me sentí como si fuera a vomitar.


  Yo no la asesiné, me dije a mí misma. Pero no lo creí. Ella estaba muerta porque había escapado de esas celdas de retención, porque había vivido. Porque era


  mi muerte lo que MM quería. ¿Qué tipo de mundo era este dónde las personas tenían que morir para que las otras vivieran?


  Retrocedí. No podía seguir escuchando. No solo porque había conocido a Cara, porque había trabajado junto a ella en la resistencia y ahora ella se había ido, sino debido al sincero dolor en la voz de Tucker. No había dolido tanto cuando había asesinado a mi madre, a quien le había disparado a sangre fría. Cuando él había sido el cobarde. ¿Qué fue lo que hizo que Cara fuera mucho mejor que ella? ¿Qué le hizo importarle? ¿Por qué podía sentir remordimiento ahora, pero no entonces?


  Y Billy. Lo habíamos dejado solo con Marco y Polo, y ahora se había ido.


  Regresé al césped, hasta que llegué a una cerca de madera, brillando plateada a la luz de la luna, agrietada y astillada justo como yo. Incliné mi cabeza hacia atrás, miré el cielo y sentí que el agotamiento me doblaba, me debilitaba y hacía temblar mis rodillas. No había dormido en casi veinticuatro horas, pero estaba demasiado asustada para cerrar mis ojos.


  Mis manos llenaron los profundos bolsillos de la falda del uniforme que Cara había usado, y lo sentí. Una bala de cobre, atrapada en los pliegues de lana. La única que le había mostrado cuando la había encontrado. Debió haberla puesto en su bolsillo y haberse olvidado de ella cuando estábamos cambiando.


  Escuché a Chase antes de verlo. Reconocí la forma en que sus botas se movían sobre el césped. Ese paso tentativo cuando pensaba que podría escapar como un conejo. Solté la bala, pero la sentí, sólida contra mi pierna.


  —No es tu culpa —dijo suavemente.


  —Lo sé. —Agarré la cerca con fuerza.


  —No, no lo sabes.


  Golpeé la cerca lo suficientemente fuerte para romper la madera podrida. Mi mano dolió, pero mi aliento salió más firme. Él no me acorraló, pero se mantuvo cerca, sabiendo exactamente el tipo de consuelo que necesitaba.


  —Vamos —dije.


  Regresamos al auto, y condujimos hacia el norte.


  CAPÍTULO 15


  Traducido por Lili-ana, Mariela y Annette-Marie


  



  Me encontré en la conciencia en el frío silencio, con la aguda conciencia de que estaba sola en el auto.


  Una misteriosa intuición se deslizó sobre mi piel. Los otros estaban en problemas. Algo sucedió.


  Estos pensamientos me sacaron de la puerta antes de tomar otro aliento. Estaba helado, pero no tanto como para que los charcos en el asfalto se congelaran. El aire enfrió mis nudillos, calientes e hinchados por golpear la valla. Me agarré los codos y escudriñé el sombreado estacionamiento, con el corazón acelerado, furiosa conmigo misma por haberme quedado dormida. El amanecer se abría camino a través de los nubarrones color estaño en el exterior; hacía al menos tres horas que había salido.


  El auto robado estaba estacionado al lado de un vehículo cubierto por una lona en el piso inferior de la estructura. Trozos siniestros de barras de refuerzo y trozos de cemento caídos cortaban ángulos irregulares por el marco abierto a mi lado, donde la luz natural era más brillante. Las montañas de grava y rocas bloqueaban mi visibilidad, y la brisa soplaba una capa de polvo sobre mi ropa y cabello. Una cosa era ver los restos en las noticias, pero otra completamente distinta, un cuerpo blando de carne y huesos. Tuve la repentina sensación de haber despertado en la boca de una bestia gigante; en breve me aplastaría con sus dientes de cemento y me tragaría entera.


  Un gran letrero metálico yacía esparcido por el suelo, justo al otro lado de la salida. Estaba doblado y rayado, pero todavía legible.


  AEROPUERTO INTERNACIONAL CHICAGO MIDWAY


  —¡Chase! —susurré, grité. Sin respuesta. El pánico se apoderó en la base de mi cuello.


  Sean apareció alrededor de la entrada. Estaba de nuevo vestido de civil, pero el arma estaba enfundada en el cinturón de la cadera y tenía el rostro arrugado por la frustración. Estaba más cerca de Rebecca de lo que había estado en semanas, pero ella todavía estaba más allá de su alcance.


  —Bien, estás despierta —dijo. Siguió mi mirada mientras se elevaba detrás de él hacia el montón de roca gris que una vez fue una terminal del aeropuerto—.


  Aquí es donde Marco dijo que se supone que debemos esperar a que lo recojan, pero el lugar es un cementerio. Literalmente —agregó.


  Sabía que él no quería esperar a la resistencia. Yo tampoco. Quería llegar a Rebecca y salir, pero no estábamos preparados. Tucker ofreció información sobre los esquemas del edificio de rehabilitación y la ubicación de los guardias, pero Chicago manejaba esta área. No podíamos invadir su territorio sin una presentación formal; Wallace habría llamado eso mala forma. Y si realmente eran rudos como lo habían dicho Marco y Polo, no queríamos tener el pie equivocado.


  —¿Dónde está? —pregunté rápidamente—. ¿Dónde están ellos? —corregí.


  Sean señaló la esquina hacia donde Tucker estaba apoyado contra la pared exterior del estacionamiento, durmiendo en la tierra con la barbilla en el pecho. El horizonte pesaba sobre nosotros; la lluvia estaba llegando. 


  —Chase —presioné.


  —Relájate. Él está en el punto. Sobre esa colina. —Sean señaló hacia un montón de rocas en el lado opuesto del edificio—. Me pidió que te vigilara un momento. Le dije que tenía el primer turno, pero lo conoces…


  Lo conocía. Cuando su mente estaba concentrada en algo, nadie podía decirle lo contrario. Pero sentí que algo estaba mal; de lo contrario, no se hubiera alejado tanto de Tucker.


  Salí en la dirección que Sean indicó, notando todo el concreto caído que bloqueaba nuestra vista. Había paredes, teñidas por el clima y grafitis anti-MM. Vidrios rotos se esparcían por el suelo. Cientos de ojos podrían estar observándonos aquí y nunca lo sabríamos; había demasiado para esconderse.


  —¿Chase? —llamé en voz baja, sabiendo que mi voz era amortiguada por el ambiente, pero demasiado cautelosa en este suelo extranjero para hablar más fuerte. Mi pulso se aceleró cuando no lo vi en la primera curva.


  La larga hierba había crecido aquí, cubriendo el áspero camino y amortiguando mis pasos. Contuve la respiración, escuchando cualquier ruido que pudiera dirigirme hacia él.


  Jadeo, a diez metros de distancia. Mi corazón se apretó. Me moví a través del follaje hacia el sonido sin pensar. Lo encontré solo, con las manos y las rodillas en el suelo, con la respiración tensa, desigual. Un brazo alrededor de su torso, como si le hubieran disparado.


  —¡Chase!


  Corrí hacia él. Me escuchó y se levantó bruscamente, pero no del todo. Una mano me indicó que parara.


  —Vuelve al auto —ordenó débilmente.


  Hice una pausa, agachándome de forma reactiva y escaneando el campo. Aquí había peligro, podía olerlo en el eléctrico aire. 


  »¡Vuelve al auto! —dijo con más fuerza.


  Asustada, seguí buscando pero no vi nada. Escuché, pero solo la brisa en la hierba se filtró a través de los latidos de mi corazón. Solo estábamos nosotros. Estábamos solos


  —Yo… no entiendo.


  —Por favor —suplicó, y cayó de nuevo sobre sus manos y rodillas. Su espalda redondeada en su lucha, como un animal moribundo, y entonces entendí. No había amenaza más que él mismo.


  El miedo en su voz era tan espeso que me sacudió hasta el corazón. Él siempre era tan fuerte, pero ahora no. Ahora se estaba desmoronando. Al igual que Wallace, en el techo de un edificio en llamas, me estaba alejando. 


  No me iría. 


  Me acerqué a él cautelosamente, cada frenético aliento de su garganta me golpeaba como un golpe.


  Su dolor me dolió de una manera que nunca antes había sentido. Era peor que mi propio dolor. Mi fuerza vaciló. Me sentí completamente impotente.


  Lo imaginé en el auto, actuando con calma mientras me dormía en el asiento a su lado, ocultando ese asfixiante pánico hasta que ya no estaba consciente. Los pensamientos que deben haber llenado su cabeza en mi silencio. Mi madre, asesinada frente a él. Persiguiéndome a las celdas de detención, luego al fuego en el Wayland Inn. Una llamada después de la siguiente, finalmente culminando con la oportunidad de revertir todo lo que había caído al instante.


  Así que él llegó al punto de encuentro, se puso su ropa de civil lo suficientemente tranquilo como para no molestarme, y escapó para luchar solo contra sus demonios.


  Me arrodillé a su lado, colocando una mano cautelosa sobre su espalda. El sudor le había empapado el suéter. Mi brazo se levantó y cayó mientras él tragaba el aire que podía, y me dolió, tan completamente, por él que las lágrimas llenaron mis ojos.


  »No puedo… respirar… —dijo. Se rascó estirando el cuello de su camiseta.


  —Sí, puedes —dije. Mi voz era baja.


  Instintivamente, envolví mis brazos alrededor de su cintura y me incliné sobre él para que mi pecho descansara sobre su espalda y mi rostro se presionara contra su cuello, pegajoso de sudor. Respiré profundamente, esperando sentir mi corazón a través de las barreras de nuestra ropa y piel.


  Trató de igualar mi tempo, pero comenzó a temblar. Su mano apretaba la mía sobre sus flexiones abdominales y apretaba con tanta fuerza que pensé que mis dedos se romperían.


  »Estoy aquí —dije—. No voy a dejarte.


  Respiré de nuevo, y él se movió conmigo, un gemido bajo y estrangulado se filtró por su garganta.


  Dentro. Fuera.


  Una y otra vez.


  El terror pasó rápidamente, dejándolo exhausto y empapado. Había agua en el auto, en la bolsa que Beth nos dio, pero no me atreví a dejarlo ni por un minuto. Usé el pañuelo de la Hermana de la Salvación para secarle el cuello y la frente mientras él me agarraba la otra mano, y cuando cayó sobre sus talones, de alguna manera terminé directamente frente a él, así que me senté a horcajadas sobre su regazo.


  Me quedé sin aliento. Nuestros ojos se encontraron, ambos esperando lo que vendría después. Sus dedos se extendieron lentamente sobre mi espalda, sus pulgares rozando mis costillas. Pasé mis manos por su cabello húmedo, sintiendo su mirada, de alguna manera escalonada, permaneciendo en mi rostro. Sintiendo nuestros cuerpos cálidamente conectados. Finalmente, su cabeza se posó en mi corazón y lo abracé, deseando que supiera que no estaba solo.


  * * *


  —¿Me parecía a Beth? —pregunté frunciendo el ceño—. Cuando volviste. ¿Parecía tan joven?


  Me senté en el suelo frente a él, con los brazos rodeando mis rodillas, la barbilla apoyada en el hueco en mi codo. Él reflejaba mi posición, observando la forma en que nuestras botas se superponían, pero se rehusaba, como yo, a retroceder. En el momento en que nos separamos se volvió tímido, aunque no frío, y mi mente regresó a lo que sucedió en mi casa.


  Una pequeña sonrisa adornaba las comisuras de su boca. 


  —Tal vez un poco.


  Pensé en lo ingenua que Beth había sonado, lo idealista que estaba haciendo lo correcto, tan impenetrable a las consecuencias. 


  —Debo haberte vuelto loco.


  —Me vuelves loco mucho regularmente.


  Pisé los dedos de sus pies. Él sonrió, y luego parpadeó y se frotó los ojos. 


  —Estás cansado —dije.


  —Sí.


  Él no dormiría hasta que estuviera listo, pero deseé poder hacer algo para ayudarlo.


  —Hay comida en el auto —dije—. Venga. Puedes comer algo al menos.


  Me tomo de las manos y me levanté, y luego usé toda mi fuerza restante para levantarlo del suelo.


  La pendiente en forma de colgante debajo de mi collar había empezado a palpitar de nuevo, y la empujé suavemente, pensando en Cara y en cómo había necesitado la protección de San Miguel más que yo. El bulto creció dentro de mi garganta. Todavía no estaba segura de qué sentir. Ira de que ella fue tan cruel, tan reservada. Culpa de que la mataron personas que intentaban matarme. Dolor, aunque no habíamos sido amigas. Comenzamos lentamente caminando hacia la patrulla.


  —Escucha, allá… —comenzó él y luego se detuvo.


  Esperé mientras él repasaba sus pensamientos. Esperaba que no intentara disculparse. Lo que sucedió aquí nos unió más, y dolería si él se arrepentía.


  »A veces se pone pesado —terminó, con una gran bocanada de aire. No tenía que explicar más. Sabía exactamente a qué se refería.


  Un susurro amortiguado desvió nuestra atención, llevando mi corazón a mi garganta. La mano de Chase estaba inmediatamente a su espalda, donde había colocado la pistola que Polo le había dado, pero no la sacó.


  Tucker salió de detrás de un bloqueo de cemento justo a nuestra izquierda. 


  —Me asuste. —Llevaba los mismos jeans y la misma sudadera que vi antes, aunque ahora noté una veta de cobre quemado en su costado izquierdo. ¿Era eso su sangre, o la de Cara?


  —¿Con quién estabas hablando? —le pregunté.


  —Nadie —dijo—. Te estaba buscando.


  —¿Dónde está Sean? —Chase no se molestó en ocultar la acusación en su tono.


  —Todavía en guardia —respondió Tucker—. Pero él no regresó. Pensé que tal vez vino a buscarte.


  Mis omóplatos se tensaron. Eché un vistazo alrededor, como si Sean pudiera aparecer también, pero no había ni rastro de él. En algún lugar más cerca del corazón de la ciudad vieja, las nubes comenzaron a gemir.


  —Entonces pensaste que era una buena idea dejar el punto también, ¿eh? —dijo Chase.


  Tucker no bajó la mirada. 


  —En caso de que no lo hayas notado, está ya no es la OFR, Jennings. Cada hombre está por sí solo.


  —En realidad no lo es —dije rotundamente—. Vamos, vamos a encontrarlo.


  Chase me detuvo, inclinando su cabeza hacia Tucker como diciendo, después de ti. Tucker dudó solo un momento antes de darse la vuelta y caminar rápidamente hacia el estacionamiento. Aunque busqué todo el tiempo por Sean, Chase, solo a mi lado, ni una vez aparté la cabeza de su antiguo compañero.


  —¿Crees que Tucker está diciendo la verdad? —le susurré a Chase. Busqué en mi bolsillo la bala de cobre una vez más. Quería mostrársela, pero no con Tucker alrededor.


  —No.


  —¿Crees que Cara está realmente muerta? —Asintió una vez.


  Entonces no fue su muerte lo que él cuestionaba, sino la manera en que había muerto. Sentí el escalofrío recorrerme. Tucker parecía realmente afectado por la secuencia de eventos que lo llevaron a mi puerta. ¿Pero y si mentía? ¿Qué pasaría si nos hubiera denunciado y, de alguna manera, entregó a Cara? Y luego, entregó a Billy, ¿justo después?


  Y ahora Sean, donde sea que estuviese, estaba dispuesto a arriesgar su vida con el supuesto contacto de Tucker en la MM. Si Chicago no ofrecía mejores opciones, y realmente esperaba que lo hicieran, Chase y yo también lo haríamos.


  Estábamos considerando seriamente poner nuestra seguridad en las manos de la persona en que menos confiaba en este mundo.


  Buscamos en el estacionamiento y en el área periférica, llamando a Sean solo tan fuerte como nos atrevíamos. A medida que pasaron los minutos, mi temor comenzó a aumentar, hasta que Tucker finalmente admitió que había visto a Sean por última vez cerca de la terminal. Con una palabra áspera, Chase despegó de inmediato en esa dirección, y lo seguí de cerca, sintiendo que Tucker se aferraba a mi sombra.


  Cruzamos lo que una vez fue una calle y nos fuimos a la izquierda alrededor de una gran base de escombros. Lo encontramos allí, justo al otro lado de la curva, mirando en la dirección opuesta.


  —¡Sean! —llamó Chase—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Sean saltó al sonido.


  —Pensé que vi a alguien. Allá, detrás…


  Tres hombres con ropas harapientas emergieron de las dunas de asfalto y concreto, a seis metros de distancia. Dos de ellos estaban en la treintena y manejaban sus rifles con un grado inquietante de confianza. El tercer hombre era más joven, cerca de la edad de Chase, con un enorme torso musculoso y un bate de béisbol descansando sobre un hombro. Parecía del tipo que podría derribar a cualquiera que se interpusiera en su camino.


  Resistencia. Tenían que serlo. Pero si lo eran, Marco y Polo tenían razón. No se veían amistosos.


  Chase se colocó deliberadamente frente a mí.


  —¿Perdidos, forasteros? —preguntó el hombre al frente con un rifle. Tenía un acento citadino nítido. Su oscuro cabello estaba peinado y se encorvó ligeramente para ocultar su inmensa estatura.


  —Lo dudo —dijo Chase.


  Mi pulso se aceleró.


  —Entonces, ¿cómo puedo servirle? —El hombre alto sonrió.


  —Knoxville nos envió —dijo Chase—. Antes de que la OFR lo quemara hasta el suelo.


  El hombre rio disimuladamente.


  —¿Algún arma?


  —Posiblemente —dijo Chase.


  —Sí —confesó Sean—. Pero estoy seguro que no te la daré.


  La sonrisa del extraño alto se disipó, elevando el silencio a un nivel de inquietud más apretado y tenso mientras chasqueaba sus sucias uñas a lo largo del eje del rifle. Estaba claramente tratando de intimidarnos. Estaba cansada de ser intimidada.


  —Detente —dije—. Hemos recorrido un largo camino, así que si no planeas dispararnos, baja el arma. Por favor.


  Mis palabras flotaron en el aire. Todos los ojos se clavaron en mí; todos menos los de Chase, ya que todavía estaba mirando al hombre alto. Alguien comenzó a reírse. Me volví hacia el buldócer con el bate de béisbol; le faltaba uno de sus dientes K-9.


  El líder bajó su arma. 


  —¿Tienes un nombre, Hermana? ¿O debería llamarte la Boca?


  Realmente él no me agradaba. No estaba segura si él compró mi disfraz, o si simplemente se estaba burlando de mí, pero mis piernas picaban dentro de la falda de lana, flexionándose y listas para correr, y mi mandíbula se cerró de golpe.


  —¿No? Lástima. ¿Y tú? —Se volvió hacia Chase—. No sería Jennings, ¿verdad?


  Chase se calmó. Mis ojos se agrandaron. Habían reconocido a Chase, no a mí, incluso con mi foto publicada.


  ¿Cómo lo conocían? Él no parecía reconocerlos. No dijo una palabra.


  —Te lo dije —dijo Chimuelo—. ¿No te lo dije, Jack?


  Jack sonrió sádicamente.


  —Tal vez puedas probar tu teoría.


  —¿Qué teoría? —le pregunté. Nadie respondió.


  El tercer guardia registró a Sean y Tucker mientras Chimuelo vino a cachearme. Fue sorprendentemente apropiado, tal vez porque Chase lo miraba como un halcón. Aun así, había demasiada presión en el aire. Algo andaba mal. Los tres compartían demasiadas miradas de complicidad, demasiadas sonrisas astutas.


  Tomaron nuestras armas. Dos pistolas y un destornillador que Tucker robó de Greeneville.


  Jack silbó. Fue un ruido penetrante, uno que se localizó en la parte posterior de mi mandíbula y me hizo temblar. Chimuelo se rio de nuevo. En un momento estuvimos rodeados.


  Vinieron de cada rincón oculto en el campo de batalla cubierto de grava, cercándonos, bloqueándonos. Treinta o más personas más aterradoras que había visto en mi vida. Fornidos y burlones, tatuados y con cicatrices, del tipo que encontrarías en una pandilla de prisión. Los más cercanos lanzaban miradas fijas en nuestra dirección, haciendo que me erizaran los vellos de la nuca. Nadie sonreía, excepto el tipo con el bate de béisbol.


  Mi respiración se aceleró. Miré de un lado a otro, de repente consciente de cuán cerca estaba Chase. Sean también, bloqueando mi lado derecho.


  —Mira, tenemos un problema —gritó Jack, lo suficientemente alto para que todos lo escucharan—. Te hemos estado vigilando toda la mañana. Te vi subir a tu pequeño patrulla MM y aparcar en nuestro estacionamiento. Te vi cambiar tus uniformes por ropas de calle, bueno, todos menos la Hermana aquí. Y el asunto es… —dijo, y sonrió, dando un paso atrás para unirse al círculo—. El caso es que realmente no nos gustan los soplones.


  —Supongo que eso es algo que tenemos en común —dijo Chase amenazante.


  —No lo hagas enojar, Jack. —Chimuelo se rio. Él parecía relajado como podía a pesar de la tensión.


  —¿No crees que puedo llevarlo? —bromeó Jack.


  —Se acabó —dijo Tucker. Era la primera vez que hablaba desde la llegada de los demás. Casi parecía humilde con las manos en los bolsillos y los hombros hacia adelante—. Él ya no hace eso.


  Finalmente se me ocurrió lo que estaba sucediendo. Estos tipos habían sido soldados cuando Chase estaba. Lo habían visto pelear cuando la MM lo había forzado a subir al cuadrilátero, tratando de romperlo. Una ola defensiva se elevó dentro de mí. Mis puños se juntaron. No me gustaba este grupo de Chicago, y definitivamente no me gustaba que Tucker defendiera a Chase.


  —¡Señoras y señores, la leyenda del boxeo de Chicago Chase Jennings! —pregonó Chimuelo. Varias personas se rieron, los sonidos ansiosos y tensos de las hienas. Algunos incluso vitorearon. La respiración acelerada y superficial en mi garganta.


  Tucker maldijo por lo bajo.


  —Aquí vamos.


  —Son uniformes robados —dije, tratando de mantener mi voz pareja—. Somos también de la resistencia. Somos de Knoxville.


  —¿Estás segura? —preguntó Jack—. Porque tengo una corazonada de que tienes amigos cerca, mirándonos ahora mismo. Creo que estás actuando grande y mal porque sabes que no dejarán que te lastimes.


  Mis manos picaban. Una línea de sudor frío goteaba entre mis omóplatos. El círculo había pasado de obscenidades a susurros en cuestión de segundos, y un cráter se formó a nuestro alrededor, bloqueándonos al centro.


  Pensaban que éramos de la MM. Pensaban que estábamos aquí para entrar en su campamento. Y estaban dispuestos a lastimarnos, solo para ver si algún soldado venía a nuestro rescate. Si esta tanta gente estuviera aquí, ¿cuántos más estaban al acecho?


  Pensé en la primera regla de Wallace. Juega bien o no juegues. Estos chicos habían marcado una muesca. Tristemente, me di cuenta de que probablemente había una razón para su paranoia.


  —No es así —objetó Sean.


  Ambos observamos a Chase. Un velo de hostilidad muy controlada había caído sobre él. Su cabeza se hundió, sus hombros se relajaron. Una ligera inclinación en sus codos, un ligero agachado. Él estaba listo para saltar, y estábamos acorralados.


  —No queremos problemas. —La voz de Chase era más dura de lo que alguna vez la había escuchado.


  —¿Escucharon eso? ¡ Él no quiere problemas! ¡Lo vi casi golpear la cabeza de un hombre en la base y no quiere problemas! —gritó alguien desde el cuadrilátero.


  Me estremecí. Había visto lo que Chase podía hacer en una pelea. Cómo se veían sus ojos cuando se enfriaban y carecían de emociones. Él no podría regresar ahí.


  —¿Sigues pensando que eres duro? —se burló Jack de él. Quería que Jack mirara en mi dirección en lugar de poner todo esto sobre Chase. Mis uñas se enterraron en las palmas de mis manos.


  —¿Cuál es tu problema? —le grité.


  —Sean —dijo Chase en voz baja. Sean me agarró del brazo y comenzó a empujarme hacia atrás, lejos de Chase. Traté de soltarme de él, pero él se aferró.


  —¡No! —Luché—. ¡Déjalo ir!


  —No hagas esto —dijo Sean nervioso. No estaba segura si me estaba hablando a mí o a Chicago.


  Chimuelo dejó caer el bate de béisbol en el suelo, e hizo un terrible ruido que resonó en las torres de hormigón. Él sonrió de nuevo, ese estúpido agujero negro en su boca parpadeo hacia mí. Parecía excitado, no petulante como Jack, pero preparado para una pelea.


  —Primero tú, ¿eh? —Chase hizo crujir sus nudillos—. Pensé que estabas asustado.


  —¿Yo? —dijo inocentemente—. No estoy asustado. Estúpido, tal vez, pero no asustado.


  Pensé que esta era probablemente una evaluación bastante precisa. Él se rio y varios otros a su alrededor se rieron también. ¿Qué estaba mal con esta gente? ¿No pelearon lo suficiente con la MM? Era como una manada de perros salvajes.


  Sean me había traído casi hasta el borde del círculo cuando una mano se asomó y me pellizcó el costado. Lancé un grito y reaccioné de manera reactiva, conectando la espinilla de un chico de cara demacrada y con la cabeza afeitada. Esto provocó un rugido burlón de los espectadores más cercanos.


  Chase apuntó con un dedo amenazador en su dirección.


  —Vuelve a tocarla y serás el próximo.


  Varios de ellos ovacionaron. Mi corazón, mis nervios, la sangre corriendo a través de mis venas, todo cayó. Con certeza iba a haber una pelea, pero aquí había al menos treinta para nosotros cuatro. No estaba convencida que ellos no quisieran matarnos, lo que mantuvo mi miedo, y su resentimiento en duelo, vivo.


  El puño de Sean estaba enganchado alrededor de mis bíceps. Tucker y Chase se volvieron para que estuvieran espalda contra espalda Odiaba que Chase todavía estuviera en el centro, mientras que Sean me estaba inmovilizando en el exterior del círculo.


  Yo debería haber estado a su lado.


  No hubo más advertencia. Dos tipos vinieron inmediatamente desde el lado y fueron por Tucker.


  Otro vino hacia Chase, agarrando su torso como un pez que se agita mientras que Chimuelo dio su primer golpe.


  Chase se agachó en el último segundo, y el puño chocó con el hombre detrás de él.


  —¡Alto! —grité. Pero nadie me escuchó, todos estaban animando.


  Sean me soltó de repente, y todo mi cuerpo retrocedió cuando lo escuché gritar contra un golpe en su espalda quemada. Me lancé hacia su atacante y todos caímos en el terreno áspero. Mientras me arrodillaba para ponerme de pie, agarré el cuello de Sean y lo empujé hacia donde había visto a Chase por última vez. Teníamos que pararnos juntos; era la única forma en que superaríamos esto.


  El círculo no se había cerrado; Chicago había creado una barrera fluctuante, empujando de vuelta hacia adentro a cualquiera que se acercara demasiado al borde. Era como ser arrojado a una botella de agua y sacudido. Tropecé, y cuando me levanté, la mano de alguien se deslizó por mi pecho. Era un tipo con el cabello graso hasta la barbilla y una sonrisa frívola en el rostro. Con sangre detrás de mis ojos, lo golpeé con fuerza, justo en la nariz, y luego jadeé cuando el dolor rebotó en mi hombro. Algo se rompió. El sonido despertó una enferma sensación de satisfacción en la boca de mi estómago. Él me maldijo e inmediatamente desapareció detrás de la primera fila.


  Mis ojos se fijaron en Chase. Estaba presionado cerca de Chimuelo, casi como si estuvieran abrazados, excepto que Chase estaba girado hacia atrás y plantando varios golpes sucesivos en su costado. Alguien corrió detrás de Chase, lo agarró por los hombros, y lo empujó hacia el tercer guardia. Me alivió ver que el rifle se había ido. Corrí hacia ellos, arrastrando a Sean por la manga de la camisa, pero fuimos interceptados. Tucker sobresalió frente a nosotros y se agazapó sobre el atacante de Chase. Volaron por el suelo, ahora salpicados de sangre.


  Sean estaba abajo otra vez. Mi cuerpo se tambaleó cuando vi la pierna de alguien balanceándose como un péndulo y le di una patada en el estómago. Él se arqueó, recibiendo el golpe con toda su fuerza para proteger su espalda. Lo alcancé, pero alguien me agarró por detrás, su antebrazo golpeando contra mi tráquea. Un estallido de estrellas apareció en mi visión, bloqueando a Sean, bloqueando todo.


  Clavé mis uñas en su piel, metí mi barbilla, y arrojé mis caderas hacia atrás con fuerza, justo como Chase me había enseñado.


  El agarre se liberó, y luché por respirar, golpeando mis rodillas. Jack se había caído a mi lado, sorprendido de que hubiera podido sacármelo de encima. Mientras trataba de ponerme de pie, resbalé y casi me derrumbé sobre el bate de béisbol. En una furia ciega, me abalancé sobre éste y cargué contra él.


  Me lancé, una marioneta de mi enojo, y aterricé en su pecho, mis rodillas inmovilizando sus hombros hacia abajo. Él me dio una sonrisa torcida y agitó sus caderas, casi tirándome por encima de su cabeza.


  Ve por los puntos débiles, había dicho Chase.


  Empujé el bate debajo de la barbilla de Jack y presioné contra su garganta.


  —¡Diles que se retiren! —grité.


  Él jadeó, pero logró sacudir ligeramente la cabeza. Había sangre en sus dientes.


  »¡Diles que se retiren! —ordené de nuevo, presionando con mayor fuerza. Toda esa rabia dentro de mí ardió por este momento. Su cara parecía demasiado familiar entonces. Ojos verdes sin alma. Una sonrisa calculadora. Tucker. Estaba lastimando a Tucker. Mis ojos picaron. Tú la mataste. Cómo te atreves.


  Parpadeé. Jack, no Tucker. Pero aun así la rabia corrió por mis venas, dejándome incapaz de soltarlo. Alguien tenía que ser responsable de todas estas decepciones.


  »¡No eres mejor que ellos! —grité a la cara de Jack.


  —Tampoco —respiró. —lo eres… tú.


  Algo se retorció dentro de mí, casi como si me hubieran dado un puñetazo, pero esta mordida emanaba del interior, dentro de mi caja torácica. La línea entre lo correcto y lo incorrecto nunca se había sentido tan frágil, y aquí estaba yo, cruzándola. No, no solo cruzándola, sino pisoteándola, consumida por una emoción oscura y furiosa.


  Todavía presionando el bate contra su garganta, busqué en mi bolsillo y saqué la bala de cobre. La sostuve justo delante de sus ojos.


  —¿Sabes qué es esto? —dije mientras el reconocimiento se registraba en sus ojos—. ¿Sabes quién soy? —Solté el bate, disgustada conmigo misma, pero mantuve mis ojos en Jack y no me moví. Él solo siguió sonriendo. Rojo sobre blanco.


  —Déjame levantarme —dijo.


  Me levanté rápido y preparada. Él me arrebató la bala de la mano, me agarró del brazo, y me condujo a través del muro de resistencia hacia una mujer, más vieja que


  Wallace si tuviera que adivinar, vistiendo un uniforme completo de hombre con botas de cordones. Tenía el cabello corto y negro en púas, y una barbilla puntiaguda y prominente. Había una mirada severa en sus ojos, como alguien que estaba acostumbrada a vivir duro.


  Jack se inclinó y le susurró algo al oído, su brazo todavía cerrado sobre el mío. Él reveló la bala, y ella escaneó mi rostro. Después de varios latidos, ella sonrió.


  —¡Suficiente! —Su voz, baja pero penetrante, se transmitió a los demás.


  Giré para ver a Chase detrás de mí; tres peleadores, Chimuelo incluido, estaban en el suelo gimiendo a sus pies. Chase, agarrándose el costado, se volvió y escupió, limpiándose la sangre de la boca con el dorso de la mano. La piel alrededor de su ojo derecho estaba roja, y su camisa estaba rasgada, revelando la mayor parte de su hombro.


  Él echó un vistazo a mi cuerpo en busca de lesiones. Había un brillo duro en sus ojos, pero no apatía. Todavía estaba ahí.


  Toces y gemidos, algunos gritos extraños, pero sobre todo silencio. Inspeccioné el daño. Las manos de Sean estaban sobre sus rodillas, un hilo de sangre goteando por su barbilla. La cara de Tucker estaba carmesí por el esfuerzo.


  »¡Dije, suficiente! —Ella me miró mientras se silenciaban, y me empujó hacia adelante—. Dinos quién eres.


  »Dilo en voz alta, para que todos puedan escuchar, de lo contrario dejo que los muchachos te maten en la tierra. —Miré a Chase y Sean, luego de vuelta a Tucker. ¿Qué había hecho?


  —Mi nombre es Ember Miller —dije. Me tragué el temor que se estaba formando dentro de mí.


  —No puedo oírte —incitó. Chase intentó moverse a mi lado, pero fue detenido por Chimuelo.


  »Diles por qué deberían creer que no eres una espía.


  Intenté respirar, pero no pude encontrar suficiente aire. Todos me miraban expectantes.


  Lo siento, Chase.


  —¡Mi nombre es Ember Miller! —grité. —¡Yo soy a quien están buscando! ¡Soy el francotirador!


  CAPÍTULO 16


  Traducido por Nix, Mariela, Lili-ana y Ling07


  



  —¡Sí, claro! —gritó alguien—. ¡Yo también soy el francotirador, Mags! —La gente se rio. La mujer, Mags, supuse, sonrió.


  —¿Y por qué deberíamos creerte? —desafió Mags. Todas las voces se callaron cuando habló—. ¿Cómo sabemos que no estás mintiendo?


  —Revisa las cámaras —dije—. Busca mi foto. Verificaré lo que quieras. —Mi cuerpo se sentía rígido, demasiado tenso. Murmullos salieron de la multitud.


  —Mmm… —Mags me dio una mirada evaluadora—. Te pareces a la de la imagen. Aunque no tan suave.


  —Dale un arma. —Me preparé contra la voz de Tucker—. Mira qué puede hacer si no le crees. —Ambos sabíamos que lo único que podía hacer con un rifle era demostrar que era una mentirosa.


  —No —murmuró Jack. Mags se echó a reír.


  —Dejaron de publicar ese informe —dijo especulativamente un tipo cerca de Mags—. Deben haber verificado que la chica de Greeneville era Miller.


  —No lo fue —dijo Tucker, mirándome con el claro mensaje de que no arruine esto—. No sé quién fue. Solo una víctima código uno. Pero esas son buenas noticias, ¿verdad, Ember? Supongo que estás fuera del gancho.


  El hecho de que incluso pudiera fingir indiferencia me enfermaba.


  Estaba congelada, incapaz de saltar de alegría porque mi nombre fuera borrado por la desaparición de Cara. Pero si él tenía razón, ¿cómo era posible? Cara y yo lucíamos parecidas desde lejos, pero la MM posiblemente no podía pensar que era yo después de una buena mirada a su pobre rostro sin vida.


  Aun así, si estas personas habían escuchado que la francotiradora, Ember Miller, fue asesinada, entonces tuve unos momentos de indulto. Momentos para buscar a Rebecca. Para llevarla a la casa de seguridad. Si sobrevivimos el día.


  —¡Están mintiendo! —gritó alguien—. ¡Solo están tratando de evitar una paliza!


  —Pregúntale —dije, señalando a Sean. Lanzó una mirada de preocupación en dirección a Chase—. Era mi guardia en la escuela reformatoria. Tiene que haber algunos registros que lo demuestren. —Mi corazón latía en mi pecho mientras esperábamos. Esperando mientras Mags caminaba en círculos lentos a mi alrededor.


  Chicago me va a entregar. Ellos me van a disparar aquí mismo.


  Pero nadie lucía enojado. Poco a poco se me ocurrió que estas personas no estaban enojadas conmigo. Como la mujer en la plaza que me dio el medallón, me habían apoyado. Me han estado animando.


  O mejor dicho, por lo que pensaban que era.


  —¿Cómo lo hiciste? —gritó alguien—. ¿Cómo te acercaste tanto a todos esos uniformes? —Cerré los ojos, solo por un momento, y convoqué el fresco exterior de Cara.


  —¿Parezco una amenaza para ti? —Sonreí dulcemente.


  —¿Qué tipo de arma? ¿Fue un M40?


  —Oh, no lo sé —dije, arreglando mi cabello—. Fue una grande.


  Alguien rio. Era contagiosa, y pronto los demás asintieron y sonrieron como si nunca hubieran querido hacernos daño. Apenas podía creerlo. ¿Realmente era tan fácil eludir la verdad?


  ¿Ser alguien más?


  —Me gusta —dijo un chico que llevaba una gorra de punto—. Un patriota si me preguntan.


  La adrenalina zumbaba a través de mí. No tenía idea de lo que vendría después, pero al menos les había impedido que nos mataran.


  Cuando el cartucho de cobre pasó alrededor de la multitud susurrante, Chase y yo nos miramos. Sus ojos no dijeron nada, aunque sabía que temía lo que había hecho y lo que sucedería cuando Chicago se diera cuenta de mi mentira. ¿Entonces sería solo una pelea? ¿O Chicago evitaría la paliza y eliminaría el problema?


  —¿Para quién trabajas? —preguntó Mags—. Digamos que eres la francotiradora. Nadie podría haber recibido la mitad de esos golpes sin cierta protección.


  Me puse rígida. Intenté tragar, pero no pude.


  —Todos se informan a alguien —dijo ella, probándome.


  Cerré los ojos e intenté recordar lo que Sean me había dicho en el Wayland Inn, cómo Marco y Polo solo habían contribuido al misterio.


  —Todos informan a Tres —respondí, lamentando inmediatamente mis palabras. ¿Hasta dónde llegaba el poder de Tres? ¿Cuántos problemas me causaría por soltar su nombre?


  Frente a mí, Mags había detenido su paso. Sus cejas se habían levantado. Recé para que no pidiera nada más directo.


  —De hecho —dijo ella—. He oído rumores de que algo grande está por caer. ¿Por eso estás aquí?


  Quería preguntarle qué había escuchado, ¿Tres planeaba algún tipo de revolución? Pero no podía romper la historia ahora.


  —Nuestra amiga fue enviado a rehabilitación —dije—. Tenemos que encontrarla.


  Todos se habían quedado muy tranquilos. Estaban observando a las Mags, que llevaban autoridad al igual que ella usaba esas botas manchadas por la batalla.


  —Rehabilitación… ¿te refieres al circo?


  Miré a Tucker, que parecía tan despistado como el resto de nosotros. Este no era un término utilizado por los soldados.


  »¿Encontrarla y qué? —añadió Mags—. ¿Sacarla? Es una pérdida de tiempo.


  Una vena en la frente de Sean se hinchó. 


  —Espera…


  —Es nuestro tiempo para perder, señora —intervino Chase. Se movió a mi lado—. Pero perderíamos menos con su ayuda.


  Contuve el aliento mientras los ojos de Mags viajaban sobre los cuatro. Frunció el ceño en las comisuras de su pequeña boca, pero ahora nos miraba con menos sospecha. Cuando habló, su tono era plano.


  —Tenemos una planta dentro de la base que puede obtener una lista actualizada para el circo. Me informarán esta noche a mil ochocientas —articuló las palabras para que no hubiera confusión—, con un informe completo de sus planes antes de hacer un movimiento hacia arriba. Puede que tengas inmunidad según Tres, pero este sigue siendo mi territorio. Ni un gatillo es jalado sin mi permiso. ¿Entiendes?


  —Sí, señora —dijo Chase.


  Ella se volvió hacia su gente. 


  —No quiero escuchar a nadie que los maltrate.


  Jack asintió. 


  —Sí, señora.


  —Gracias —dije.


  —Gracias a ustedes —respondió Mags—. Por su servicio a la causa —Ella me arregló el cuello y luché contra las ganas de encogerme—. Pero para que lo sepas, no tengo tolerancia para los justicieros y las arrogantes que no pueden seguir mis órdenes. —Mi mirada dejó la suya dura, y sentí su sonrisa, dos veces más fría que la de Cara.


  —Entendido —dije.


  —Bien. Ahora quita esa sangre de tu cara y duerme un poco. —Sonrió mientras se alejaba—. Lucen como el infierno.


  * * *


  Después de reunir nuestras pertenencias en el coche, seguimos a Jack alrededor de las dunas hacia la pista. Chase había comenzado a tambalearse. La adrenalina estaba descendiendo y me preocupé protectoramente que estas nuevas personas lo verían debilitado e intentarían otro ataque. No confío en el decreto de paz de Mags; sus acciones lo han probado.


  Los otros soldados me inundaron con preguntas. La mayoría las desvié como lo había hecho Cara, y en respuesta, Tucker había llenado los espacios en blanco. Nunca había visto a alguien tan complacido de ser un cómplice de un asesino en serie. Lo que parecía saber sobre los asesinatos de francotiradores estaba comenzando a preocuparme cuando Chase se inclinó y susurró:


  —¿Tienes alguna idea de lo que estás haciendo?


  Vi a los demás. Nadie parecía haber escuchado.


  —¿Qué crees? —dije—. Nos estoy metiendo.


  —Fue entonces cuando decidimos en el techo de City Square. Fue un tiro claro para las masas. —Tucker estaba justo detrás de nosotros, rodeado de luchadores que Mag no había detallado para la vigilancia. Me pellizqué el puente de la nariz.


  —Se están comiendo esto —dije. Chase asintió.


  Chimuelo, con el bate sobre su hombro, trotó para alcanzarnos.


  —Te vi pelear un par de veces antes de que me echaran. Siempre pensé que podría enfrentarte, pero eres más malo de lo que pareces, Jennings.


  Él extendió su mano, y cuando Chase reticente ofreció la suya, Chimuelo la estrechó entusiastamente.


  —Truck —dijo él—. Porque conduzco una camioneta.


  Chase cerró sus ojos momentáneamente, viéndose más allá de decepcionado.


  —¿Eres el transportador? —pregunté.


  —¡Has escuchado de mí! —Él se vio complacido—. Jack, ella escuchó de mí.


  —Eso es realmente dulce, Truck —dijo Jack desde el frente de la fila. Lo miré fijamente.


  —Tenemos un mutuo… amigo. —Me decidí, aunque eso no parecía correcto. No había forma de que Beth pudiese haber confiado en esta persona, incluso si ella era ingenua. Aunque ahora que la pelea había terminado, parecía sorprendentemente benigno.


  Casi podía escuchar los dientes de Chase rechinar. El plan era conseguir a Rebecca e ir a la casa de seguridad, pero Chase no estaba dispuesto a poner nuestras vidas en manos de un transportador que no aceptaba nada, ni siquiera un puñetazo en la cara en serio.


  —Así que guau —dijo Truck con asombro, parándose un poco demasiado cerca de mí para que sea cómodo—. Tú y Jennings realmente salieron de la base. Bien.


  Casi me rio. Había elegido la única acusación que en realidad era verdad.


  —¿Supongo que tuviste un poco de ayuda de Tres…? —preguntó. 


  Forcé una sonrisa y esta fue respuesta suficiente para él. A mi lado, la mandíbula de Chase se crispó.


  —Este contacto que está controlando a nuestro amigo —le dije—. ¿También podría controlar a otra persona?


  Truck se encogió de hombros.


  —No veo por qué no.


  —Su nombre es Billy. O… William —dije, de repente insegura. Me di cuenta que ni siquiera sé su apellido—. Él desapareció en Greeneville ayer, en el puesto de control, como a la hora que la chica fue baleada ahí. —Me tambaleé sobre la última parte.


  Truck se rascó una mano sobre su recortado y lustroso cabello.


  —No escuché nada sobre un ataque en un puesto de control. Aunque preguntaré por allí.


  Algunos de los músculos tensos detrás de mi cuello se relajaron. Marco y Polo podrían haber llevado a Billy a alguna parte. Él todavía podría estar a salvo.


  —Gracias.


  —Cualquier cosa por Tres —dijo con un guiño. Chase tosió sobre su mano.


  —Guau —interrumpió Sean—. Mira eso.


  Era un avión, al menos lo que quedaba de uno. El gran jumbo jet se balanceaba precariamente sobre un ala rota mientras que el otro alcanzaba el cielo como el brazo de un moribundo. El extremo de la cola faltaba por completo, pero el casco todavía estaba en gran parte en una sola pieza. Su liso metal plateado estaba manchado por manchas negras de quemaduras. Me llenó de asombro y de una especie de triste nostalgia. Quedaba muy poco de un tiempo anterior.


  —Es extraño que haya solamente uno —dijo Chase.


  Escaneé el campo cubierto de escombros, pero tenía razón. Este era el único avión. Si el aeropuerto había sido atacado durante la Guerra, seguramente más de ellos deberían haber encontrado sus tumbas aquí.


  No lo consideré más. En ese momento, nos volvimos hacia un agujero parecido a un mausoleo en un montón particularmente grande de escombros. Tres guardias armados se agacharon cerca. Nos habían estado esperando, basados en su falta de afecto.


  —Bienvenidos a Chicago —dijo Jack. Cuando Sean pasó por su lado, Jack golpeó una mano dura en medio de su pecho—. Te escabulles y chillas, te perseguimos. —Sonrió él maliciosamente.


  —Es bueno saberlo —refunfuñó Sean.


  Jack retiró una gran pieza de chapa metálica, la escotilla del costado de un avión, y bajó por una escalera asegurada en la pared. Todos lo seguimos.


  Estaba oscuro, oscuro como una cueva, cuando el último hombre en cerrar la escotilla. El miedo se contrajo en mi vientre mientras nos sumergimos más profundamente en el pozo, peldaño tras peldaño, avanzando ciegamente hacia el fondo. El sudor me cortó las manos y los barrotes gimieron bajo nuestro peso combinado. Justo cuando mis brazos comenzaban a temblar, mis pies encontraron tierra firme. Escuché a Tucker más receloso de él que todos estos extraños y sus túneles oscuros. Hubo un zumbido, y luego la luz se acumuló firmemente desde una linterna de cuerda. Tucker todavía estaba sintiendo su camino por la escalera.


  —Supongo que todos ustedes no están demasiado preocupados por el golpe de calor aquí abajo. —La voz de Sean resonó en el techo bajo, en forma de cúpula. Él estaba en lo correcto. Mi piel se iluminó con la piel de gallina. Estábamos aquí fácilmente unos quince grados más frío que la superficie.


  —¿Qué es este lugar? —le pregunté—. ¿Las alcantarillas o algo así? —Me cruce de brazos. La oscuridad era como algo palpable; dondequiera que la luz no se extendía, parecía acariciar mi piel con sus helados zarcillos.


  —Los túneles —corrigió Jack. Lanzó su linterna por un largo pasillo que se volvió negro. Mi pie chocó contra una barandilla metálica, y cuando miré hacia abajo vi dos líneas paralelas de acero.


  —Pensé que el metro fue volado —dijo Chase.


  —Lo fue —dijo Jack—. Y debe haber sacudido algo suelto, porque así es como Mags encontró este lugar. La Oficina nunca pensó en verificar que algo pudiera existir debajo del metro.


  Unas cuerdas negras corrían por encima, cada grieta en el techo de cemento llena de una maraña de cables polvorientos. El aire era rancio y frágil, como si una brisa fresca no hubiera soplado en cien años. 


  —¿Cuántos años tiene este lugar? —pregunté.


  —Más viejo que tú y yo —dijo Jack.


  Mientras él y el otro fusilero lideraban el camino, Truck relató los sangrientos detalles de algunas de las peleas de Chase a cualquier persona lo suficientemente cerca como para escuchar. Yo espiaba con morbosa curiosidad. Esto no era algo que a Chase le gustaba discutir, y aunque quería que el tipo se callara, no podía detenerlo.


  Lo que escuché sonaba brutal. Extremidades rotas. Sangre, heridas abiertas goteando por los puños y dientes. Encuentros que no fueron cancelados, incluso cuando deberían haberlo sido. Mi corazón se quebró por el pequeño niño dentro de él que tenía miedo de las casas embrujadas, que guardaba fotos de su familia en una caja debajo de las tablas del piso. Yo era la única testigo de su existencia. Estas personas solo conocían a un peleador.


  Chase caminó justo delante de mí, con la espalda recta, los ojos moviéndose de un lado a otro. Me preguntaba qué pasaba por su cabeza. A él no le gustaban los lugares donde no podía acceder fácilmente a una salida.


  —Esas historias no son todas verdades —me dijo en voz baja, y luego tragó.


  —Tampoco las mías —le dije. Sus hombros bajaron una pulgada completa.


  Caminamos lo que parecía ser un largo camino antes de llegar a un área elevada y abierta. Encima de la plataforma, vi lo que les había sucedido a los otros aviones. En los portaequipajes fueron instaladas literas y atornilladas a las paredes. Debajo de ellos, en el suelo de desportilladas baldosas había catres, alineados como las del Campamento de la Cruz Roja. Una docena de personas o más de personas


  estaban tendidas dormidas mientras pasábamos. Había al menos una chica en la mezcla.


  —Barracones —dijo el tercer guardia, que no había hablado mucho. Un letrero de oxidada hojalata en la pared de la plataforma decía TUNEL DE COMPAÑÍA DE CHICAGO. A su lado había una puerta de metal, y las palabras CALDERA - SALIDA apenas podían descifrarse por la corrosión. Nos dirigíamos justo debajo de la ciudad. Empecé a sentir claustrofobia. ¿Qué estaba por encima de nosotros? ¿Edificios quemados? ¿La base? ¿Rebecca?


  Nuestro camino se amplió a medida que otras vías convergían con la línea central. Pequeñas linternas colgantes estaban sujetas a las cuerdas que corrían a lo largo del techo, lo suficientemente bajas como para que Truck las pudiera mover a medida que nos acercábamos. Chase tenía que moverse alrededor para evitar golpearse la cabeza.


  Continuamos pasando las letrinas: excusados de aviones tomados directamente de los aviones. Estaban presionados contra la pared del túnel, pero no particularmente de manera uniforme. Una pala estaba apoyada en el último puesto abierto, y cuando miré, vi mi reflejo distorsionado en el sombreado espejo de aluminio.


  Traté de imaginarme la resistencia desmantelando aviones, bajando pieza por pieza de chatarra hacia los túneles, pero la tarea parecía demasiado desalentadora. Eran aviones, miles de kilogramos. Y, sin embargo, la prueba estaba a nuestro alrededor.


  —¿Cuándo tendremos la lista de turnos de las instalaciones de rehabilitación? —Escuché a Sean preguntar.


  —Cuando dejes de lloriquear como una niñita —respondió Jack. Al parecer, la asociación con Tres no nos compró buenos tratos de todos. Sean se puso en su lugar junto a Chase y a mí.


  Caminamos más lejos. Una milla, así se sintió. Mis ojos ya se estaban ajustando a este grado de oscuridad. Empecé a ver los detalles más claramente, incluso sin la ayuda de una linterna o las linternas que colgaban de los techos bajos. Había grafitis en las paredes. Un país entero, una familia completa, pero también otros signos. La bandera y la cruz: la insignia de la MM-X fuera. Malas palabras. Los nombres de difuntos con las fechas en que murieron.


  Y tres marcas. Alguien de Tres había estado aquí. Esperaba que no estuvieran aquí ahora para convocarme.


  Nos encontramos con otra estación, que nuestro guía turístico llamó Bahía de Enfermería. Varios vagones estaban en las vías, atestados de toallas, gasas y suministros médicos. Las linternas colgaban en el último compartimiento y un niño


  con el rostro sucio de aproximadamente mi edad se sentaba en un gran taburete de madera y abrazaba su brazo sangrante contra su cuerpo. Gritó cuando un médico lo roció con peróxido. El médico se rio. Me encogí y troté junto a una pila de cubos blancos para seguir el ritmo de Chase.


  La siguiente parada de nuestro recorrido, la Estación Receptora, pasando por la descolorida pintura en la pared, era mucho más abierta y estaba atestada de gente. Cincuenta por lo menos. Se sentaban en asientos planos de lana azul, llevando bandejas de la fila frente a ellos para sostener platos de comida. Podía oler el calor y la sal sobre el frío y húmedo moho y la suciedad de los túneles.


  Sus miradas se volvieron para mirar. Sus conversaciones se convirtieron en susurros. Truck le dijo a cualquiera que levantó una ceja en mi dirección que yo era el francotirador. Me recordé a mí misma mantenerme distante, pero la mentira había crecido más allá de mi control, y me odié a mí misma por mencionarlo alguna vez.


  —¿Cuántas personas viven aquí? —me pregunté.


  —Alrededor de cien, más o menos —dijo Truck.


  Me aclaré la garganta contra la aspereza del frío aire. Solo habíamos tenido treinta en Knoxville, y quién sabía cuántos de ellos quedaban.


  —Si continúas yendo por ese camino, alcanzarás la Curva —dijo Truck—. Ahí es donde está la reunión informativa. Asegúrate de ir temprano, es una caminata.


  Salimos de la trinchera y se reveló una cocina completa. Un mostrador estilo cafetería, hecho de piezas soldadas del casco del avión, corría a lo largo de la pared más alejada. Detrás había un generador zumbando constantemente y tres refrigeradores que no coincidían. Cinco trabajadores, uno de ellos una chica gruesa con el cabello corto, sirviendo cubos de Horizontes con puré de patatas instantáneo y cocinaban carne de hamburguesa, carne auténtica, en una parrilla sobre un bote de basura de metal en llamas. El humo flotaba por los túneles por alguna imperceptible corriente.


  Pensé en la cantidad de cereales y maíz enlatado que habíamos comido en el Wayland Inn. Comida que habíamos robado de la MM. Estas personas tenían a alguien trabajando dentro de Horizontes, eso era obvio.


  Truck tuvo la amabilidad de conseguir algo de comida y trapos húmedos para limpiarnos antes de guiarnos detrás del comedor. A pesar de mi ansiedad, estaba empezando a ver doble de nuevo. Pensé que, si cerraba los ojos, podría estar dormida en segundos.


  Cuanto más nos alejábamos de las vías, más escombros se acumulaban en el área y más fuerte se volvía el olor a óxido y polvo de concreto. Truck explicó que los bombardeos durante la Guerra habían destruido la ciudad que estaba sobre nosotros, pero que los túneles más profundos, y algunos de los viejos huecos de ascensores a la superficie todavía estaban despejados. Cuando señalé la gran grieta en el techo, él solo levantó su linterna y se encogió de hombros como si no fuera un gran problema.


  Nos guio por un área estrecha con carretas más pequeñas llenas de lo que parecía ser carbón, hacia una habitación que decía INGENIERÍA en la puerta. Dentro había dos hombres jóvenes, uno con el cabello azul espigado, el otro con piel de porcelana y ojos en forma de almendra. Sus comportamientos vigilantes se volvieron ansiosos tan pronto como Truck les informó que estaban en presencia de celebridades, y me bombardearon con preguntas.


  Apunté su entusiasmo hacia Tucker mientras exploraba la habitación. Era como si alguien se hubiera ido al Tiradero y buceando en un contenedor de Contrabando. Las paredes estaban cubiertas de pilas de ropa, tanto uniformes como de otro tipo, ropa de cama y cajas de tinte para el cabello y cortadoras eléctricas. Todo, desde joyas hasta baterías y artículos religiosos, incluyendo crucifijos y menoráes, estaban en tres mesas resistentes. Detrás de todo esto había una señal de salida de emergencia, colgando patéticamente de los cables del techo.


  —¿Eso todavía es una salida? —preguntó Chase. Todos seguimos su línea de visión hasta la parte posterior de la habitación, donde un corredor se extendía en la oscuridad.


  —Sí —dijo el chico con los ojos almendrados—. Ahí es donde bajan los suministros. Los guardias vigilan en la parte de arriba para asegurarse de que nadie que no esté aprobado ingrese.


  Chase asintió y respiró hondo. Esto lo calmó solo un poco.


  —Todavía tenemos cinco horas hasta el toque de queda —susurró Sean hacia mí mientras los demás estaban revisando el inventario de uniformes y mantas robadas—. Si esperamos hasta la reunión, nos quedaremos aquí hasta la mañana.


  Sentí su urgencia. El tiempo había comenzado a correr en mi sangre, pesándome, pero teníamos que ir por lo seguro. No recuperaríamos a Rebecca más rápido si rompemos las reglas y nos echaban de la resistencia. Yo debería saberlo.


  —La sacaremos, ¿de acuerdo? —dije, tratando de reunir la paciencia—. Necesitamos un plan y antes de que podamos hacer eso, necesitamos descansar.


  —¿Toda esta atención agotándote? —Su cinismo me sorprendió.


  —No eres la única que la quiere de vuelta —dije, ondeando una mano cuando uno de los chicos de suministros siguió mirándome.


  Él suspiró. 


  —Lo sé. Lo siento. Es solo que estamos muy cerca.


  —Obtendremos la lista pronto —dijo Tucker, metiéndose en la conversación—. Y luego entraremos. Confía en mí.


  —Confiar en ti. Gran idea —murmuré.


  * * *


  El cansancio se estaba apoderando de nosotros el momento en que habíamos tomado turnos en las “duchas”, bolsas de agua que no se pueden beber, y regresamos al cuartel. Chase eligió dos catres vacíos cerca de la parte trasera donde podría enfrentar el resto de la plataforma. El resplandor de nuestra linterna reveló una vena constante de agua que goteaba del techo y desaparecía en un montículo de lodo encajado contra la pared.


  No me gustaba separarme de Sean y Tucker, pero Sean no podía descansar hasta que supiera más sobre Rebecca, y no había manera de que yo pudiera dormir si Tucker estaba cerca.


  —Apaga esa luz —gimió alguien. Apagué la linterna, y por primera vez me alegré de que la oscuridad me dejara en el anonimato.


  ¿En qué había estado pensando, declarándome francotiradora? Nos había encontrado la manera de entrar, claro, pero era solo cuestión de tiempo antes de que Chicago viera a través de mi mentira. Será mejor que nos aseguremos de que nos hayamos ido para cuando se hayan dado cuenta.


  ¿Era así como se había sentido Cara? Siempre desviando la verdad, cualquiera que esa verdad en realidad fuera. Imaginé su cara bonita, sus ojos fríos y brillantes, su boca curvada hacia arriba en una sonrisa coqueta. Me hizo sentir mal pensarlo, y aún más enferma de estar agradecida de estar viva. No estaba contenta que ella esté muerta, pero aliviada de que yo todavía estuviera aquí. Y eso era lo mismo que estar contenta, ¿verdad?


  Me derrumbé en el borde de mi cama improvisada y chirrió. El siguiente descanso se sintió a kilómetros de distancia, muy lejos de él, y de este lugar, rodeada de personas que no conocía, personas que me creían otra persona, no quería estar sola.


  Agarré su mano, instándolo a sentarse a mi lado. Cuando mi mejilla rozó su hombro, su barbilla se posó en mi cabeza. Todavía olíamos vagamente a humo.


  —No te vayas —susurré.


  Exhaló lentamente, luego se movió. Sentí la tela moverse cuando se quitó las botas, y luego su cálido aliento en mi rodilla mientras sacaba las mías. Eché un vistazo a la oscuridad cegadora de la habitación. No pude ver a nadie. Lo que significaba que no podían vernos.


  Se recostó. Recordé la forma en que se había aferrado a su lado después de la pelea, y tentativamente levanté su camisa. Las yemas de mis dedos rozaron el ascenso y la caída de sus abdominales y los músculos estrechos y temblorosos que rodeaban su caja torácica. Había moretones aquí; incluso en la oscuridad podía imaginarlos. Flores moradas teñidas de amarillo. Tragué saliva. 


  —¿Duele? —susurré.


  Él dudó. 


  —Eso no lo hace.


  Su piel era tan suave que no podía alejar las manos. Me pregunté brevemente qué haría si besara ese lugar, cerca de la base de su esternón. Los pensamientos de Cara me hicieron detenerme. Cara, que nunca volvería a tocar a nadie de esta manera.


  »Acuéstate conmigo —dijo. El marco de metal del catre se quejó mientras me acercaba. Encajé en el espacio de sus caderas, mi espalda apoyada contra su pecho, mis rodillas dobladas sobre las suyas. Mi cabeza encontró una almohada en su bíceps, y temblé cuando su otra mano subió por mi cadera, debajo del dobladillo de mi blusa, y sus dedos se extendieron sobre mi estómago desnudo y se envolvieron alrededor de mi cintura. Me abrazó con fuerza, hasta que el calor de su cuerpo se fundió con el mío. Hasta que no pude sentir dónde terminaba él y comenzaba yo.


  En la paz que vino, pensé en Jack y Truck y Mags, en el peso presionado sobre los hombros de los soldados debajo. Cómo los hizo tan brutales e insensibles, y cuán familiar se sintió eso de la inocencia de Beth, incluso después de tan poco tiempo.


  Incluso endurecida, había momentos como este. Espacios suaves en el tiempo. Momentos que hacían que todo lo demás importara.


  Fue entonces cuando finalmente me di cuenta de que, aunque podría haber cambiado, no me rompí en absoluto.


  * * *


  Me desperté ante el sonido de pasos y el tenue resplandor de una linterna. Mis miembros estaban enredados con los de Chase, recordándome lo alto que era cuando mis pies con calcetines solo alcanzaron sus espinillas. Un pesado brazo me encerró contra su firme pecho y su cálido aliento hizo cosquillas en mi oreja.


  Hogar, me había dicho una vez. Yo era su hogar. Él era el mío, también. Si mi mente no hubiera empezado a agitarse con lo que las siguientes horas podrían traer, podría haberme quedado justo allí para siempre.


  Obviamente había estado cansado. Normalmente despierto ante el más ligero sonido, apenas se movió cuando me alejé. Cuidadosamente, me deslicé en mis botas y me dirigí hacia la débil luz en el túnel principal, intentando no chocar contra alguien durmiendo en un catre o en un portaequipaje.


  Necesitaba encontrar a Sean, ojalá hubiera aprendido más sobre la situación de Rebecca mientras había estado dormida. Ahora que estaba más alerta lo sentí. Ella estaba cerca, y estábamos desperdiciando tiempo hasta la reunión al no intentar un rescate.


  Escuché pasos de nuevo, y una luz apareció a diez metros por el túnel en dirección a la enfermería.


  Entrecerré los ojos, y en el tenue resplandor miré una cabeza de cabello dorado que se alejaba apresuradamente.


  Podría haber sido cualquier persona que no había conocido, pero estaba segura que era Tucker. El nudo en mi estómago era prueba suficiente.


  Con el corazón bombeando, corrí detrás de él. Debería haber esperado a Chase, sabía eso. Pero también sabía que cualquier cosa que Tucker estuviera haciendo, estaba haciéndolo en secreto. No iba a perderme la oportunidad de atraparlo. Si causaba problemas aquí en territorio de Chicago, todos íbamos a caer.


  La luz desapareció al doblar la curva en el túnel. Mis pies se mantuvieron entre las sendas azules opacas, pero reactivamente disminuí el paso cuando el camino frente a mí se quedó vacío. El ruido de mis pasos resonó como una risa burlona, trayendo una sensación irritable en la parte posterior de mi cuello. Estaba rodeada por sombras y corredores que desaparecían en la oscuridad. Tucker podría estar escondido en cualquier lugar.


  Hubo un crujido a mi izquierda, y agarré el largo mango de metal de la linterna como si fuera un arma. El sonido vino de la línea de duchas temporales por un corredor revestido de baldosas. Mientras avanzaba de puntillas, escuché la voz


  de Sean que provenía de un vehículo médico a unos seis metros de distancia y me dije a mí misma que me relajara. Me escucharía si me metiera en problemas.


  Aparté la cortina de bolsa de basura, pero no había nadie de pie en el piso mojado de baldosas. Gota, gota, gota, era la fuga constante, destroza oídos desde la puerta. Las bolsas de ducha IV  con sus boquillas de aspersión colgaban flojamente en los ganchos de la pared. Me quedé mirando por largo tiempo a las sombras que empecé a ver formas. Escuchar cosas que no existían, chirriados, gemidos, susurros.


  —Te acostumbraras a eso.


  Me giré, ya moviendo la linterna, y miré a Truck retroceder a la pared, sorpresa pintada en todo su simple rostro.


  —¿Qué? —Me incliné, manos en mis rodillas, tratando de recuperar mi aliento.


  —La oscuridad —dijo, y después empezó a reírse—. Te acostumbraras a la oscuridad después de un tiempo. —Se inclinó más cerca y susurró—. Te vi escabulléndote. Te molesta rápidamente, ¿verdad?


  Su cabello rubio resplandeció en el resplandor de la linterna. Él había sido a quien había visto, no a Tucker. Sacudí mi cabeza para aclarar mis pensamientos.


  —Sí, supongo que sí —dije.


  Caminó conmigo a la enfermería para encontrarme con Sean, que estaba sentado en un taburete de madera en un vagón de tren, hablando con Jack, y el médico que había visto antes; un hombre bajo y con un lugar calvo en la parte posterior de su cabeza.


  No había rastro de Tucker.


  Entré cautelosamente, recordando cómo se había visto Jack bajo mí mientras presionaba un bate de béisbol en su garganta.


  —¿Supongo, que ahora todos somos amigos, eh? —dije.


  —Sin sentido del humor —dijo Jack. Me brindó una sonrisa condescendiente desde el otro lado del vagón, y atrapé la ancha marca roja en su cuello—. Chicos, olvidamos y perdonamos, pero no una chica, hombre.


  —Encuentra un bate y te lo recordaré —dije.


  —¡Ooh! —Truck me dio los cinco, que de mala gana devolví. Aquí, bajo de las linternas de cuerda, era obvio que su ojo izquierdo estaba inflamado por la pelea. Estaba sentado junto a una caja de cartón con la palabra morfina garabateada en ella. El medicó rio cuando Truck juguetonamente empujó a un malhumorado Jack de su asiento.


  —¡Cállate! —gritó Sean, golpeando su mano contra la pared. Me puse rígida—. El reporte está errado. Tu hombre lo arruinó —dijo.


  —La lista. —Me di cuenta, desanimándome—. Ella no está aquí—. Tenemos la ciudad equivocada. Me odié a mí misma por siquiera creer que Tucker Morris diría la verdad.


  —Él nunca se equivoca —empezó el médico.


  —Está equivocado —interrumpió Sean. Había sombras de incredulidad debajo de sus ojos.


  —Sí no querías saber, ¿por qué has venido? —preguntó Jack.


  —¿Qué está pasando? —dije—. ¿Rebecca está en el reformatorio o no?


  —Buenas noticias, ella está allí —dijo Truck—. Malas noticias, no es un reformatorio.


  —¿Qué?


  —Es un centro de rehabilitación física—dijo el médico—. Unido al hospital. Nosotros no vamos allí, no porque esté lleno de soldados o algo parecido —calificó—. Hay poco personal de uniforme y es mayormente atendido por Hermanas y doctores. Pero es… mala suerte.


  —¿Qué significa eso? —Estaba empezando a sentir esa mano fría de pánico caminar por mi columna.


  —El lugar es un circo —dijo Truck. Mags había dicho esto antes, pero el tono de Truck contenía mucho más disgusto—. Una fábrica de monstruos. Ellos han terminado. ¿En serio no has oído hablar de un circo? —Negué con la cabeza—. Está bien, mira. Es un lugar donde arreglan a los heridos lo suficiente como para ponerlos de viaje y… ¿cómo lo llamaron? Disuadir algo…


  —Disuadir el incumplimiento —terminó Jack.


  —Bien —dijo Truck—. Todas las personas arruinadas por la Oficina las envían allí. Civiles, exsoldados y hermanas. Se les mantiene en suficiente dolor como para que sean dependientes, ¿sabes? Entonces no pueden escapar. —Vi al niño quemado en la plaza, cuya madre lo había retenido para que todos lo vieran.


  Advertencia, Chase había dicho. Nada pone a las personas en su lugar como la amenaza del dolor. Él lo vio primero mientras vivía allí, en Chicago. ¿Lo había sospechado?


  —Uno de nuestros muchachos fue atrapado —dijo Jack—. Lo golpearon bastante mal. Lo mantuvieron en una máquina de respiración en esa instalación de rehabilitación y lo recorrió la base. Quería presumir de lo que sucede cuando muerdes.


  Era la primera vez que lo veía sin su frente duro. Incluso Truck estaba en silencio. El aire frío que nos rodeaba se volvió delgado y quebradizo.


  Mi enojo por Tucker era escalofriante. ¿Cómo pudo haber olvidado mencionar esto? Si realmente hubiera estado dentro de ese edificio, habría sabido lo que sucedía allí. A menos que su supuesta formación, y su contacto en el interior, fueran solo más mentiras.


  —¿Qué le pasó a él? —pregunté débilmente.


  —Mags —dijo Truck—. Mags fue a la superficie con un equipo, a este viejo edificio abandonado al otro lado de la calle. Desde la planta superior se puede ver abajo hacia el patio en su techo. Cuando lo llevaron afuera, ella lo destruyó.


  —Muerte por clemencia —agregó el médico. Era la primera vez que escuchaba el término usado con algo más que un pájaro con un ala rota, y se hundió en mi cuerpo como colmillos—. Mags es dura como las uñas. Probablemente podría enseñarte una cosa o dos, Francotiradora.


  Me tomó un momento recordar mi papel, pero cuando lo hice, lo único que logré fue encogerme de hombros.


  Ahora sabía por qué la pandilla de afuera guardo silencio cuando mencionamos a dónde teníamos que ir. Por qué todos esperaron la reacción de Mags. Ella había matado a uno de sus hombres allí, y en lugar de horrorizarse, habían sido reverentes.


  Se me ocurrió que el francotirador podría haber estado en Chicago todo el tiempo. Tenía perfecto sentido. Mags era fría, protegida por una legión de exsoldados que podían defenderla si era necesario. Deseé que Chase estuviera aquí. Me pregunté si ya habría despertado; si me estaba buscando.


  Mi mente se volvió hacia Rebecca, mi miedo por su hinchazón. 


  —¿Por qué no pudo el equipo irrumpir en las instalaciones y rescatarlo? Dijiste que no hay muchos soldados. —Los tres chicos de Chicago se miraron con recelo.


  —Una hermana tiene que acompañar a cualquier soldado al edificio —me dijo Truck—. Y no es que Mags no pueda arreglar eso, ¿pero qué se suponía que hiciéramos con él una vez que rescatáramos? No podemos mantener ese tipo de cuidado aquí.


  Sean había tenido suficiente. Salió del coche en el oscuro pasadizo.


  Negué con la cabeza, deseando poder reproducir esta conversación con un resultado diferente. Pero veníamos aquí para obtener respuestas, y las habíamos obtenido.


  Salí del auto y encontré a Sean afuera, paseando.


  —Sean —dije. No se detuvo. Me paré frente a él—. ¡Sean! Todavía tengo que irme. Tengo que ver. —Se agachó, con las manos en la cabeza.


  —Sean, detente —le dije, agarrando sus hombros—. Lo solucionaremos.


  —¿Cómo? ¿Cómo vamos a hacer eso?


  —Yo… yo no sé. Todavía. No lo sé todavía, ¿de acuerdo? Pero pensaremos en algo.


  Se levantó, negando con la cabeza.


  —Debería haberla sacado de allí hace años.


  —Sean, no es tu culpa. Si es de alguien, es mía.


  —No. —Negó con la cabeza—. No, se suponía que yo debía cuidarla.


  —Sean…


  —¡Chase te sacó! —Su voz era lo suficientemente poderosa como para empujarme hacia atrás un paso—. Chase no esperó, pero esperé. Seguí esperando, pensando que habría un mejor momento. Ella envejecería, y luego iría SIN AVISAR…


  Sean estaba perdiendo el control, y mientras lo hacía, el mío volvió. Mis manos capturaron sus muñecas, y apreté cuando trató de alejarme. 


  —Sean, escúchame.


  —Juro que, si la han estado remolcando por la base…


  —Detente. Dijeron que está dirigido por Hermanas. Te lo prometo, si tengo que ir allí y buscarla, lo haré, ¿de acuerdo?


  —Yo debería…


  —Le diremos a Mags esta noche que vamos a probar el contacto de Tucker. —No podía creer lo que estaba diciendo, pero no teníamos otras opciones—. La veremos mañana, ¿de acuerdo? —Finalmente, dejó escapar un suspiro.


  —Al amanecer —dijo.


  CAPÍTULO 17


  Traducido por Lili-ana, Annette-Marie y Nix


  



  Mientras Sean se quedaba en la enfermería para interrogar a la resistencia de Chicago en busca de más información, volví corriendo al cuartel para despertar a Chase. Ahora que no tenía que ser fuerte por Sean, me di cuenta del miedo y arraigándose profundamente en mí. Rebecca estaba en más peligro de lo que jamás sospeché. Estaba herida, gravemente, y ahora la estaban torturando, mostrándola como ese pobre chico de la plaza. Pensé en Mags, fría y dura, parada en esa ventana y disparándole a su propio hombre. Muerte por clemencia, el médico había dicho. No podríamos hacerle eso a Rebecca, incluso si su vida se ha convertido en lo que habían descrito.


  Chase no estaba en las barracas.


  Corrí hacia atrás más allá de las duchas, pero él no respondió cuando llamé por su nombre.


  Regresé a la enfermería. Él tampoco estaba allí. Tampoco Sean, ni los chicos de Chicago.


  Aún nos quedaba una hora para la reunión, pero grupos de personas ya estaban filtrándose desde sus respectivas estaciones y dirigiéndose hacia lo que Truck había llamado la Curva, justo detrás del comedor. Unos cuerpos de olor penetrante me rodeaban, golpeándome, recordándome los estrechos aposentos de Knoxville Square.


  Busqué a Chase, pero me habría conformado con Sean o incluso con Tucker. Tenía sentido que Chase fuera al sitio de la reunión sin mí; es donde yo iría si hubiera despertado sin poder encontrarlo. Pero moverse entre la multitud de musculosos brazos y descartar rostros era tan fácil como atravesar arenas movedizas; me quedé atascada. Finalmente pasamos por el comedor, donde todos los que acababan de comer se filtraban hacia el túnel.


  Vi el alto y atlético cuerpo y el cabello dorado, y me tambaleé solo momentáneamente antes de perseguirlo. Estaba segura de que era Tucker esta vez. Se dirigía a la sala de suministros, en la dirección opuesta a la reunión. Me abalancé sobre la plataforma y corrí junto a los refrigeradores y el brillante mostrador del casco del avión, hacia la parte posterior del comedor. Solo quedaban unos pocos rezagados. La mayoría se había ido a la reunión.


  Un destello de movimiento cerca de los carros de carbón me llamó la atención y corrí tras él, pero la sala de suministros estaba vacía cuando entré.


  —¿Dónde está el club de fans de francotiradores?


  Al sonido de la voz de Tucker, volví a la entrada en la que ahora él estaba enmarcado, las sombras sobre su rostro enviaron un escalofrío directo a mis huesos. Sus ojos, apretados en las esquinas, parecían nerviosos, como cuando nos contó cómo mataron a Cara.


  Me hice muy consciente de que éramos solo nosotros dos. Mi mano agarró la linterna. Cuando su cabeza se inclinó curiosamente hacia un lado, apreté los dientes.


  »No estas preocupada por estar solo conmigo, ¿o sí?


  Dio un paso hacia mí y retrocedí como el extremo equivocado de un imán.


  »Adivino que esa es respuesta a esa pregunta —dijo.


  La risa se filtró desde la plataforma, no demasiado lejos. Si Tucker intentara algo, podría gritar y ellos estarían lo suficientemente cerca para escucharme.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté.


  —Robando.


  Me estremecí.


  —Relájate —dijo—. Me duele el brazo.


  Se subió la manga y reveló el rosado e hinchado antebrazo que hasta ayer había estado oculto dentro de un yeso.


  —Parece traumático —dije—. ¿Por qué no vas a ver al médico?


  —No necesito ver al médico. —Me miró con demasiada familiaridad, como un hermano mayor evita a su molesta hermana pequeña. Comenzó a ordenar a través de una caja encima de una de las mesas—. Tengo la sensación de que hay algo que quieres decir. —No parecía particularmente complacido de escuchar lo que fuera.


  Agarré la linterna con más fuerza.


  —Aparentemente hay un pequeño problema con tu instalación de rehabilitación —le dije—. Olvidaste mencionar que era una rehabilitación física, no un reformatorio para niñas.


  Sus cejas doradas se arquearon. 


  —No sabía que se necesitaba una distinción. —Él era incapaz de ser honesto. Resbaladizo como una anguila.


  —¿Está ella incluso allí?


  —Sí. A menos que se escapara. Lo cual dudo. ¿A dónde huye uno en una ciudad llena de soldados? —reflexionó cuando entrecerré los ojos.


  —¿Qué pasó realmente con Cara?


  Las líneas de su boca se tensaron.


  —Te dije lo que pasó.


  —Lo siento si no confío exactamente en ti.


  Negó con la cabeza y miró hacia el letrero de salida. Tuve el fugaz temor de que estaba planeando escapar. Iba a escapar y nosotros enfrentaríamos las consecuencias cuando no apareciera para informar a Mags. Probablemente ella nos mantendría encerrados y no podríamos liberar a Rebecca.


  —Lo creas o no, pensé que Cara estaba bien —dijo. Esa mirada de arrepentimiento regresó, y me hizo cosquillas en la columna vertebral. Creí que Chase podría cambiar, yo podría cambiar, todos podrían cambiar, pero no Tucker—. Ella estaba mal —continuó—. Me dijo que solía ser anfitriona en las reuniones sociales de OFR. Ellos no siempre trataban tan bien a esas chicas.


  ¿Cara? Ella pudo haber sido coqueta, pero no desesperada.


  Pensé en lo dura que fue con Sarah cuando la encontramos en la Ciudad de las Tiendas, y luego, cuando ella se llamó nada más que un premio de fiesta. Entonces, extrañamente, me encontré imaginándome a Cara con el bonito vestido. Cara charlando con soldados. Cara haciendo lo que tenía que hacer para mantenerse viva.


  —¿Quieres decir que tú no trataste bien a esas chicas? —le respondí.


  Una oscura especulación me llenó cuando las piezas se colocaron en su lugar: Chicago rápidamente creyó que el cartucho provenía de un rifle de francotirador, y


  Cara era parte del equipo que secuestró el camión Horizontes, el mismo lugar donde lo encontré para empezar. Los otros chicos del Wayland Inn dijeron que ella desapareció más de una vez; ella incluso había estado en la Plaza durante los últimos dos tiroteos.


  Parecía tan claro ahora, no sabía cómo lo había pasado por alto antes.


  A menos que no hubiera querido creerlo.


  Wallace tenía que haber sabido lo que Cara estaba haciendo. Él me había enviado a las calles sabiendo que había sido acusado de un crimen que ella cometió. Me habían usado como su tapadera, para poder seguir matando soldados.


  Gracias por lo que has hecho, me había dicho ella. Gracias por asumir la culpa es lo que debería haber dicho.


  Me sentí enferma.


  Levanté mis ojos hacia Tucker, dudando de su historia más que nunca, sospechando que él sabía, como lo hacía yo ahora con certeza, que Cara era la francotiradora. Pero desapareció su arrogancia de la base, despojado como su uniforme azul.


  —¡Oye, Francotiradora! —gritó alguien desde fuera de la habitación—. ¡Vamos, la reunión se está preparando para comenzar!


  —Deberías irte —dijo.


  —Estaré justo detrás de ti.


  Se dirigió hacia la puerta, vacilando cerca de la entrada, como si esperara que me uniera a él.


  Cuando no lo hice, se alejó.


  Cada músculo dentro de mí estaba temblando. Wallace había mentido. Cara había mentido. Tucker estaba mintiendo. Todo el mundo estaba ocultando alguna verdad en la que confiaba mi vida.


  Odiaba los secretos.


  Saqué el medallón de San Miguel de mi cuello. No podría tocar mi piel nunca más. Eso era para el francotirador. Me lo habían dado justo en frente del francotirador. Había sido su tapadera todo este tiempo. Incluso en la muerte.


  Se deslizó de mi temblorosa mano y rebotó en el suelo con un frágil clic de metal.


  No sé por qué, pero en medio de las resonantes revelaciones, mi mente encontró a Chase. Claramente lo vi, sentado a mi lado en el portón trasero de la camioneta de Tubman, contándome sobre San Miguel y el mundo de los espíritus, y su esperanza de que mi madre hubiera encontrado la paz.


  Antes de que otro pensamiento entrara en mi cabeza, estaba sobre mis manos y rodillas, recogiendo la moneda donde había caído, debajo de una de las largas mesas cubiertas con suministros de pegamento. Lo necesitaba. Me había mantenido viva. No podía dejarlo ir.


  Ahí fue cuando sucedió: un ensordecedor y estruendoso choque. Las paredes temblaron. El polvo se derramó desde el techo. Fue un breve estallido de un terremoto, en segundos que se sintió como toda una vida.


  Todavía estaba en el suelo, a medio camino debajo de la mesa con el collar en mi puño. El terror se apodero de mis músculos. No podía moverme. Ni siquiera podía respirar.


  Un retorcido y desgarrador fuerte chirrido de metal llenó mis oídos. El rayo de la linterna vibró contra la pared. Los sonidos provenían de los túneles más profundos. En algún lugar más cercano a los restos del centro de la ciudad. En algún lugar cerca de la Curva, donde se iba a celebrar la reunión. Hacia dónde se dirigían Chase, Sean y Tucker.


  Una explosión más, y vi el techo romperse como si fuera papel rasgándose en el centro. Lo escuché refunfuñar airadamente, y luego vomitar roca y polvo. Las paredes, tan sólidas en apariencia, se inclinaron, los estantes se rompieron y escupieron suministros en el centro de la habitación. El mundo se puso blanco brillante, y luego negro.


  * * *


  El dolor retrocedió. No de inmediato, sino en etapas, como si me hubiera deslizado en un caliente y curativo baño. Mis músculos se relajaron. El miedo se disipó. Pronto la oscuridad parecía tan natural como la noche.


  Y luego ella estaba allí. No sé cómo, o incluso cuando llegó exactamente. Todo lo que sabía era que ella estaba allí, tan real como yo. Se puso de rodillas y luego se acomodó a mi lado, de modo que los dos miráramos hacia la oscuridad.


  —Hola mamá.


  —Hola, cariño. —Sus delicados dedos se entrelazaron con los míos y nuestras manos juntas se posaron sobre la suave camiseta que le cubría el estómago.


  —Entonces estoy muerta —dije. No parecía tan malo; no estaba asustada. No estaba cansada, enojada o hambrienta. Pero a pesar de que ella estaba aquí, todavía tenía la extraña sensación de que algo faltaba. Una parte crucial de mí.


  —No creo que estés muerta —dijo.


  Bufé ante su incertidumbre. De todas las personas, ella debería saberlo.


  Tarareó silenciosamente, pasando sus dedos por el dorso de mi mano. Suspiré. Por primera vez en mucho tiempo, mi mente estaba tranquila, pacífica. Giré el rostro y sonreí, y ella me devolvió la sonrisa, y pensé en cómo teníamos la misma boca. Me gustaba eso.


  —Te he echado de menos —le dije.


  Ella estaba abrigada, pero cuando traté de acurrucarme a su lado una roca se incrustó en mi caja torácica. ¿Qué estaba haciendo eso allí? Hace apenas un momento, el suelo era suave. Solté su mano para sacar la piedra, pero aunque sentía los bordes ásperos, no podía verla. Ni siquiera podía ver mi mano. Todo lo que podía ver era a ella.


  Mi cabeza comenzó a latir, construyendo un martilleo en la base de mi cráneo que envió olas rompiendo detrás de mis ojos. Había algo en mi otra mano. Una pieza plana y redonda de metal. Estaba húmeda y me dolían los dedos al apretarlo con tanta fuerza.


  Me recordó algo. Un anillo de plata, con una bonita piedra negra. Pero no era un anillo, era una moneda. 


  —Sabía que te encontraría. Él siempre ha sido un buen chico. Viene de buenas personas —me dice.


  Un dolor agudo explota en la parte delantera de mi cerebro. Rayos de luz aparecen ante mis ojos, bloqueándola por segundos a la vez.


  Recuerdo. Recuerdo todo. El cabello negro de él y sus manos callosas. Sus ojos oscuros, siempre mirándome.


  Por favor no estés muerto. Por favor.


  —Mamá, es él… —No podría decirlo en voz alta.


  —No lo sé —dijo con un pequeño ceño fruncido.


  Esa pequeña expresión lo hizo. Estaba desgarrada. Rasgada de forma limpia por la mitad. Tenía que averiguar si él estaba muerto para poder estar con nosotros, pero no podía dejarla. Ni por un segundo. Nunca la volvería a perder de vista.


  —Ember, cariño —me tranquilizó, acercándome. Pero ella no era suave y cálida. Esta fría, y la luz dentro de ella se estaba opacando. Cuando la agarré, no estaba allí. Mis dedos se conectaron con algo duro y plano sobre mí. Las astillas se clavaron en puntas de mis uñas.


  —No, espera… —sollocé—. Mamá. Por favor. Quédate.


  —No puedes tenernos a los dos —dijo, con el rostro pálido—. Pero está bien. ¿Sabes por qué? —Me quedé sin aliento. El dolor se sacudió desde mi muñeca izquierda hasta mi codo—. Está bien porque llevo casi dieciocho años contigo. Los mejores dieciocho años de mi vida.


  —Mamá…


  —Cállate. Escucha ahora. Necesito decir un par de cosas de mamá.


  Chase y yo estábamos sentados en la camioneta del Taller del Lado Este. Él me estaba hablando de su madre. Sobre el mundo de los espíritus. Él estaba en lo correcto. Siempre tenía la razón.


  »Escucha, porque esto es importante. Come más; te estás volviendo demasiado flaca. Y sonríe. Ah, y no le creas a nadie que diga que te devolverán el dinero más tarde; nunca lo hacen.


  El dolor en mi brazo era como fuego en el hueso. Me azotó por todo el cuerpo hasta la columna vertebral, hasta los tobillos, a la parte de atrás de mi cabeza.


  »Y una cosa más —dijo—. Nunca he amado ni una sola cosa en mi vida más que a ti. Valió la pena vivir, y Ember, valió la pena morir por ello.


  Y luego se fue. Y no importaba lo mucho que lloré porque la quería de vuelta, o que no se fuera, simplemente se había ido. Solo estaba la oscuridad, y los escombros, y las paredes de mi silenciosa tumba.


  * * *


  Cuando desperté de nuevo, fue con la aguda comprensión de que estaba sola. El resto regresó lentamente: los túneles, la sala de suministros, me arrastre por debajo de la mesa para recuperar el colgante de San Miguel. Mi madre.


  Grité pidiendo ayuda, pero el sonido golpeó las paredes del recinto y me hizo sonar los oídos. Estiré la mano, sintiendo la parte inferior de una tabla plana, a menos de un pie sobre mi rostro. Se inclinaba sobre la longitud de mi cuerpo, atrapándome las espinillas y los tobillos. Mi muñeca izquierda era carcomida por el dolor, y enviaba a mis dedos a espasmos de punzante entumecimiento. Con mi mano derecha y el codo izquierdo, empujé hacia arriba la barrera tan fuerte como pude. No se movió.


  Estaba atrapada.


  De acuerdo, pensé. Me obligué a respirar, a intentarlo de nuevo. Pero el tablero no se movió.


  Un repentino pánico se apoderó de mí, y me retorcí, lanzando mi hombro contra el tablero. Mis rodillas se resquebrajaron contra eso. Mis gritos se encontraron con silencio.


  Nadie iba a venir.


  Nadie quedó vivo.


  Todos murieron en el terremoto, o lo que fuera. Ni siquiera sabía cuánto tiempo había estado aquí.


  Después de un rato me quedé quieta, demasiado asustada para moverme. Los segundos pasaron, uno por uno. Traté de contarlos, cualquier cosa para calmar el escalofriante horror. Cuando pasé cien, me detuve, dándome cuenta de que había comenzado la cuenta regresiva hasta el final.


  Iba a morir aquí.


  Ni siquiera iba a poder decirle adiós a Chase.


  Traté de aferrarme a lo que pude en mis últimos momentos. Sus dedos ásperos y fuertes entrelazados con los míos. Su boca apretándose para contener las palabras enojadas, y la forma en que sus hombros se encorvaban cuando había pasado demasiado tiempo sin dormir. Sabía el ángulo exacto en el que tenía que levantar la barbilla para besarlo, y cómo sonaba su risa, y cómo una pesadilla podía hacer que, de entre todas las personas, él se sintiera pequeño.


  Me aferré a sus recuerdos. De cuando obtuvo puras A en su boleta de calificaciones de séptimo grado, y de cuando fue castigado por pelear con Jackson Pruitt en sexto grado. De cómo encaja en su familia. De cómo él encaja en la mía.


  Cuando me fuera, ¿quién recordaría quién era él en realidad?


  Detente, me dije a mí misma. He sobrevivido a la rehabilitación. He escapado de una base MM. He sobrevivido a un incendio.


  Todavía no estoy muerta.


  —¡Ayuda! —susurré. Y luego mis susurros se volvieron más fuertes y más fuertes, y mi grito de ayuda se convirtió en su nombre. Lo grité veinte veces. Treinta. Mientras tanto, reanudé mi ataque contra ese tablero inamovible.


  Mi voz se volvió ronca. Mi garganta estaba ardiendo, cerrándose con cada frenético segundo. Habría vendido mi alma por un poco de agua.


  Todavía no estoy muerta.


  Invoqué cada fibra de fuerza en todo mi cuerpo. Llamé a cada pequeña pieza de determinación dentro de mí. Y empujé.


  La tabla se inclinó sobre mí, y polvo cayó sobre mi rostro. Tosí y cerré los ojos. Mi brazo bueno había logrado desalojar la barrera. Ahora que tenía espacio suficiente para moverme, agregué mi rodilla. Cada músculo en mis abdominales y espalda se contrajo. Gruñidos susurrantes de esfuerzo se derramaron a través de mi mandíbula cerrada.


  Y luego escuché algo.


  Contuve el aliento, luchando contra el repentino estallido de mareo.


  —…¡creo que alguien está allá abajo!


  Un estado de frenética urgencia me atrapó, y cuando la luz se filtró desde la ventana que había aflojado, luché como un animal. Cada pensamiento se borró de mi cabeza. Tenía que conseguir salir de aquí ahora.


  Me puse a temblar antes de que mi rescatador tirara de la mesa completamente lejos de mí. Sudando y agotada, miré a la cara de un fantasma de ojos verdes. No un fantasma. Su perfecta piel estaba cubierta con polvo de hormigón blanco.


  Tú no, pensé. Cualquiera menos tú.


  Tucker me lanzó un disparo de luz de linterna al rostro. No estaba preparada para el brillo. Quemó directamente hacia mi cerebro.


  —¡Ayúdame a levantarme! —Mi boca se movió, pero no salió ningún sonido.


  —¡Está viva! —le gritó a alguien detrás de él.


  Me puse de rodillas y me levanté demasiado rápido, estrellas explotando en mi visión. Tucker agarró mi cintura como apoyo.


  Mis piernas se tambalearon, pero todavía podían soportar mi peso. No parecía haber ningún daño real en ellas, pero los moretones a lo largo de ellas; latían hasta la médula. Mi muñeca era otra historia. Estaba torcida a un lado, y casi me hizo vomitar mirarla. Si no hubiera estado tan entumecida, estaba segura de que me habría estado matando.


  —Esa mesa te salvó la vida —dijo Tucker—. Buena idea ponerte debajo.


  Había una sensación ausente y distante en él. Del tipo que Chase a veces tenía cuando lo dejaban demasiado tiempo a solas con sus pensamientos.


  Miré hacia donde él señalaba. La mesa de la sala de suministros había sido arrojada a un lado. Las patas estaban rotas en un extremo: donde mis tobillos habían quedado atrapados. Me estremecí; sin permitirme considerar lo que podría haber sucedido si las patas opuestas, las que estaban a cada lado de mi cabeza, hubieran colapsado.


  Nuestra mitad de la habitación todavía estaba en pie, pero el derrumbamiento había eliminado la mayor parte de la pared opuesta. Todo lo que quedaba era un deslizamiento de rocas, algunas piezas más grandes que mi cuerpo.


  La salida estaba aniquilada.


  Una docena de personas estaban cerca, ayudando a los heridos o sacando los escombros. Voces llorando. Gimiendo. Un grito. No sabía por qué no estaban corriendo.


  —Chase —exigí. Por favor, que esté vivo.


  Él negó con la cabeza.


  —No lo sé.


  Giré, encontrándome cara a cara con el chico con los ojos almendrados de la sala de suministros. Sostenía una cantimplora y, tomada por una fuerza que escapaba a mi control, se la arrebaté de las manos.


  Intenté beber solo un poco, pero me alivió la garganta adolorida, y no pude parar. Pronto más de la mitad de la cantimplora se había ido. A él pareció no importarle que jadeara y chisporroteara, o que la mitad del agua goteara por mi blusa.


  Agarré su hombro con mi mano buena y me empujé más cerca de su oreja. 


  —Chase Jennings —susurré—. Él vino conmigo desde Knoxville. —El chico parpadeó.


  —No lo he visto en la última hora, pero sobrevivió a la explosión.


  Vivo. Pero mi estómago se quedó anudado. Había estado en ese hoyo por más de una hora. Debido a una explosión. ¿Nos habían bombardeado?


  —¿Dónde está él? —articulé.


  —Pabellón de los enfermos. —Señaló en dirección al aeródromo.


  Pasé junto a él, todavía inestable sobre mis pies. Medio caminé, medio corrí por la grava, tropezando solo una vez y luego poniéndome de pie. Observé cada rostro, pero ningún cabello negro. Sin ojos de lobo. Mi cabeza estaba palpitando, y las luces de las linternas y manivelas dejaron rastros de cometas a través de mi visión.


  El túnel principal estaba casi vacío, pero pude ver luces en el camino donde aún estaba el vagón del tren con los suministros médicos. Mis ojos se posaron en alguien grueso, musculoso: Truck.


  Parpadeé, y seguí avanzando hacia ellos, apretando el medallón de San Miguel que me había salvado la vida en el bolsillo.


  Truck estaba sosteniendo a alguien por la cintura, luchando por contenerlo mientras agitaba los brazos. Reconocí a Sean a un lado. Parecía muy cansado; tenía las manos sobre las rodillas de sus pantalones y estaba negando con la cabeza.


  Y allí, la persona con la que Truck estaba luchando. Chase.


  Truck lo estaba arrastrando lejos de los restos: el paso por donde habían colgado las bolsas de la ducha había sido consumido por una avalancha de concreto.


  —¡Ella no está allí! —Escuché a Truck gritar.


  Chase lo retorció y le dio un codazo en el costado de la cabeza.


  —¡Chase! —gritó Sean. Pero no estaba mirando a Chase, me estaba mirando a mí.


  Chase se dio la vuelta. Nuestras miradas fijas. Las voces, el crujido de la roca, todo se desvaneció.


  Corrí hacia adelante, sollozando, cojeando, sujetando mi muñeca rota a mi pecho. Dio tres pasos hacia mí y cayó de rodillas, como si sus piernas hubieran perdido su fuerza.


  Me desplomé ante él, a centímetros de distancia. La sangre manchaba en su mejilla. La suciedad y lo que parecía aceite marcaban su ropa y su piel. Sudor hacía líneas irregulares por el polvo cubriendo su mandíbula. Hasta ese momento no había pensado qué aspecto debía tener. No me importaba mucho.


  Su mano se levantó lentamente hacia mi mejilla, sus ojos profundos y asustados, sus labios agrietados se abrieron ligeramente. Deseaba ese toque, lo ansiaba, sabiendo que me haría real otra vez en lugar de algún tipo de participante en mi pesadilla. Pero no me tocó. No podía. Cuando miré hacia un lado, su mano ensangrentada temblaba, y la bajó, limpiándola en sus jeans.


  Casi podía oír sus pensamientos. O tal vez eran los míos.


  Por favor sé real.


  Sin más vacilación, tomé esa mano y besé su palma y la observé humedecerse y llenarse con mis lágrimas. Un sollozo estrangulado salió de su garganta, y luego me agarró firmemente por la cintura y me aplastó contra su cuerpo con tanta fuerza que me quedé sin aliento. Finalmente, finalmente regresé, encerrada entre sus brazos abrigados, escondida dentro de sus huesos.


  —Pensé que estabas muerta. —Su voz se quebró.


  Cerré los ojos por un momento, agradecida de estar viva.


  —Vi a mi mamá —susurré—. Tal vez estaba muerta.


  Su pecho retumbó con una corta y húmeda risita. 


  —¿Cómo lucía?


  —Lucía como mamá —dije con una sonrisa—. Ya sabes, cabello corto. Ojos grandes. Pequeña. —Era la misma traducción literal que él me había dado una vez cuando hice la misma pregunta—. Pensé que habías ido a la reunión.


  Su aliento salió entre dientes. 


  —Lo hice —dijo, su voz todavía inestable—. Pero no estabas allí. Me encontré con Sean en el camino de regreso. Dijo que te había visto en la enfermería.


  Una repentina ola de somnolencia se estrelló sobre mí. 


  —Creo que mi muñeca podría estar rota.


  Me hizo retroceder de inmediato, casi de golpe, y luego acunó mi brazo con la delicadeza que solo una persona grande puede convocar. Sean se agachó a nuestro lado. 


  —Terminamos el juego de las escondidas hace una hora —dijo—. Tal vez te lo perdiste. —Una sonrisa rompió mis labios.


  Él sonrió a regañadientes. 


  —Me alegra que no estés muerta.


  —Yo también.


  —Busca al médico. —Por orden de Chase, Sean se levantó y salió disparado.


  —¿Qué pasó?


  Había comenzado una inspección completa, palpando mis brazos, forzándome a sentarme, y luego levantando las piernas de mis pantalones y encogiéndome por los sangrantes moretones en mis espinillas. Se movió para sentir su camino por mi espalda. En cualquier otro momento podría haberme reído ante la expresión diligente en su rostro.


  —Bombas —murmuró—. Estoy empezando a sentirme incómodo.


  Una vez fue suficiente, pero Chase también estuvo aquí durante la guerra, cuando los insurgentes arrasaron la ciudad.


  Truck se arrodilló, limpiándose la frente con el dorso de la mano. 


  —Alguien nos entregó. Bombardearon desde arriba, derrumbaron el techo cerca de la Curva. Tomó cincuenta personas, tal vez más. Mags estaba allí.


  Su rostro una vez despreocupado se llenó de tristeza. El número era asombroso, y de alguna manera irreal al mismo tiempo. Mucha gente se ha ido, tan rápido. Y Mags, su líder, desapareció igual que Wallace.


  —Tenemos que irnos —dije, repentinamente consciente del peligro que aún prevalece.


  La expresión de Chase era sombría. 


  —Estamos bloqueados. Hay una salida cerca del cuartel que sale cerca del lago. Los exploradores están trabajando para limpiarlo ahora.


  No hay salida. Me estremecí.


  —Pero ¿qué pasa con los otros? —dije—. Yo quedé atrapada debajo de una mesa, ¡quién sabe cuántas personas siguen vivas!


  —Los encontraremos —dijo Truck debidamente—. No es como si la Agencia fuera a venir aquí de todos modos, cuando el techo pueda caerse a pedazos.


  En respuesta a sus palabras, miré hacia arriba, observando la forma en que el polvo caía como la nieve. No teníamos mucho tiempo.


  El médico llegó un momento después, con una bolsa de lona azul sobre un hombro. Lucía nervioso.


  —Pensé que estabas muerta —dijo. Tocó alrededor de la parte posterior de mi cabeza y siseé cuando un nuevo dolor brillante rebotó detrás de mis cejas.


  —Hay que mantener la herida limpia —dijo—. Veamos esa muñeca.


  La levanté, y Chase apretó la mandíbula.


  »¡Mira eso! —gritó el médico, mirando por encima de mi hombro detrás de nosotros. En el momento en que giré la cabeza, él agarró mi mano y la tiró hacia él, con fuerza.


  Un crujido sonó en mi muñeca cuando los huesos fueron realineados. Jadeé, luego parpadeé, sintiendo náuseas y un poco de desmayo de nuevo. Chase me sostuvo. Mis dedos recuperaron el movimiento, aunque ahora hormigueaban dolorosamente.


  »Bueno, ya no está dislocada —dijo el médico, luego desapareció sin otra palabra.


  Chase me sostuvo por un momento mientras mi visión se aclaraba, y los sonidos de los túneles se filtraban a través de mis oídos. Luego me levantó, dando una mirada desafiante hacia el techo chirriante. Truck se fue para ayudar a otro grupo a cavar en el lado derrumbado del comedor con Sean.


  —¿Puedes pararte? —preguntó, el conflicto jugando en su rostro. Y cuando asentí, dijo—: Entonces saquemos a esta gente.
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  La mayoría de la gente estaban agrupadas juntas. Me moví de grupo en grupo, acelerando para llevar los heridos hacia la ruta de salida inmediatamente. Así cuando esté despejado, estaríamos listos a evacuar la ciudad. Agarrarían provisiones que podrían llevar, armas en su mayoría, pero uniformes, mantas, y suministros médicos, también. El grueso olor del barro y el agua del alcantarillado colgaba en el aire, sintiendo náuseas en algunos de los espacios más estancados.


  Algunos me reconocen, y los que no siguieron a los que lo hicieron. Me creyeron cuando les dije que Truck, el transportador, estarían listo para llevarlos a un puesto de control cercano. Me creyeron porque pensaron que era el francotirador, y ¿cómo puede el francotirador llevarlos por mal camino? Pero mi confianza era tan hueca como mi identidad. Los estaba engañando incluso ahora, cuando estaban más asustados. No sabía si alguno de nosotros viviría toda la noche.


  Me trasladé hacia el derrumbe que bloqueó el desordenado pasillo de todo detrás y levantó la linterna que había recogido del suelo. La vista ante mí me robó el aliento.


  El camino fue bloqueado completamente por un muro de hormigón y tuberías. Agua rociándose desde una esquina. En el lado opuesto, varios chicos luchaban para apagar un fuego, pero cada vez que se acercan, la base de roca que subieron se vencía, y todos ellos se estrellaron uno con el otro. Los que estaban excavando cerca tuvieron que abandonar la zona por el calor.


  Un muchacho de la edad de Billy gritaba. Su pierna estaba atrapada debajo de un tubo hueco con una circunferencia mayor que su núcleo. Sentado contra la pared en las sombras vi a un alto, delgado hombre y le grité una súplica por ayuda. Él miró fijamente en el espacio, inmóvil.


  —¡Despejado! —gritó alguien. La llamada era infecciosa—. ¡Despejado! ¡La salida está despejada!


  Quería correr, seguirlos hacia el túnel que conducía hacia al lago, pero no podía. No con este muchacho aquí, mirándome con ojos esmaltados de dolor. Atrapado, como yo había estado.


  Sean, después de haber estado cerca de la cueva, vino corriendo hacia mí. Evaluó la situación con una mueca apretada y se inclinó hacia abajo para ayudar.


  He plantado mi hombro contra la tubería, favoreciendo mi dolorosa muñeca contra mi pecho.


  —En tres —dijo él.


  El muchacho comenzó a resollar.


  —Espera —rogó—. Solo espera…


  En tres empujamos. El muchacho se desmayó, pero conseguimos el tubo fuera de él. Su pierna estaba doblada en un ángulo incómodo. Un afilado trozo de hueso de su espinilla sobresalía a través de sus pantalones de mezclilla.


  Cubrí mi boca, conteniendo la bilis subiendo mi garganta. Sean lo levantó sobre un hombro.


  La cabeza del muchacho colgó sin fuerzas al lado.


  Cuando dudé, Sean miró hacia la salida. 


  —Tenemos que ir.


  Cogí la vista de Chase después, excavando en la roca con sus manos desnudas, dando órdenes a otros que le rodean. Algo acerca de la desesperación en sus movimientos finalmente trajo realidad a casa. El MM había hecho esto. Ellos no solo estaban merodeando alrededor de las celdas sacando individuos indefensos. Ellos estaban atacando ahora a gran escala. Como con el fuego, tener la intención de destruirnos a todos. Hoy, había hecho un buen trabajo.


  Sal, escuché con cada golpe de mi corazón. Sal, sal, sal.


  Sean siguió mi mirada. 


  —Date prisa —dijo y salió disparado.


  Cojeé hacia Chase, pero en mi camino tropiezo con las piernas largas de un hombre, separadas desde donde estaba sentado contra la pared del túnel. Sus brazos estaban abajo libremente a sus lados. Su rostro estaba casi totalmente ennegrecido por la suciedad.


  —¿Jack?


  Toqué su rodilla, no segura si estaba muerto o en un trance.


  »¡Jack! —grité. Él agarra sus oídos, untando el goteo de sangre que sangraba por su cuello.


  Él no podía oírme.


  Me moví cerca de su cara. 


  »¡Jack! Soy yo, Ember. ¿Tenemos que irnos, está bien? ¡Tenemos que salir de aquí!


  Él parpadeó. 


  Su boca se movía ligeramente. Me incliné más cerca para oírlo. 


  —Corre —susurró—. Nosotros hemos sido golpeados. Mags cayó. Corre.


  Toqué su mano. Estaba helada. Vagamente, recordaba alguien una vez diciéndome que esto era un signo de choque. Froté sus brazos rápidamente, esperando que esto ayudase. Mi muñeca hinchada despertó con dolor. Le tiré a un soporte y él cedió hacia atrás contra la pared.


  Finalmente, un sonido interrumpió sus murmullos. Él comenzó a reír. Era un sonido muy inquietante dado los gritos y gemidos de dolor.


  »El francotirador —dijo. Y entonces se echó a reír otra vez—. El francotirador, de Knoxville.


  —Está bien —dije—. Tienes razón. Es muy gracioso.


  Dejó de reír y sacudió la cabeza para despejarla. 


  —Tenemos que evacuar.


  —Sí —dije, empujándolo hacia abajo del pasillo—. Estoy a dos pasos delante de ti.


  * * *


  La palabra viajó rápido por el túnel. Treinta minutos después de salir de entre los escombros, un explorador envió por radio un avistamiento de soldados en el aeródromo. Estaban peinando la zona buscando una entrada segura a los túneles. La señal no necesitaba mucha interpretación: ellos sabían cómo habíamos entrado, lo que significaba que alguien había delatado, como había dicho Truck, o que lo habían seguido. Esperaba que no hubiéramos sido nosotros.


  Después de haber enviado a Jack, fui por Chase, pero él ya estaba corriendo en mi dirección. Agarró mi mano ilesa, y pude sentir el sudor y la sangre entre nuestras palmas. Sin otra palabra corrimos, corazones en nuestras gargantas, destino en nuestros talones. Su agarre nunca vaciló.


  El camino se hizo menos abarrotado por rocas y escombros a medida que nos acercábamos a las barracas y la ruta de salida, pero el techo había empezado a retumbar de nuevo. Otro colapso era inminente. No pudimos movernos lo suficientemente rápido.


  Hubo una explosión detrás de nosotros, una réplica del bombardeo original que debilitó toda la infraestructura. El rugido de la roca y el silbido de las tuberías rotas rompieron mis tímpanos, la repercusión reverberó en mi pecho como el sonido de un bombo. El piso tembló, luego pareció elevarse y descender, y estábamos en un océano de arena y roca, aferrándonos el uno al otro, luchando por mantenernos erguidos.


  Me obligué a no mirar hacia atrás, pero sabía que se avecinaba la avalancha. Se tragó cada linterna que quedaba, hasta que detrás de nosotros estaba solo oscuro, y todo lo que quedaba por delante eran los restos que se reflejaban en los haces de nuestras linternas.


  Finalmente, aparecieron las barracas, y Truck se precipitó a través de una puerta de metal que decía CUARTO DE CALDERA – SALIDA. Sean estaba esperando; nos indicó que nos diéramos prisa. Pasamos junto a él, chocando contra los cuerpos que estaban apilados dentro.


  —¡Detente! ¡Es por acá! —Escuché a Sean gritar detrás de mí. Me volví a tiempo para ver a Tucker mirando más allá del pasillo, hacia la salida del aeródromo donde habíamos entrado en los túneles, con una mirada desesperada en su rostro.


  Sean lo agarró de la manga y lo empujó hacia nosotros, justo cuando el derrumbe llegaba al cuartel. El crujido y chillido de la ambulancia se disipó en segundos debajo de los escombros; cualquier imagen del túnel se bloqueó de repente detrás de la puerta de metal cerrándose de golpe. Tucker tropezó, pálido de pánico que estiraba sus facciones.


  Este pasillo era húmedo y oscuro, y mis ojos lloraban por los acres vapores de gasolina. Recordé las llamas junto al derrumbe; probablemente había múltiples fugas de gas. Mi respiración se sentía densa y palpable en mi garganta cuando los túneles se colapsaron.


  —¡Ojos abiertos! —gritó Truck, y siguió corriendo.


  Atravesó una puerta en el extremo opuesto del pasillo hasta una escalera y ascendimos cinco niveles, saliendo a una habitación llena de oxidadas tuberías y telarañas del tamaño de un humano. Las ratas se escurrían por el piso. Por primera vez en mi vida, les di la bienvenida al verlas: nos dirigíamos hacia los vivos. Debajo de nosotros, el colapso se había detenido, y aunque sabíamos que el indulto no se mantendría, el aire flotaba con el estremecimiento de un aliento colectivo.


  Salimos al otro lado hacia el baño de mujeres, como los que había en los viejos grandes almacenes que visitamos cuando era niña.


  —Es una broma. —Truck se rio—. Mi mayor pesadilla en la preparatoria fue entrar accidentalmente en el baño de chicas.


  La mano de Chase me rodeó la nuca. 


  —¿Estás bien? —Él estaba respirando con dificultad. Asentí, revisándolo y luego a Sean por heridas.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Tucker.


  —Cerca del lago. Estamos en el lado oscuro de la ciudad, no hay poder de electricidad aquí —dijo Truck—. La Oficina no viene a esta ruta. Lo peor que teníamos que vigilar es la inundación.


  —Nunca reemplazaron el dique después de la Guerra —explicó Chase al ver nuestra expresión en blanco.


  Cuando Chicago fue bombardeada, el dique fue destruido, lo que hacía que la orilla del lago Michigan quedara anegada tierra adentro. Los edificios derrumbados empujaron la marca de agua aún más alto. En las noticias, una vez vi los muebles de una mujer flotando con la corriente.


  Truck se dirigió hacia un vestíbulo abierto, donde al menos treinta personas estaban apiñadas en el lado izquierdo de los pisos de baldosas rotas. El techo en la mitad derecha se había derrumbado. Cables rotos, luces fluorescentes y pelusas de aislamiento colgaban en el húmedo linóleo.


  Pensé que el subterráneo se veía mal. En nuestra urgencia, olvide temporalmente lo que la Guerra hizo a la mitad superior de la ciudad.


  Era el toque del pasado, pero por muy poco; sentí que finalmente podía respirar cuando los colores y las sombras se volvieron descifrables a través de las grietas del techo. Si nunca volviera a la clandestinidad, estaría bien para mí.


  El médico estaba seleccionando a los más heridos, entregando su lista aprobada a Jack, que los subía a un camión de suministros de OFR en el exterior. Por lo que parece, había vuelto a sus sentidos, pero ahora parecía demasiado avergonzado para reconocerme.


  —¿Qué hacen ellos aquí?


  Me puse rígida. Mis ojos encontraron al chico que fue aplastado debajo de la tubería. Su pierna estaba envuelta ahora con una manta de lana atada con cuerdas elásticas, y él estaba inclinado el muro de atrás, claramente un recipiente de una alta dosis de morfina.


  —Cállate ya —gruñó Jack—. No fueron seguidos.


  Así que esta no era la primera vez que este chico había hecho esta acusación. Esperé que nadie más compartiera sus puntos de vista.


  —¿Crees que nosotros hicimos esto? —preguntó Sean.


  —Todo es muy raro —dijo el chico arrastrando las palabras—. El Francotirador aparece y ellos bombardean los túneles hasta el Infierno.


  —¡No teníamos que sacar esa tubería de tu pierna, sabes! —Entonces quise confesar todo, decirles que yo no era la francotiradora, Cara lo era, y ahora que estaba muerta, no había ningún francotirador. Pero esas personas en los túneles me habían escuchado porque pensaban que yo era importante, y tal vez eso les había salvado la vida. No podía retractarme.


  En algún nivel, entendí que Chicago necesitaba a alguien a quien culpar. Pero fuimos los últimos en abandonar los túneles. Sudamos y sangramos junto a ellos. ¿Eso no significaba nada?


  Chase bullía a mi lado. El indescifrable murmullo de los sobrevivientes aumentó en volumen.


  Truck, que había salido a revisar el vehículo, regresó y cortó la tensión con su característica sonrisa sin dientes.


  —Siéntanse, señoras —dijo—. El puesto de control exprés se está retirando de la estación. Regresaré tan pronto como pueda para recuperar el resto de ustedes.


  Un gemido comunal. Al menos la mitad quedaría atrás, algunos gravemente heridos.


  —Yo no voy.


  Todos los ojos se volvieron hacia Tucker, los míos incluidos.


  —No tendré más problemas —continuó—. Si tenían la intención de ahuyentar al francotirador como dice ese niño, pondremos el convoy en mayor peligro. Me quedaré atrás. Llévalos lejos de los transportes. —Qué héroe, pensé.


  —Nos quedaremos todos —dijo Chase, una mirada cautelosa sobre su excompañero—. Vinimos aquí por alguien. No nos iremos sin ella.


  Mi corazón latía en mi pecho. A mi lado, Sean exhaló.


  * * *


  El primer grupo se fue al puesto de control de Indiana, y aunque había tomado la decisión de quedarme, no pude obligarme a verlos partir. Por primera vez desde que descubrí la verdad sobre mi madre, quería ir a la costa. Quería paz.


  En ausencia de Truck, una sombría anticipación se apoderó de nosotros. Se espesó, hasta que finalmente alguien bromeó acerca de cómo un tipo llamado Stripes había llorado como un bebé cuando las bombas explotaron.


  —Crees que eso es malo —respondió un calvo con barba de chivo—, deberías haber visto a Boston correr hacia la salida. Habrías pensado que sus botas estaban en llamas. —Algunas risas nerviosas.


  Se llamaron dijeron los nombres de las chicas. Sally. Mary. Se rieron de quién se meo en los pantalones y quién perdió la calma. Era sexista y grosero, pero ni siquiera me importaba. Decías lo que podrías sacar.


  Pensé en cómo Jack se había reído en los túneles después de la explosión, y me pregunté si lo había hecho bien. Cuando las cosas se pusieron realmente mal, el horror dio un giro completo e incluso la violencia volvió a ser divertida. No tenía que tener sentido.


  Inventariamos los suministros, comimos raciones de galletas saladas y carne en conserva, y esperamos que la oscuridad cubriera la rehabilitación de Rebecca para escabullirnos. En nuestra búsqueda para quedarnos, nos concedieron un descanso de las acusaciones y se nos donaron uniformes, raciones y dos pistolas. El chico de la sala de suministros, aun ligeramente cubierto de polvo y veteado de sudor, se acercó a mí tímidamente y me entregó un uniforme de Hermana que rescató de la sala de suministros.


  —Pensé que podrías necesitar esto otra vez —dijo, con el rostro lleno de esperanza.


  Le di un culpable agradecimiento, sabiendo que ya era demasiado tarde para decir algo en contra.


  * * *


  Había dos barriles de agua del camión de reparto que se llevaron dentro del escondite para hacer más espacio, y como el agua estaba demasiado sucia para beber, la usamos para limpiar la suciedad y la sangre de nuestros cuerpos.


  Mientras esperaba en la fila, la presencia de Chase me atrajo, llamando mi atención a dónde él y Sean se habían separado del resto. Contra la pared, detrás de una desgarrada cortina de aislamiento color gris que colgaba del techo, conspiraban. Aunque no podía escuchar lo que decían, los movimientos de Sean eran animados, como si estuviera tratando de hacer un punto, y la curiosidad me hizo dejar mi lugar en la fila para ver qué había puesto los hombros de Chase en una corazonada defensiva y su pulgar tamborileando contra su muslo. Antes de llegar a ellos, Chase interrumpió la conversación y se marchó.


  —¿Qué fue eso? —La cabeza de Sean se sacudió mientras yo hablaba. Echó un vistazo a Chase, luego, en voz baja, explicó cómo debíamos irrumpir en la instalación.


  Cuando terminó, mi cabeza estaba palpitando aún más fuerte que antes.


  Nadie sacó a un paciente de las instalaciones sin la presencia de una Hermana, por lo que Tucker y Sean alegaron que me estaban ayudando a transportar a Rebecca a la casa de las Hermanas de la Salvación, donde podría dedicar su vida al servicio. Tucker


  conocía al soldado que administraba las instalaciones y confiaba en que nos dejaría pasar. Siempre y cuando él no haya escuchado sobre el deshonroso desempeño.


  Chase no iba a venir con nosotros.


  —Tardó veinte segundos para que sin aviso lo entendiera. —Sean trató de razonar—. ¿No crees que hay soldados en la base que todavía lo recuerdan?


  Así que ahora Chase era la desventaja, y el plan de rescate dependía de mí.


  Él iba a amar eso.


  Sin decir una palabra, busqué refugio en el baño de mujeres. Los minutos perdieron su significado cuando me paré frente al lavamanos, con las rodillas cerradas y los ojos sin ver. Una expresión en blanco se fijó en mi rostro, y no era mentira. No sentía nada. No rabia. No desesperación. Nada. Había puesto un cubo de agua en el cuenco y, distraídamente, me lavé las manos, los brazos, el cabello, ahora crujiente de sangre seca, y observé cómo las gotas de rojo y negro salpicaban la vieja y olvidada porcelana.


  El espejo ante mí estaba arruinado por rosas negras mutadas de corrosión y dentro de una de ellas algo se movió, un reflejo de los cubículos vacíos en mi espalda. Me giré, y el mundo giró conmigo, forzándome a agarrar el lavado detrás de mí con nudillos blancos.


  Tucker estaba sentado en el suelo, sus piernas dobladas en ángulos agudos, sus manos juntas entre sus rodillas. Se recostó contra la puerta de un cubículo, envuelto por las sombras y tan quieto que podría haber sido un accesorio en la habitación. 


  Todavía, no podía creer que no lo hubiera notado.


  Nos miramos el uno al otro por un largo momento, hasta que finalmente hice la pregunta sonando a través de mi cráneo.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Sus hombros se elevaron con un largo, y prolongado suspiro, pero su voz era débil. Derrotada.


  —Lo mismo que tú. Tomando un muy necesitado tiempo para mí.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —repetí. Y cuando no contestó, pregunté de nuevo. Miró hacia abajo, y sus piernas cayeron derechas.


  —No lo sé.


  Se derrumbó hacia adelante, doblándose sobre sí mismo como una marioneta descartada, y empezó a temblar. Inmediatamente, deseos conflictivos se elevaron dentro de mí. Irme. Forzarlo, de cualquier manera que pudiera, que me dijera la verdad. Agacharme, bajar mi voz, y decir algo tranquilizador. Y porque todos eran igualmente fuertes, no me atreví a soltar el lavabo.


  Es un mentiroso.


  Estaba con nosotros en los túneles.


  Lentamente, me agaché, cuidadosa de poder levantarme rápidamente si fuera necesario.


  —Entonces dime algo que sepas.


  Levantó su mirada, sus ojos rojos y su cara manchada, y por un momento pareció tan joven que apenas lo reconocí. Limpió su nariz con el dorso de su mano.


  —Ellos me dejaron fuera —dijo con una risa débil—. Yo era todo lo que ellos querían, y me dejaron fuera.


  —La OFR. —Me di cuenta.


  —Cada prueba. Cada nivel. Fui perfecto. Pero todo lo que ellos vieron fue a Jennings. Lo querían. Él estropeó todo, a propósito, y todavía lo querían. Era increíble.


  Chase me había contado que se rebeló contra el sistema intentando llegar a casa, pero que eso había hecho que sus oficiales intentaran romperlo incluso más. Cuando finalmente cumplió, fue por mi protección. Fue desconcertante escuchar a Tucker hablar de eso ahora.


  »¿Sabías que me alisté temprano? Antes de mi último año —continuó—. El primer día que pude. Estaba esperando por ese día. Había estado esperando desde que tenía nueve años.


  —¿Qué pasó cuando tenías nueve años? —Me encontré preguntando.


  —La Guerra —dijo amargamente. Giró su tobillo en un círculo lento, e hizo una mueca de dolor—. Mi papá dirigía una tienda de comestibles. Era un lugar pequeño, no una de las cadenas, uno de los primeros en hundirse cuando la economía se estancó. Perdimos todo. —Levantó su mirada—. El auto de papá. Después nuestras cosas. La casa. Mamá perdió su trabajo, también. Tuvimos que obtener cupones de racionamiento y hacer filas para obtener comida que solíamos vender.


  Mis pantorrillas estaban durmiéndose, y reticentemente me arrodillé, sintiendo una extraña conexión a su historia.


  »Te pasa factura —dijo, y su mandíbula se crispó—. Eso es lo que mamá solía decir. Te pasa factura, Truck. Por eso bebe tanto. Por eso nos golpea tanto. Porque te pasa factura. No quería escuchar esto. No quería sentir lastima por él, de todas las personas.


  —Y después los soldados llegaron a la ciudad. —Ahora estaba nostálgico—. Y papá obtuvo un trabajo con Horizontes, y las cosas mejoraron después de eso. Su jefe conocía a un reclutador, y él vino a la casa y me habló sobre alistarme. Tenía sentido, ¿sabes? Este oficial, tenía todo lo que nosotros solíamos tener. Autos, una casa y nadie gritándose el uno al otro. Decidí justo entonces que eso es lo que iba a hacer.


  —¿Y cuándo viste lo que ellos hicieron? ¿Lo que tú hiciste?


  Sus ojos se clavaron en los míos ardiendo con una repentina aspereza, y se puso de pie, como si de pronto recordara quiénes éramos.


  También, me puse de pie, y pregunté una vez más.


  »¿Por qué estás aquí?


  Parecía inseguro.


  —Porque soy un soldado —dijo—. Si estoy allá afuera, no soy nada.


  La puerta se abrió, haciéndonos saltar a ambos. Chase caminó hacia mí, manos estrechadas detrás de su cuello. Cayeron cuando su mirada se dirigió a su antiguo compañero.


  Sin una palabra, Tucker dejó la habitación, pero la duda permaneció, en lo profundo de mi pecho.


  —¿Todo está bien? —preguntó Chase.


  Asentí, pero él miró a la puerta cerrada como si quisiera que mi respuesta fuera diferente.


  Ya había escuchado el plan. Sé que iba a discutir. Decir que no podíamos hacer esto. Decir que no iba a ir sin él. Él iba a pelear con dientes y uñas hasta que encontráramos otra forma, y yo iba a decirle que no había otra manera. Esta era nuestra oportunidad. Era cuestión de tiempo antes que MM descubriera que no estaba muerta.


  Coloqué mi mano en su pecho, preparándome para una discusión, pero cuando nuestras miradas se encontraron, flaqueé. Recordé esos minutos, atrapada debajo de esa mesa; como la cuestión de su supervivencia me impulsó a vivir. Cómo el pánico y desesperación acecharon más allá del límite de nuestros recuerdos. Tal vez estaba pensando en las mismas cosas, porque apartó su mirada, como si no pudiera mirarme por más tiempo.


  Sacó una llave plateada de su bolsillo.


  —Chicago tiene una llave de repuesto de una furgoneta de OFR en el hospital. Truck se la dio a Jack antes de irse en caso que necesitaran un juego de ruedas antes que volviera. —Empujó la llave de nuevo en su bolsillo—. Parece que tenemos nuestro auto de escape.


  —Está bien —dije.


  Sin más discusión, nos fuimos.


  * * *


  El Reformatorio Parkway estaba a solo nueve cuadras al oeste de donde habíamos dejado a los demás. El hospital fue fácil de encontrar; estaba justo al lado del Cuartel de Reclutas OFR, donde Chase y Tucker habían vivido durante el entrenamiento básico.


  Sabía que nuestra operación estaría allí antes de que lo viera. Lo sabía porque Truck, Jack y el médico de Chicago nos lo habían contado a Sean y a mí en la enfermería. Este edificio abandonado, al otro lado de la calle del hospital y el centro de rehabilitación, era donde estaba Mags cuando eliminó a su propio hombre.


  Entramos por una puerta débilmente cerrada en la parte de atrás y subimos al séptimo piso, donde podíamos espiar las instalaciones de cinco pisos más abajo sin que nadie nos viera al otro lado de la calle. A medida que pasaron las horas, vigilamos ese edificio, como si Rebecca pudiera aparecer en cualquier ventana, con la cadera levantada y los brazos cruzados, preguntándose qué tomaría tanto tiempo.


  Tucker esbozó un diseño del edificio en una de las paredes con un trozo de vidrio, identificando todas las salidas y escaleras. Dividimos nuestras exiguas raciones. Dormimos por turnos. Chase me despertaba cada media hora para revisar mis pupilas; era como cuando nos unimos a la resistencia, cuando se estaba curando de una conmoción cerebral, solo que ahora nuestras posiciones habían sido revertidas. Las interrupciones no importaban; después de un par de horas no pude volver a dormirme de todos modos. Nadie podía. Cuando Sean se puso demasiado inquieto, Tucker acordó trasladarse con él a la planta baja para ver la entrada de la rehabilitación, dejándonos a Chase y a mí solos.


  * * *


  —Estarás bien. Tucker no puede hacerte nada una vez que estás adentro, no con todos esos soldados de pie alrededor. Él estaba en lo correcto; no tiene otro lugar adonde ir si lo arruina.


  Chase ya estaba uniformado, metódicamente desarmando el arma que Jack nos había dado y limpiándola con los restos de su camiseta rasgada. Me volví para mirar la ventana, porque no serviría de mucho mencionar que ya la había limpiado dos veces, o que habíamos revisado el plan de mañana dos veces. Lo dejé hablar porque lo necesitaba, y yo también lo necesitaba. Aliviaba los golpes en mi cabeza.


  Era mucho después del toque de queda, pero el poder al otro lado de la calle permanecía encendido en el hospital y el centro de rehabilitación, como lo hacía en la masiva base detrás de él, hacia el oeste. El triángulo era completado por la prisión al otro lado de la ciudad. Tres centelleantes luces en la oscuridad. Su brillo se filtraba con la suficiente luz para arrojar largas y condenadas sombras a través de la habitación.


  Bajé la mirada hacia la entrada de piedra de la instalación, preguntándome qué acechaba adentro. Me encontré imaginando las cosas más extrañas; si el piso era de baldosas o linóleo, de qué color estaban pintadas las paredes, agarrando algo.


  ¿Sabía mi madre, al entrar en la celda de la cárcel, que nunca volvería a salir? Parecía imposible que no pudiera sentir la mortalidad respirándole en el cuello, como lo hacía yo ahora. Me preguntaba si se sintió valiente. Me preguntaba si mañana yo lo sería.


  Un escalofrío recorrió a pesar de la cálida temperatura en la habitación.


  Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, comencé una lista. Un inventario de todas las cosas que quería hacer antes de morir. Había cosas triviales, por supuesto. Tomar una ducha caliente. Comer helados, como en los días previos a la potencia estandarizada. Pero también había cosas más importantes. Encontrar a Billy, y si pudiera, llévalo a la casa de seguridad. Colocar un memorial para mi madre.


  Estar con Chase.


  Sostener su mano sin mantener la otra en un arma. Tener largas conversaciones sobre nada importante, pero todo lo esencial, como solíamos hacerlo. No solo luchar, sino vivir. Teníamos que vivir rápido estos días, porque también moriríamos rápido.


  Deslicé la bufanda del uniforme sobre mi cabeza y la dejé caer al suelo, luego abrí los botones superiores de mi blusa y la encontré demasiado apretada alrededor de mi cuello. Tomé una respiración profunda, luego otra.


  Chase guardo silencio, y por un instante pensé que estaría absorto en el arma, pero luego oí el chasquido del metal sobre la mesa y el crujido de la ropa cuando se levantó.


  Se acercó lentamente, como un lobo acechador, o tal vez fueron los nervios que ardían en mi estómago los que parecían exagerar cada segundo. Antes de que me alcanzara se detuvo, lo suficientemente cerca como para sentir su calor. Sentí sus ojos viajando sobre mi reflejo en la ventana, más íntimo que cualquier toque.


  Negó con la cabeza y miró hacia la mesa, como si hubiera olvidado cómo había llegado allí. Luego tragó saliva. Pasó una mano por su cabello. Intenté ocultar una sonrisa avergonzada detrás de una máscara seria.


  —¿Estas prestando atención? ¿O solo tratando de distraerme?


  —Tratando de distraerte —dije—. Obviamente.


  Su diversión se hinchó, luego se desvaneció, dejándome ansiosamente esperando su próximo movimiento. Llegó lentamente: sus vacilantes dedos encontraron la parte posterior de mi mandíbula y se arrastraron por la nuca, deteniéndose justo delante de mi clavícula. Haciéndome consciente de nada más que la sensación de él.


  —Recuerdo que a ti te gustaba que te besaran aquí —dijo, con la voz ronca—. ¿Todavía? —Tuve que concentrarme para responder.


  —No sé —susurré—. Nadie lo ha hecho desde que tú lo hiciste.


  En el reflejo, vi que sus labios se separaban levemente. Mi corazón latía tan fuerte en mi pecho que me pregunté si él podría escucharlo. Si supiera que latía de esa forma por él, y por nadie más.


  Se inclinó, la punta de su nariz rozó mi lóbulo de la oreja y descendió, hasta que sus labios encontraron ese punto, su punto, que hacía que mis rodillas se debilitaran y todo mi cuerpo temblara.


  Me giró lentamente, sus dedos se movieron por mi cabello. Se acercó, hasta que compartimos la misma respiración. Sus labios eran cálidos, suaves y llenos de prudencia, pero a medida que los segundos se fundían, sus brazos me apretaban más, y su boca se volvió más urgente, aliento caliente y dientes rozando, y la sensación firme y suave de su labio inferior entre los míos. Él lo sentía, como yo lo hacía. Los momentos en cuenta regresiva, separándonos, y si no nos aferramos el uno al otro, el destino nos vencería, nos separaría, y estaríamos perdidos el uno para el otro para siempre.


  Sus grandes y callosas manos me rodearon las costillas, desabrochando la gruesa blusa, deslizándose suavemente hacia mis caderas. Cada lugar que tocaba se iluminaba con piel de gallina y chispas de calor. Recuerda eso, me dije. Cómo se sienten sus manos en este momento. Recuerda cada segundo con él.


  Nuestra respiración se volvió irregular y desigual. Agarré el dobladillo de mi blusa y la pasé sobre mi cabeza, esperando sentirme cohibida o demasiado delgada o demasiado plana, pero sus labios se abrieron, y sus ojos se agrandaron, y todos esos pensamientos desaparecieron. Su yema del dedo se deslizó justo debajo de la pretina de mi falda, rodeando mi vientre, y agarré los redondos botones de madera de su chaqueta de lona, sintiendo una sed insaciable de estar cerca de él. Cuando mi muñeca lesionada hizo la tarea incómoda, él trató de ayudar, pero nuestras nerviosas manos buscaron a tientas. Nos reímos de nuestra falta de gracia.


  Entonces, di un paso atrás y puse su chaqueta en el suelo, extendiéndola como una manta. Él observó, comprendiendo silenciosamente el peso de mis intenciones. No respondió al principio, pero luego asintió, aparentemente sin palabras.


  Me senté en nuestra ropa y él se arrodilló ante mí, sosteniendo mi rostro entre sus manos, sus magullados pulgares acariciándome los pómulos. Esto es todo, pensé, tragando. Y ni siquiera tenía que recordarme recordar esto, porque sabía que sin ninguna duda, lo haría.


  Pero sus ojos se movieron sobre mi hombro desnudo, hacia el piso y su abrigo, y sus cejas se juntaron. Cubrí mi pecho con un brazo.


  —¿Qué pasa?


  —¿Está bien? —La vulnerabilidad en su mirada me sobresaltó. Me hizo darme cuenta de que no me preguntaba si estaba bien con esta habitación polvorienta, sino con él.


  —Sí.


  No dijo nada por un momento y luego parpadeó. 


  —No te arrepentirías…


  —No —dije. Baje la mirada.


  Dudó.


  —Ya la he jodido tanto. Si tuvieras dudas…


  —No las tengo —dije.


  Suspiró entre dientes. 


  —Dices eso ahora. —Pero ya estaba recostado sobre mí, apartándome el cabello de los ojos y deslizando las yemas de los dedos por mi mandíbula.


  —No lo haré —susurré de nuevo—. Esta podría ser nuestra única oportunidad.


  Se detuvo.


  —¿Qué?


  —Nada —le dije apresuradamente.


  Se sentó de nuevo.


  —¿Qué quieres decir?


  Me puse la chaqueta sobre los hombros, sintiéndome de repente muy expuesta.


  —No nos queda mucho tiempo por si acaso… ya sabes. En caso de que algo suceda mañana.


  Su mandíbula cayó floja.


  —No planeas regresar.


  —Sí. Quiero decir, quiero —¿Como si morir fuera una elección? Me miré a los pies—. ¿No has pensado en eso?


  Se sacudió y comenzó a caminar, dejándome sola en el suelo. 


  —Por supuesto que lo he pensado —dijo bruscamente.


  —¿Entonces qué ocurre?


  —Te encontraré. Si sucede algo, te encontraré. Estaremos bien. Vamos a ir a Carolina del Sur. —Sonaba tan desesperado por creer esa verdad que sabía que era lo suficientemente delgada como para romperse.


  —¿Y si no va bien?


  —¡Lo hará! —gritó, haciendo que mi espalda se enderezara. Inhaló bruscamente, tratando de recomponerse.


  —No vas.


  —Chase…


  —¡Ni siquiera crees que vas a sobrevivir a esto! ¿Qué estaba pensando?


  Me incorporé tan alto como podía, las lágrimas amenazaban con derramarse. Mi corazón se estaba rompiendo. Podía sentir como se desgarraba dentro de mí. Él lo sabía, tenía que saber cómo se sentía, ese agujero perforado por la culpa dentro de mí.


  —Estabas pensando que si tú pudieras cambiar las cosas, lo harías —dije.


  El espíritu de mi madre llenó la habitación. Sin culpa ni acusación, pero ella estaba allí, no obstante.


  Se detuvo de repente y miró por la ventana, no a la instalación, sino hacia la calle de los barracones donde vivió cuando estuvimos separados. Pasó un minuto. Dos.


  —Haría cualquier cosa por traerla de vuelta —murmuró.


  —Te amo.


  Las palabras salieron antes de que siquiera pensara decirlas, liberadas por alguna fuerza más allá de mi control. Al instante me consumieron, me abrumaron, como si el hecho de mi amor fuera la única verdad que había conocido. La única verdad que había. Chase Jennings, te amo. Amo al chico que eras y al hombre en el que te has convertido e incluso cuando no me gustas en absoluto, todavía te amo porque eres tú, amable, seguro y bueno, porque me entiendes y no tienes miedo.


  Cuando la honestidad de mis palabras se hundió, se quedó muy quieto. Inmóvil. Y esperé, más en carne viva y vulnerable que nunca.


  Tomó una larga y temblorosa respiración, y en ella, mi corazón se aferró.


  —No peleas justo.


  —Sí, bueno, tampoco tú —le dije. Eso era cierto. Los riesgos no eran tan arriesgados cuando no tenías a nadie a quien perder.


  Con una breve y seca risa, se acercó a mí y me rodeó la cintura con los brazos y bajó la frente hacia la mía, cerrando los ojos. Mis dedos trazaron la cicatriz rosada del sacacorchos sobre sus bíceps, y me acordé de un día en el que casi había muerto por mi protección.


  —Ahora es donde lo dices —le pedí.


  —¿Decir qué? —Cuando lo golpeé, agarró mi mano y la presionó contra su pecho—. Te amo, Em. Te amo desde que tenía ocho años, y te amaré toda la vida.


  Su sonrisa era tan indefensa, tan verdadera. Las lágrimas nublaron mi visión, y me dolió el pecho, y no sabía cómo era posible sentirse tan feliz y tan aterrorizada al mismo tiempo.


  —¿Qué pasa ahora? —Mis manos planas sobre su pecho.


  —Ahora voy a buscar a Tucker —dijo a regañadientes.


  De todas las cosas que esperaba que dijera, esta no era una de ellas.


  —¿Por qué?


  Besó mi sien, dejando que sus labios permanecieran allí mientras él continuaba:


  —Porque mañana, necesito que haga lo que yo no puedo.


  * * *


  Chase regresó una hora después con aspecto nervioso. No sabía lo que le había dicho a Tucker, y no lo dijo. En cambio, nos sentamos uno al lado del otro, mirando el centro de rehabilitación, y hablamos, realmente hablamos. Sobre todo lo demás.


  Hablamos sobre Cara, sobre Wallace y Billy, sobre Sean, Tucker y Rebecca. Sobre los chicos de Chicago, y cómo encontré a Jack, en estado de shock, en el piso del túnel, y vi a mi madre con una visión inducida por una conmoción cerebral. Hablamos sobre Beth y el lugar al que una vez llamamos hogar, sabiendo que la historia se transmitía en cuerpo y alma, no en un lugar físico, ni en cartas quemadas en un incendio o en una revista atrapada entre los escombros, y que ahora nos teníamos el uno al otro cuando necesitábamos recordar. Y nos besamos. Algunas veces gentilmente, a veces con la misma pasión frenética que antes. A veces en medio de nuestras oraciones, cuando simplemente nos olvidamos de lo que estábamos hablando. En esas breves horas purgamos nuestros secretos y nos abrazamos y oramos para que el tiempo disminuyera y se apresurara porque, al igual que la noche anterior a su reclutamiento, sabíamos que el día de mañana nos dejaría para siempre transformados.


  Eventualmente, me quedé dormida en el piso con mi cabeza en su muslo. Lo último que recordé fue la sensación de sus dedos peinando mi cabello.


  * * *


  Antes del amanecer, se escabulló a través de la calle hacia el estacionamiento del hospital con la llave de repuesto que nos dieron en Chicago. Me mordí las uñas hasta las protuberancias, cuando salió a la calle como cualquier otro conductor, y apareció en la parte trasera del edificio abandonado en una camioneta de la OFR. Tucker se sentó en el frente, y Sean y yo nos deslizamos silenciosamente en la fila central de asientos, donde me froté el colgante de San Miguel alrededor de mi cuello y esperé que no hubiera agotado toda su suerte.


  —No te culparía si te retiraras. —Me tomó un momento darme cuenta de que Sean estaba hablando conmigo, no con Tucker.


  ¿Estaba loco? Nuestro plan dependía de mi presencia. 


  —No voy a retirarme. —Asintió con la cabeza por la ventana, como si esperara esta respuesta.


  —¿Qué pasaría si dijera que no quería que vinieras?


  —Diría buena suerte recuperando a Rebecca sin mí.


  Se encogió de hombros.


  —Se me ocurriría algo.


  —Bueno, no es necesario —dije—. Estoy yendo.


  Se quedó en silencio durante varios segundos. 


  —No hagas nada estúpido, ¿de acuerdo? No te estoy perdiendo a ti también.


  —Sean. —Forcé una sonrisa, pero podría haber dado un poco de miedo—. ¿Cuándo he hecho algo estúpido?


  —Perfecto —murmuró.


  Tomó menos de cinco minutos llegar a una intersección con Reformation Parkway. Mi pulso vibraba con el motor mientras avanzábamos a través de otros vehículos de la OFR hacia la calle principal.


  Chase giró lentamente a través del camino para estacionarse frente a Rehabilitación Física de Horizontes.


  La acera estaba atestada de gente. La mayoría de ellos usaban uniformes OFR azul marino. Vi a un par de otras Hermanas, caminando hacia sus destinos con la cabeza gacha. Ellas no exudaban la misma confianza en este entorno que los hombres.


  Los parches de césped estaban bien cuidados. También había árboles, rodeados de pequeñas vallas de hierro forjado y flores paisajísticas. La fachada de piedra del edificio estaba libre de grafitis, con altas ventanas de vidrio y un bote de basura a la


  derecha que no estaba lleno de basura. Sentí que habíamos conducido al pasado. 


  Parecía un lugar antes de la Guerra.


  Estamos llegando, Rebecca.


  La anticipación goteó a través de mí. Aquí, al fin, era mi oportunidad de hacer las cosas bien. Para arreglar lo que rompí cuando chantajeé a ella y a Sean para ayudarme a escapar. Aquí estaba mi oportunidad de redención.


  —Espero que esto no tarde mucho —dijo Tucker.


  Sean salió primero del automóvil. Tucker lo siguió, y luego Chase y yo estábamos solos. Se quedó en el asiento delantero y mantuvo la cabeza baja, para no atraer la atención de los transeúntes. No nos habíamos despedido y no lo haríamos ahora.


  Saqué la banda de oro que había robado de los Lofton y cogí su mano, poniéndola en su dedo meñique. Su puño comenzó a temblar tan pronto como lo dejé ir.


  —Treinta minutos —dijo—. Y luego voy a entrar.


  Asentí y salí, sabiendo que prefería morir antes de que Chase me siguiera a ese edificio.


  CAPÍTULO 19


  Traducido por Candy20, Annette-Marie, Nix y Lili-ana


  



  Reviso el plan en mi cabeza mientras caminamos hacia la entrada. La mayor parte dependía de Tucker. Todavía parecía más allá de surrealista que estaba poniendo mi vida en las manos del asesino de mi madre. Me recordé a mí misma que él nos había ayudado del fuego en la posada de Wayland. Que se había quedado para evacuar de los túneles, y parecía casi humano cuando él me había dicho acerca de su familia.


  Que hasta ahora no me ha matado, me dije a mí misma. Pero era un pequeño consuelo.


  Había una cubierta de vidrio comunicando los estatutos cerca de la entrada, pero no podía ver a los cinco más buscados en relación con los disparos del francotirador. Tal vez el FBR todavía pensaba que Ember Miller había muerto en Greeneville hace dos días. Aun así, mantenía mi cabeza agachada, por si acaso.


  Tucker caminó directamente a la puerta y la abrió, dejándome pasar para entrar en un vestíbulo iluminado con un suelo ajedrezado en blanco y negro. Una Hermana de Salvación se sentó detrás de una ventana de vidrio, sonriendo de una manera plástica. Tenía una frente ancha y pelo plano, tirado hacia atrás en una trenza delgada. Cuando llegamos a ella, mis nervios se habían asentado en la misma calma espeluznante que recordé de mi escape de la base. Me alegré por ella. Ahora necesitaba una mente despejada.


  —Bienvenido a Rehabilitación Física Horizontes. ¿Cómo puedo ayudarle? —dice ella.


  —Transferencia de paciente —dijo Tucker.


  —Necesitaré una copia de sus pedidos, por favor. —Ella extendió su mano bajo el fondo del vidrio expectante.


  Mis puños cerrados. Tucker no dijo que necesitamos documentos.


  —¿Está aquí Sprewell? —pregunto Tucker irritado, como si él no podía ser molestado con esta chica y sus reglas tontas. Estaba completamente segura de que el sentimiento no era genuino.


  —Umm… sí, señor. ¿Tienes una cita? —preguntó ella, su boca ahora tirada firmemente en las esquinas.


  —Esperaremos.


  Él miró fijamente en ella hasta que ella se puso de pie y se alejó.


  —No tienes que ser tan grosero —susurré.


  —Ahora no —le espetó Sean. 


  Tucker sonrió.


  La Hermana regresó y se sentó detrás. 


  —El Sargento Sprewell estará con usted en un momento.


  —Muchas gracias —dijo Tucker, no particularmente amable.


  La música de la iglesia de América fue vertida a través de los altavoces. El canto del soprano pulsó una nota que me dio escalofríos. Cuidó mi muñeca adolorida y trató de concentrarme en relajar el manojo de músculos en mi cuello, pero la Hermana siguió mirándome.


  —Nos hemos conocido, ¿no? —preguntó finalmente.


  Dejé caer mi barbilla y alejé la mirada.


  —No lo creo.


  —Oh, estoy segura de ello —dijo—. Reconozco tu rostro…


  Durante varios segundos en blanco las palabras se atraparon en mi garganta y seriamente contemple huir. Entonces me acordé de lo que Beth había dicho sobre la llegada de las Hermanas en Louisville.


  —Dallas —dije—. Entrené en el centro de Dallas.


  —Eso es —dijo—. Me formé allí, también. —Ella sonrió otra vez, en su forma vacía.


  Sonó un timbre atroz y salté a la atención. Un momento después, un guardia con cara ruda con ojos redondos y brillantes; Sprewell, según su credencial distintiva, empujó a través de la puerta cerrada en el lado izquierdo de la ventana de revisión.


  Sus ojos pasaron por mí en primer lugar, con una mirada tan babosa que sentí la necesidad de tomar una ducha. Al instante lo despreciaban.


  —Aun mutilando, ¿eh, Sprewell? —reprendió Tucker.


  Me ericé con la palabra mutilando, pensando en el boxeador de Chicago que habían Mags le había disparado. Entonces sostuve mi aliento, orando porque Tucker no hubiera sido demasiado audaz. Afortunadamente el guardia lo reconoció y rio.


  —¿Me extrañas tanto, Morris?


  Algo en sus modales me recordó cómo había sido Tucker en la base de Knoxville. Engreído. Demasiado inteligente para su propio bien.


  Él sacudió la mano de Tucker y Tucker sonrió, como si perteneciera en este mundo. Me desplacé, moviéndome más cerca de Sean y el arma en su cinturón.


  —¿Qué te trae de regreso de esta manera? —preguntó Sprewell.


  —Transferencia. Las hermanas pusieron una solicitud para traer una de tus chicas a su orden en Knoxville.


  —Por eso estás en una compañía mixta. —Las cejas del guardia se levantaron con indiferencia—. ¿Algún estúpido en particular?


  —Su nombre es Rebecca Lansing —dijo a Sean, sudor perlando en su frente.


  Me tensé. Mi corazón martillado contra mi caja torácica.


  La barbilla de Sprewell se levantó. 


  —¿Este es un amigo tuyo, Morris?


  Terminé de hablar con Sprewell. Quería ver a Rebecca ahora.


  —La Sra. Lansing da el ejemplo para las otras hermanas —dije—. A dirigirlos lejos de una vida de pecado.


  Truck había dicho que esto es lo que habían hecho a ese pobre soldado de Chicago con el cuello roto. Paseándolo alrededor de la base. Esperaba que no fuera demasiado irrazonable que las Hermanas de Salvación harían lo mismo.


  Sprewell miró a Tucker, como para comprobar que había hablado fuera de turno. Escondí el suspiro irritado que amenazaba con colarse hacia fuera. Parecía que los hombres podían solamente dirigirse a hombres estos días.


  —Son un poco audaces hacia el sur, ¿no es así, Morris? —dijo con un rastro de una sonrisa—. Aquí son… Cómo lo llaman… como esos bichos que no tienen partes masculinas o femeninas. Asexual, eso es.


  —Estamos en una escasez de tiempo, Sprewell —dijo Tucker.


  Él suspiró.


  —Bien, de acuerdo. Ven en la parte posterior y ejecutaremos sus identificaciones.


  Los tres nos paralizamos, negándose a mirar uno con el otro. ¿Tucker había olvidado este paso crucial? ¿Fue una omisión accidental o una deliberada? Miré por la ventana delantera, viendo que la camioneta sigue aparcada en la acera. Todavía había una oportunidad de correr para ello.


  Pero no podía correr. Cualquier duda que Rebecca estaba aquí había sido borrada. De todos modos, no iba hacer diez pies antes de que Sprewell me disparara en la espalda.


  Seguí a los chicos a través de la entrada bloqueada. No había regreso ahora.


  * * *


  En el lado opuesto de la puerta había un largo mostrador, donde una Hermana estaba sentada junto a un joven soldado haciendo papeleo. Él tenía una expresión forzada en su rostro, y desvió la mirada de Sprewell, por miedo o aversión, no lo sabía.


  —Comprobaciones de identificación —dijo Tucker, tratando de sonar casual—. Eso es nuevo desde que entrené aquí.


  —¿Lo es? —preguntó Sprewell, pero no estaba particularmente interesado.


  —¿Nombre? —preguntó el soldado detrás del escritorio. Empujó nerviosamente su sucio cabello rubio como si estuviera acostumbrado a que fuera más largo que el corte de un soldado. Fue un movimiento que me recordó a Billy. Lo hizo parecer más joven, y provocó una punzada de preocupación por mi amigo.


  Sean vaciló.


  —Randolph James —mintió. Le lancé una rápida mirada y luego miré hacia otro lado. Randolph había sido otro guardia en el reformatorio. Uno que no recordaba con cariño.


  —¿Dónde están sus tarjetas de identificación? —preguntó escépticamente Sprewell—. Esa es una acción disciplinaria si tu Comandante se entera. —Mis manos se cerraron en puños.


  —Hoy no —mintió Tucker—. Los Servicios de Limpieza las perdieron.


  Sprewell resopló.


  —Mujeres.


  —Vamos —dijo Tucker—. Me conoces, eso es verificación de identidad suficiente. Déjame conseguir a esta chica para que podamos volver a la carretera.


  El soldado todavía estaba buscando en el computador el alias de Sean.


  —Sí, bien. ¿Pasando un mal momento, Chico Nuevo? —reprendió Sprewell, luego resopló—. Harper no podía contar hasta diez sin los zapatos puestos.


  La cara del soldado, Harper, enrojeció. Él me miró rápidamente, pero desvié la mirada.


  —Es toda la clase de nuevos reclutas —dijo Tucker conversacionalmente, como si Harper no estuviera sentado ahí mismo—. Tenemos dos en Knoxville, ninguno puede leer.


  Sprewell sonrió. 


  —Desenterrando los comederos inferiores, a eso se ha llegado. Patético, pero supongo que necesitamos la mano de obra. Estoy seguro de que has escuchado todo lo que se dice sobre la evacuación de los nidos de ratas. Ahora que tenemos esos misiles detectores de calor, es pan comido; cincuenta cuerpos cálidos a menos de cincuenta metros el uno del otro, eso es todo lo que se necesita para quemar la casa hasta las cenizas. Esas cosas solo necesitan un punto en la dirección correcta y ¡BOOM! —Mi garganta se volvió demasiado seca para tragar.


  —DELD —dijo Tucker—. Sí, he oído sobre eso.


  —Lástima que no estuviste aquí ayer. Recibí un reporte de que una gran cantidad de infractores se escondían en las alcantarillas. Justo debajo de nuestros pies. —Sprewell pateó una bota—. Enviamos el techo directo sobre ellos. Todo el maldito complejo se estremeció cuando volaron el lugar. —Soltó una risita mientras sacaba una carpeta de detrás del escritorio—. Veamos. Solo un alquiler, ¿verdad? ¿Volverás a traerla de vuelta la próxima semana? —Mis dientes se habían apretado tanto que pensé que podrían romperse.


  —Claro —dijo Tucker en voz baja—. Si eso es todo lo que puedes separarte de ella.


  Sprewell se rio y buscó una tabla de pacientes mientras Tucker firmaba el papeleo.


  —Lansing, veamos… Cuarto piso. Habitación 408 —dijo.


  Yo ya estaba caminando hacia el ascensor.


  —La paz sea contigo —llamó la Hermana.


  —Y también contigo —respondí por encima del hombro con una sonrisa.


  * * *


  —De nada —dijo Tucker tan pronto como los tres estuvimos solos en el ascensor.


  —No lo arruines —le dije. Él rio. Sean se secó el sudor de la frente con la manga de su chaqueta de uniforme robada.


  —Vamos, vamos, vamos —dijo mientras cada piso se iluminaba en el tablero.


  Bajé sobre mis talones, deseando que el elevador fuera más rápido. ¿Cuánto tiempo hemos estado en este edificio? ¿Diez minutos? ¿Quince? Chase iba a seguir pronto si no nos apresurábamos.


  DELD. Dispositivos Explosivos de Larga Distancia. Había escuchado hablar de ellos una vez antes; uno de los otros cuatro que habían sido buscados para los disparos de francotiradores había estado protestando sobre una demostración de las bombas. Sprewell y Tucker habían dicho que los misiles de detección de calor solo necesitaban ser apuntados en la dirección correcta, hacia cincuenta cuerpos cálidos. ¿Quién les había dicho que la resistencia se reuniría en ese momento debajo de la ciudad?


  El elevador se abrió, revelando un pasillo de color crema y una estación de enfermeras, manejada por Hermanas y un médico de mediana edad en una bata blanca de médico que no parecía afectado de ninguna manera por nuestra presencia. Un escaneo rápido reveló que Sean y Tucker eran los únicos soldados en el piso.


  Truck había tenido razón sobre la seguridad aquí, pero mi alivio se disolvió tan rápido como había llegado.


  Un hombre estaba sentado en una silla de ruedas contra la pared vistiendo solo su ropa interior. Sus piernas habían sido amputadas justo por encima de las rodillas, tapadas por vendajes que estaban empapados en sangre. Ramificando sus desnudos muslos blancos estaban los dedos rojos de la infección. Su torso y rostro estaban enrojecidos por la fiebre. Sus ojos se clavaron en nosotros sin registrar.


  Me pregunté si era un soldado que intentó escapar o desobedeció una orden, o un civil que se había cruzado con el oficial equivocado. No podía permitirme pensar en eso. Solo teníamos tiempo para Rebecca. La tensión en el aire aumentó una muesca.


  Nuestros zapatos chirriaron sobre los pisos recién encerados. No te apresures, no llames la atención, me dije a mí misma.


  Sean me guio al 408, pero no había nadie dentro.


  Cuando regresamos a la estación de asistencia, el elevador timbró y se abrió de nuevo. Sprewell apareció, una expresión de consternación en su rostro. Estaba sosteniendo un papel en su mano. Una impresión de computadora. ¿Era mi fotografía? ¿El soldado de abajo había recordado mi rostro del informe de Personas Desaparecidas? Involuntariamente, miré el arma en su cinturón, pensando en el código uno.


  —Morris, necesito hablar contigo.


  Tucker se puso rígido y caminó lentamente hacia su viejo amigo.


  Mi cerebro estaba confundido. ¿De qué tenían que hablar? Un filtro instantáneo a través de las posibilidades me dejó con dos opciones: o Sprewell había escaneado el nombre de Tucker de todos modos y se había dado cuenta de que había sido deshonorablemente dado de baja, o Tucker nos había puesto en marcha.


  Incliné la cabeza, tratando de no escuchar a escondidas demasiado obviamente. La música caliza bajó por mi columna.


  —Estás bromeando —oí decir a Tucker en tono de sorpresa. Llamó a Sean—: Coge a la chica. Tengo que ocuparme de algo.


  Tucker iba a algún lugar con Sprewell solo. Nos iba a despedir. Abrí la boca para decir algo, cualquier cosa para que se quedara, pero mi garganta se llenó de nudos, como si Rebecca misma estuviera agarrando mis cuerdas vocales. No podíamos seguir a Tucker. Teníamos que encontrarla.


  Me encontré con los ojos de Tucker una vez que entró en el ascensor. La preocupación en ellos era lo suficientemente evidente como para sacarme más dudas. Tal vez no me estaba entregando. Tal vez él realmente era el que estaba en problemas.


  De cualquier manera nos estábamos quedando sin tiempo.


  Sean regresó a toda velocidad a la estación de enfermería y declaró ásperamente el nombre de Rebecca. La hermana parecía asustada.


  —Sí señor. Ella está en terapia física al final del pasillo —Señaló a la derecha—, o en la sala de grabación, por ahí. —Señaló en la dirección opuesta.


  Sean se dirigió a la terapia física, y yo fui hacia el otro lado.


  Más despacio, me dije.


  Pasé varias habitaciones de pacientes. La mayoría de las puertas estaban cerradas. Todas menos la habitación 408, y su vecino, 409. En el interior, un hombre marchito yacía en el colchón cubierto de plástico, mirando fijamente al techo, con la boca abierta y piel pálida. Estaba llorando suavemente.


  Me metí por la puerta al final del pasillo.


  La habitación estaba vacía, excepto por una mesa en el centro con una olla de cerámica y una bandeja plástica de alimentos. Había una chica con uniforme amarillo sentada en una silla de plástico frente a la ventana lateral. Sus mechones rubios, una vez largos y hermosos, habían sido cortados alrededor de su cráneo.


  Rebecca.


  De repente, fui bombardeada con recuerdos. La primera vez que la vi, con su cabello largo y sonrisa plástica. Su imparable amor por el guardia de cabello arenoso, Sean Banks. Sentado junto a ella en mi cama hasta altas horas de la noche planeando mi escape. La noche que le hablé de Chase.


  Ella no fue una amiga al principio, y podría no serlo ahora, pero por un tiempo, ella era todo lo que tenía.


  Di un paso adelante, sintiendo un frío goteo de nervios deslizarse por mi columna. Si las hermanas eran tan informales en su supervisión, tenía que haber otra medida de seguridad en su lugar. Tal vez había cámaras u otro guardia que había pasado por alto… Estaban locos si pensaban que una chica que se escabullía de su habitación en el reformatorio todas las noches se quedaría sin vigilancia en un espacio como este. 


  —Rebecca —dije con cautela.


  Delante de mí, vi cómo su delgado cuerpo se ponía rígido.


  —No quiero orar hoy. —No se dio la vuelta.


  Mi corazón se quebró ante el sonido de su voz.


  Cuando rodeé la mesa, la nariz de Rebecca estaba baja. A pesar de que no me estaba mirando, pude ver una expresión amarga tirando de su rostro angelical. Ella estaba replanteando los pensamientos. Sus dedos eran negros por la suciedad.


  Pero se veía bien. No tiene el cuello roto. No está intubada. Con la excepción de su cabello, se veía exactamente igual que cuando nos separamos. Una sola ola de frío alivio se apoderó de mí.


  —Vamos —dije, concentrándome de nuevo.


  Su cabeza se levantó, y sus bonitos ojos azules se llenaron de sorpresa. Los restos color mostaza de un moretón a lo largo de su barbilla y mandíbula se hicieron evidentes y provocaron una fuerte punzada de culpa.


  —¿Ember? —Mantuvo las flores en su regazo.


  —Te sacaremos de aquí —susurré.


  —¿Qué? Tú… espera… no.


  Debo haber lucido sorprendida, porque eso es lo que sentí. 


  —¿Qué quieres decir con no? Tenemos que darnos prisa. Sean está…


  —No Sean —dijo con firmeza, pero había un borde en su voz—. Ember, tienes que irte.


  —¿Qué? —Estaba enojada conmigo, esa era la única explicación de por qué estaba actuando de esta manera. Tenía una buena razón, pero aun así, yo estaba aquí, iba a sacarla. Seguramente tenía que ver eso.


  Me di cuenta de que probablemente tenía miedo, pero esto parecía una locura. Ella había atacado a Brock y los guardias con sus propias manos por lo que le habían hecho a Sean, ¿y ahora estaba demasiado asustada para dejar un hospital?


  —No me vas a llevar a ningún lado. Te vas a ir. Ahora. —Su voz se alzó. Si seguía así, las hermanas la oirían.


  Mi cerebro no podía entenderla. 


  —¿No quieres irte?


  —Quiero quedarme —dijo resueltamente.


  —No podemos hablar de esto ahora. No hay tiempo. —Miré por encima de mi hombro. Nadie venía.


  Aun. Quité la maceta de su regazo.


  —¡No! ¡No entiendes! —Su voz se quebró—. ¡Él no puede verme así! —Sus perfectas mejillas ahora estaban rojas como tomates. Destacaban en contraste con su traje amarillo.


  —¿Así cómo? ¿Con cabello corto? Rebecca, a él no le importará.


  —¡Eso no es lo que quiero decir!


  Sean irrumpió por la puerta al mismo tiempo que tiré a Rebecca para que se levantara.


  Solo que ella no se puso de pie. Ella cayó de bruces.


  —¿Qué demonios? —Me arrodillé en el suelo para levantarla.


  —¡Te lo dije! —estaba llorando ahora.


  El tiempo se hizo más lento, y todo se volvió muy claro.


  No había absolutamente ninguna preocupación de que Rebecca huyera porque no podía correr. Eso explicaba la limitada presencia militar. Por eso las hermanas dirigían este lugar.


  Cerré los ojos y vi que sucedía, tal como en el reformatorio. Rebecca en su uniforme gris acusando a la Sra. Brock, la directora. Los guardias intentando contenerla. Entonces crack Un bastón chocando contra la espalda de Rebecca. Su agudo grito de dolor. Nos habíamos separado. Nunca había sabido el alcance de las lesiones de Rebecca.


  —¡Sean! —espeté—. ¡Necesito tu ayuda! —Intenté levantar a Rebecca, pero ella no podía mantenerse. Nada por debajo de sus rodillas se movía. Sus piernas delgadas ubicadas sin fuerzas a un lado. Paralizada. Escuché la palabra en mi cabeza, pero estaba equivocada. Tenía que estar equivocada. Ella podía caminar, ella no estaba tratando.


  Rebecca gemía suavemente, un aterrador, desolado sonido y supe luego que ella podría tratar todo que quería; nunca volvería a caminar otra vez.


  En ese momento sonó la alarma de incendio.


  —¿Becca? —preguntó Sean, confundido. Se arrodilló junto a ella.


  —C… consigue una silla de ruedas. ¿Dónde está, Rebecca? —Mi sangre se había drenado mi cabeza y extremidades, y sentí mucho frío. La sirena mordió en mis tímpanos y una luz brillante desde arriba de la puerta comenzó a parpadear. Miedo de otro tipo me llenó. Había tenido bastantes edificios quemándose para toda la vida.


  —Ella no necesita una silla de ruedas —dijo Sean—. Levántate, Becca.


  Ella no se levantó. Ella estaba gimiendo suavemente en sus manos. Él se había extendido por su brazo, pero no la tocó. Como si no pudiera. Como si hubiese un muro invisible entre ellos.


  Escaneé la sala, aterrizando en un par de muletas y soportes de la pierna contra un armario en el lado opuesto de la habitación. Quien le había traído aquí lo había dejado lejos de su alcance. Una oleada de furia se levantó dentro de mí tan inmediato que casi grité.


  Corrí hacia ellas, reuniendo las intricadas abrazaderas de plástico negro y las muletas modificadas y regresé al piso.


  —¿Cómo puedo poner estos? —exigí.


  —Becca, mírame —dijo Sean.


  Una Hermana, cerca de mi edad, empujó a través de la puerta. 


  —¡Oh, querida! —dijo ella—. ¿Ella tuvo una caída?


  —Retrocede —le gruñí en ella. Ella se detuvo.


  —Hay un simulacro de incendio —dijo con cautela, como si no lo escuchamos—. Tenemos que conseguir mover a todos los que podamos afuera.


  Me estremezco pensar en la gente que no podía moverse.


  —¿Cómo puedo poner estos soportes? —le exigí a la Hermana.


  Sean no esperó una explicación. Había recogido a Rebecca del suelo y la cargó fuera de la habitación.


  —Ella será transportada a otra institución —dije entre mis dientes. La boca de la Hermana había formado una o pequeña.


  La sirena era mucho más fuerte en el pasillo. Puse las muletas de Rebecca bajo mi brazo y presioné mis manos en mis oídos. Las chicas corriendo a toda velocidad de sus cuartos, gritando instrucciones a otros. Inspeccionó el caos, convencida de que se trataba de alguna estratagema para atraparnos.


  Tucker estaba en ningún lado para ser visto.


  —¡Las escaleras están en ese camino! —gritó el médico sobre el ruido—. ¡Los ascensores se apagan cuando la alarma se enciende! —Él estaba empujando a un hombre en silla de ruedas hacia la salida de emergencia. El paciente gritó de dolor, presionando sus manos en sus oídos.


  Mi respiración se estaba acelerando, raspando mi garganta. Nos apuramos a la salida de emergencia y se unió la multitud de Hermanas ayudando a personas con amputaciones y pacientes en sillas de ruedas por las escaleras. Dos chicas habían dejado caer su dulce fachada de Hermana y se estaban gritando la una a la otra acerca en cómo librarse de un paciente con andador de una grieta en la barandilla. Recé que esto era simplemente un ejercicio; estábamos dejando un montón de gente detrás.


  —Mézclate —le dije a Sean innecesariamente. Yo podría ser capaz de hacerlo, pero no él. Él era el único soldado a la vista.


  No importaba lo que le dije de todos modos. Él no estaba escuchando.


  Las manos de Rebecca permanecieron sobre su cara, un escudo de la mirada en blanco de Sean. Sus piernas de goma en su brazo. No pude tragar el bulto en mi garganta.


  Las palabras de Truck antes la explosión se mantienen haciendo eco en mi cabeza. ¿Qué se supone que vamos a hacer con él una vez que lo saquemos? No podemos apoyar ese tipo de atención aquí.


  Ella está bien, me dije a mí misma. Vamos a ponerla a salvo. Nos encargamos de ella. Ella va a estar bien.


  Por favor, déjala que esté bien.


  Habíamos logrado llegar al tercer piso cuando vi el otro soldado. Él corría hacia arriba las escaleras, empujando a través de la multitud de Hermanas en el segundo pasillo de la planta.


  Mi corazón se paró.


  Chase.


  Habíamos tardado mucho. Vino por mí. Probablemente había sido él que tiró de la alarma. Y ahora él no tenía ni idea de dónde buscar, y estaba yendo por el camino equivocado. Abrí mi boca para gritar por su atención, pero él ya había desaparecido detrás de la pesada puerta de plata.


  —Te veo en el coche —le grité en el oído de Sean, lanzando los apoyos y muletas en el regazo de Rebecca. Sin otra palabra empujó hacia abajo el último vuelo de escaleras hacia el segundo piso.


  Mi corazón está corriendo mientras estalló a través de la pesada puerta. No había ninguna Hermana aquí, no médicos tampoco. Escuché la llamada débil de uno de los pacientes dejados en su habitación y luché por el impulso de seguir su voz.


  —¿Hola? —grité sobre la sirena. No quiero decir su nombre si no tengo que. Música de adoración misteriosa sonó entre las ráfagas de la sirena. Mi sangre se calentó en frustración. ¿Cómo él debía oírme con todo este ruido? ¿Cómo puedo escucharlo?


  »¡Hola! —grité de nuevo, esta vez corriendo alrededor de la estación de la enfermera. Me deslicé en el resbaladizo piso de linóleo, agarrando el escritorio circular para el equilibrio y enviando papeles volando por el aire.


  Nos vimos al mismo tiempo. Él no dudó. Corrió hacia mí desde el otro lado del pasillo. Mientras se aproxima, pude ver el miedo que arruga su frente. Chocamos; él agarró mi mano y me jaló después de él.


  Nuestro camino estaba bloqueado.


  Nos detuvimos en seco, y me deslicé de nuevo, enderezándome justo antes de caer. Un soldado estaba de pie ante la puerta a tres metros de distancia, con el rostro lleno de ansiedad y miedo, su arma levantada hacia el pecho de Chase. No tuve que mirar su insignia de oro para saber que decía HARPER.


  En un instante, Chase sacó su arma y me empujo detrás de él. No pasó nada. Nadie disparó.


  Sentí que cada parte de mí se extendía como raíces por mis piernas, a través de mis talones y dentro del linóleo. No podía moverme. Estaba congelada. Atascada. Era como una pesadilla, cuando el monstruo te está persiguiendo, y eres incapaz de defenderte.


  —¡Sé quién son! —gritó Harper por encima del ruido—. Jennings y Miller. Seguimos tu caso en el entrenamiento básico. Baja tu arma y ven conmigo.


  Él era nuevo en el trabajo; me lo imagine. Si él hubiera seguido nuestra historia en el entrenamiento, debería haber sido enviado al trabajo en las últimas semanas.


  Más sirenas a todo volumen. Más música de iglesia. Quería que mi cuerpo se moviera, que hiciera cualquier cosa, pero era como si estuviera empujándome en hormigón mojado.


  —Nos vamos —respondió Chase—. Puedes dejar que nos vayamos. Puedes dejarnos pasar por la puerta. Nadie tiene que saberlo.


  Chase bajó el arma una fracción de pulgada. Cada latido de mi corazón se sentía como una explosión en mi pecho.


  No, Chase, pensé. No confíes en él. Pero desapareció el soldado que me había rescatado del reformatorio, el alma fría y fragmentada que conocía la muerte demasiado íntimamente. Atrás estaba Chase, mi Chase, quien creía en el cambio.


  La mano del soldado temblaba visiblemente. Gotas de sudor florecieron en su línea del cabello y gotearon por su mandíbula. Observé cómo se movía su manzana de Adán cuando intentaba tragar. Su miedo estaba a nuestro alrededor, ahogándonos, más potente que mi miedo, que solo exigía la supervivencia. Su miedo sopesaba opciones.


  Sopesaba las consecuencias de la propuesta de Chase.


  Si la MM supiera que nos dejó escapar, lo matarían.


  —¡Baja tu arma! —repitió de nuevo Harper, su voz se quebró.


  Pensé en Billy y en cómo se le quebró la voz porque solo tenía catorce años. Este soldado era solo unos años mayor. Podría tener la misma edad que yo. Podríamos habernos sentado uno al lado del otro en la preparatoria. Podríamos haber hecho las mismas pruebas, y hacer cola para nuestros pases de comida en la cafetería. Podríamos haber sido amigos en una vida diferente.


  —No tiene por qué ser así —dijo Chase.


  —¡Hazlo o te dispararé! —gritó.


  Un asustado grito se escapó de entre mis labios. El arma del soldado apuntó hacia mí, y vi, todo recto por el cañón de la pistola, la forma en la parte blanca de los ojos rodeados de sus iris de color marrón.


  Mi cuerpo quieto se volvió duro y frágil como el vidrio. Si él disparaba, me haría añicos.


  —Mírame —dijo Chase con firmeza—. No la mires. Mírame. —Le supliqué a mi cuerpo que se moviera. Traté de respirar, pero no podía.


  El soldado apuntó al pecho de Chase.


  —Te estoy tomando —dijo—. Te doy cinco segundos para que bajes tu arma.


  —Ellos me enseñaron eso, también —dijo Chase—. De regreso a las negociaciones. También entrené aquí, ¿lo sabías?


  —Cuatro segundos —dijo el soldado. Sus manos todavía temblaban.


  La respiración se estremeció fuera de mi cuerpo. Mis talones se movieron al fin. Mis puños se aferraron. El congelamiento había pasado.


  —¡Ven con nosotros! —Me escuché decir.


  Su mirada fue en mi dirección, pero Chase le bloqueó el camino.


  —Tres.


  —Ella tiene razón —dijo Chase, la urgencia ahora clara en su voz—. Ven con nosotros. Podemos protegerte.


  —¡Bájala! ¡Dos segundos!


  —¡Por favor! —supliqué.


  —No quieres dispararme —dijo Chase rápidamente—. Tampoco quiero dispararte. Te lo prometo, podemos ayudarte. Podemos proteger a tu familia.


  El soldado se crispó. Chase bajó su arma lentamente, apuntándola a las rodillas de Harper.


  »Podemos mantener a tu familia a salvo —continuó Chase—. Sé cómo es. También lastimaron a alguien que me importaba. Amenazaron con lastimarla más si no seguía las órdenes, pero salí y tú puedes hacer lo mismo.


  —¡No lo sabes! —Harper se atragantó con las palabras. Las lágrimas borraron mi visión.


  —La alejé de ellos —dijo Chase. Quito una mano del arma de fuego, y la levantó para que Harper la viera.


  El arma del soldado cayó una pulgada. Luego otra. Se produjo una oleada de mareo y sentí que mis rodillas empezaban a doblarse.


  —Ven con nosotros. —Chase dio un tentativo paso hacia adelante.


  —No puedo… —El soldado estaba llorando ahora, agitado, lleno de mocos llanto que los espasmos asolado a travesaban su cuerpo. No podía oírlo por las sirenas, pero lo vi, y eso fue suficiente.


  —Puedes —dijo Chase—. Vámonos. —Un paso más adelante.


  La barbilla del soldado se disparó hacia arriba, y él quemó a Chase con una mirada angustiada y desconfiada. 


  —No vas a ir a ningún lado —dijo.


  Todo se ralentizó.


  Vi cómo la pistola de Harper se elevaba, como si estuviera atravesando el agua. Vi sus ojos cambiar, las luces en ellos se oscurecerse. Chase arremetió contra su brazo, golpeándolo con fuerza tomándolo por el codo, y luego se unieron, pecho contra pecho. Golpean el suelo en una raya azul. El arma de Chase se deslizó, chocando contra mi pie. Antes de que pudiera inclinarme para recuperarla, el sonido de disparos atravesó mi cuerpo, y grité.


  Chase retrocedió.


  Nos sentamos en aturdido por un completo latido, mirando el charco de sangre en el piso del pecho de Harper.


  Él no tosió ni se atragantó, no sondeó las palabras como el transportador en Harrisonburg. Murió instantáneamente.


  Y luego, en una inundación, todo dentro de mí estalló en movimiento. Mis oídos sonaron, mi pulso se revolvió. Incluso mis músculos ardieron para correr.


  Chase tocó el cuello de Harper por el pulso. Agarró el uniforme del chico muerto y lo sacudió. 


  —¡No! —gritó. Y luego—: Levántate, hombre. Venga. ¡ Levántate!


  Agarré a Chase por la cintura, sintiendo el temblor a través de mi cuerpo. Todavía estaba sacudiendo al soldado muerto; ambas armas estaban a un lado.


  —¡Chase! —Agarré su rostro, lo giré hacia mí. Su rostro estaba en blanco por el shock—. ¡Mírame! —grité, justo como le había dicho al soldado momentos antes—. ¡Mírame, Chase! ¡Tenemos que irnos! ¡Tenemos que salir de aquí!


  Se quedó sin aliento en un jadeo entrecortado, y cuando sus ojos se reajustaron, sus manos ahuecaron las mías, y se tambaleó hasta ponerse de pie.


  Y luego él regresó. Agarró mi mano, tomó su arma del suelo, y juntos bordeamos el cuerpo a través de la salida.


  CAPÍTULO 20


  Traducido por Lili-ana, Ling07 y Candy20


  



  El caos en la escalera se estaba reduciendo, pero el camino todavía estaba bloqueado por las Hermanas que guiaban a los pacientes por los escalones. No habían oído el disparo por la alarma. No sabían lo que habíamos hecho.


  Chase soltó mi mano para que no llamáramos la atención. La pérdida de su tacto fue como si algo se hubiera separado de mí. Mi vía respiratoria se tensó, dificultándome respirar.


  Guárdalo, me dije. Enciérralo. Esa era la única forma de salir viva de aquí.


  Finalmente llegamos al pie de las escaleras. Mantuve mi cabeza baja, mirando a través de mi cortina de cabello negro con flecos cuando entramos en el vestíbulo, donde casi teníamos escaneo de identificación, y luego a través de la zumbante puerta, hacia el vestíbulo.


  No fue difícil encontrar a Tucker. Estaba solo, y un pie más alto que las Hermanas. Sus cejas se levantaron sorprendidas cuando reconoció a Chase, pero tuvo el buen sentido de aplanar su expresión. Mientras nos empujaba constantemente, mi mirada se lanzó de un lado a otro en busca de una emboscada en estos últimos metros antes de nuestra libertad.


  Había un efecto cuello de botella cerca de la puerta. Nos apretamos más. Cuando Tucker se acercó lo suficiente, luché contra el impulso de golpearlo en el rostro. Él fue quien me dijo que Rebecca estaba allí. Sabía que fue transportada a esta instalación, por lo que tenía que haber sabido por qué, y no había mencionado ni una vez sus heridas. Pero también nos había introducido.


  —¿Has visto a Sean? —le pregunté.


  —Lo vi cargándola afuera —respondió— ¿Ella no puede caminar?


  —No pretendas que no lo sabías —respondí, demasiado silenciosamente para que nadie escuchara sobre el caos. Sus ojos cambiaron entonces. De ese borde arrogante y odioso a algo diferente. Algo que nunca había visto antes.


  —¿Hubiera sido importante si lo hubiera hecho?


  Fue honesto, tal vez la primera cosa honesta que me dijo. Y si fuera honesta conmigo misma, habría dicho que no. No habría importado. Todavía habría venido aquí.


  Cada paso arrastrando los pies llenó mi cabeza con pensamientos más locos: Harper no estaba muerto; nos estaba persiguiendo, la sangre manaba de ese agujero en forma de anémona en su pecho. Otros vinieron, también. Tal vez la sirena creo demasiada interferencia para la radio, pero podría haberlos llamado antes.


  Teníamos que salir de aquí. Quería empujarlos a todos fuera de mi camino y correr, pero no podía. Estábamos apretados como sardinas; no podía levantar los brazos, mucho menos empujar a alguien.


  Finalmente llegamos a la salida y en la acera. La camioneta todavía estaba allí, lista para irse. Mi pecho se tensó cuando vi que Sean luchaba por dejar a Rebecca en el asiento trasero.


  Chase y yo caminábamos tan tranquilos como podíamos alrededor del capó, pero una vez que estuve sentado en la fila del medio, él cerró la puerta detrás de mí. Tucker ya estaba en el asiento del pasajero. Las hermanas y los pacientes se filtraban en Reformation Parkway, bloqueando nuestro camino.


  Mis dedos tocaron mis muslos cuando Chase se deslizó hacia la calle principal.


  —Salgan del camino —dijo Tucker a la multitud. Su voz me enojó. ¿Por qué tenía que ayudarnos? Las buenas obras no borraban el mal, incluso si ayudaban las cosas un poco. ¿Él pensaba que podría compensar lo que había hecho?


  ¿Pensé que podría compensar lo que yo había hecho? Mi amiga quizás nunca vuelva a caminar. Harper ciertamente no lo haría.


  Eché un vistazo al asiento trasero. Rebecca estaba sentada a un lado, encorvada sobre sus rodillas. Sean estaba en el otro, su rostro pálido. No se estaban tocando.


  —Sean —dije entre dientes castañeteando. Miró lentamente, como si hubiera una demora en su audición. ¿Qué estaba haciendo? Ella estaba destrozada y asustada, y la distancia de él solo reforzaba que estaba dañada.


  —No sabía que no podías caminar —dijo. Su mirada regreso a la ventana.


  —¡Sean! —espeté. Rebecca sollozó en voz alta.


  Tucker se recostó en el asiento, gritando con entusiasmo. El camino se había despejado, y pronto Chase estaba acelerando por Reformation Parkway lejos del hospital.


  —¿Qué le pasó a Sprewell? —exigí.


  —Tuvimos un desacuerdo sobre mi estado de alta —respondió Tucker, drogado de adrenalina—. Él dormirá en el ascensor mientras limpian el edificio. Menos mal que el lugar no está realmente ardiendo, ¿eh?


  —¿Tú activaste la alarma contra incendios? —le pregunté con incredulidad. Pensé que había sido Chase, pero tenía sentido. Chase no habría podido pasar la recepción si no hubiera sido por la conmoción.


  —Adelante, y agradéceme —respondió.


  No lo hice. Pero por primera vez, sentí una pizca de respeto por él. Para la persona que nos hizo creer que Rebecca estaba sana y la última persona en ver a Cara viva. Para el asesino de mi madre.


  Como un soplido, me golpeó. También matamos a alguien. Hoy hemos cruzado la línea, una que nunca podremos recuperar. Tucker se echó atrás en su asiento. 


  —Qué emoción. Entiendo por qué te gusta.


  —Cállate —dijo Chase con frialdad.


  —Vamos, Jennings —dijo, obviamente sin inmutarse por la impenetrable tensión en el auto—. Pensé que éramos amigos de nuevo.


  —¡Cállate! —rugió Chase. Sus nudillos estaban blancos en el volante.


  Sentí un llanto en mi garganta.


  No. Aún no. Pasamos por una línea de camiones de suministros, todos azules con el logotipo de la OFR y el lema al costado. Demasiado azul. Azul en todas partes. Acechando.


  —¿A dónde vamos? —Mi voz temblaba.


  —A la costa. —Chase golpeó la radio en su cinturón—. El camión está esperando.


  Mi corazón dio un salto momentáneo de su miedo. Si alguna vez necesitábamos una casa segura, era ahora.


  El cielo nublado estaba alto, dejando el aire debajo frío. En la luz de la mañana era más fácil ver la devastación de la guerra. La mayoría del área se veía como el aeródromo. Montones de escombros y hierros doblados, montañas de bloques de cemento, y en todas partes, el polvo aterciopelado. Mis ojos vagaron a un edificio de treinta pisos detrás de la salida del túnel que de alguna manera aún estaba de pie, sin embargo se miraba como si un monstruo gigante le hubiera dado un mordisco en la cintura. Siguió por kilómetros, hasta que el lago consumió el horizonte.


  Tuve el repentino recuerdo de hablar con Chase hace tanto tiempo, escuchar su historia sobre cuándo las bombas habían caído en Chicago. Había sido evacuado con los otros estudiantes, y después pidieron un aventón a una ciudad en las afueras de los límites de la ciudad para encontrarse con su tío.


  El tío que más tarde lo abandonó.


  El tío que pronto veríamos, si llegábamos vivos a la casa de seguridad.


  Todos observamos atentamente las sombras, pero nadie nos había rastreado desde la base. Me parecía una locura que hubiéramos llegado tan lejos sin ser seguidos, pero con tantos uniformes era más fácil mezclarse con las multitudes.


  Chase giró bruscamente a la izquierda y la furgoneta descendió en un oscuro y abandonado estacionamiento. Los neumáticos chapoteando a través del agua cubriendo el suelo. En los faros, vi el camión de dos toneladas de OFR que había regresado del puesto de control en Indiana anoche.


  Solo quedaban once personas. Truck estaba afuera, saludándonos alegremente, Jack y el chico de los suministros con los ojos de almendra estaban entre los otros. Estaba feliz de no haber visto a alguno de los que habían sospechado de nosotros antes.


  Chase estacionó, y yo entré a la congelada agua crecida, hundiéndome hasta mis tobillos.


  —¿Cambiaste de parecer, Francotiradora? —me preguntó Truck. Los otros nos miraban con una mezcla de asombro y preocupación. El médico nos había dicho que la instalación de rehabilitación era de mala suerte, y cuando toqué el colgante alrededor de mi cuello, no pude evitarlo. La superstición era una habilidad adquirida en la resistencia.


  —Tenemos que salir de la ciudad —dijo Chase antes que yo pudiera responder.


  No preguntaron si nos habían seguido, o por qué tuvimos que movernos. Ellos sabían lo que era ser cazado. Con intensidad empresarial, empezaron a entrar a la parte trasera del camión. Fue entonces cuando noté que Sean y Rebecca todavía estaban en el auto.


  Salpiqué de nuevo hacia la furgoneta, Chase justo detrás de mí. Estaban justo como los dejamos: mirando inexpresivamente hacia el frente.


  —Tenemos que llevarte al camión, Rebecca —dije—. Vamos a llevarte a un lugar seguro. Ya no tendrás que preocuparte sobre la MM.


  Esperé que ella no pudiera escuchar mi duda. No había estado en la casa de seguridad. No sabía cómo era, o si verdaderamente estaríamos protegidos. Era un lugar de esperanzas y sueños, y por todo lo que sabía, nada más que un cuento de hadas.


  Ninguno de los dos se movió.


  —Tenemos que irnos —presionó Chase—. Sean.


  Las manos de Sean agarraron el asiento frente a ellos. Miró a Chase por un largo momento y asintió.


  —Becca —dijo él, sin girar su atención—. ¿Quieres que te lleve de vuelta?


  ¿Qué estaba haciendo? No podíamos regresar ahora. No podíamos quedarnos en esta ciudad otro segundo.


  Rebecca no contestó.


  »No estamos lejos —dijo—. Si quieres que lo haga, te llevaré de vuelta. Pero necesitas saber que no voy a dejarte allí sola. No voy a dejarte otra vez.


  Un suave gimoteo salió del lado del auto de Rebecca.


  —Tengo un hermano, Becca. Matt. Tenía nueve años cuando me alisté. Nunca te conté sobre él porque lo dejé allí, en St. Louis, en esta tienda de dos personas que papá había conseguido para nosotros cuando éramos niños. —La voz de Sean se quebró. Limpió sus ojos con el dorso de su mano—. Estaba durmiendo cuando me fui. Mi papá se había ido hace más de una semana, y sabía que no iba a volver esta vez, y yo no podía hacerlo. No podía hacerme cargo de él. Así que me alisté. Regresé una vez, pero se había ido. Una trabajadora social lo encontró, es lo que los vecinos dijeron. Lo puso en casas de acogida, me dije a mí mismo que era mejor para él que morir conmigo, pero esa fue una mentira. Era mi hermano, y lo dejé, y no voy a cometer ese error otra vez. —Sentí los ojos de Chase en mí.


  »Solo dame una respuesta —dijo Sean—. Iremos a la casa de seguridad juntos, o regresaremos al hospital juntos. ¿Cuál va a ser? ¿Quieres regresar?


  No estaba engañándose. Sabía exactamente lo que pasaría si regresaba al hospital. Pero no le importaba.


  Sentí una lágrima caliente y culpable deslizándose por mi mejilla.


  —No —susurró Rebecca.


  Demasiado rápido, Sean la agarró, y la abrazó con fuerza. Ella luchó con él, retorciéndose dentro de su agarre, pero él no la soltó, incluso cuando lo golpeó en su espalda quemada. Quise interceder, pero Chase me alejó del auto. Sus brazos rodearon mi cintura y me dejé caer contra él, odiando que ella estuviera lastimada y odiando que no pudiera arreglarlo.


  Después de un momento, los golpes se detuvieron. Levanté la mirada esperanzadamente, pero vi que Rebecca simplemente había sucumbido al agotamiento, su cabeza colgaba floja contra el hombro de Sean.


  Tomó ese momento para levantarla en sus brazos, como un niño que acababa de dormirse en el sillón. La cargó hasta el camión y la puso delicadamente en la parte trasera. Cuando estuvo adentro la levantó de nuevo, y la cargó hasta su oscuro interior.


  Miré a los rostros de Chicago, retando a que alguien se riera, incluso una leve sonrisa, pero nadie dijo una palabra. Podría ser cualquiera de nosotros, y ellos lo sabían.


  No había cajas para sentarse en el interior, y el suelo de metal era firme y serrado. Me senté al lado de Rebecca, y Chase se sentó a mi lado.


  —Buenas noches, damas —dijo Tucker cuando cerró de golpe la puerta corrediza.


  Como cuando habíamos viajado en la parte trasera del camión de entrega de Horizontes, sentí mi ceja mojarse con sudor y un pánico repentino quemaba mis pulmones. Pero por primera vez no era porque pensaba que Tucker podría atacarme. Ahora había cosas más importantes de las que preocuparse que el asesino de mi madre.


  El camión se sacudió y empujó, y todos agarramos la mano del otro para evitar deslizarnos. Alguien estaba orando en español. Podía escuchar a Jack murmurando que no deberíamos ir. Todavía había personas en los túneles. Personas que podíamos salvar.


  No teníamos nada. Ni un cambio de ropa, ni las cartas que le había escrito a Chase, o la revista de mi madre; todas se habían perdido a lo largo del camino. Comenzaríamos una nueva vida con solo lo que llevábamos.


  En la oscuridad, sentí la mano de Rebecca, y después la de Chase al otro lado. Mi familia. Y después la cabeza de Rebecca cayó sobre mi hombro, y lloré.


  * * *


  —Vas a amarla, sabes. —Mamá sube el cierre de mi mochila, teniendo que asegurarse de que mi pase de almuerzo fuera metido con seguridad en el interior bolsillo—. Séptimo grado es un gran problema.


  Quería que dejara de decir eso. Sabía que era una gran cosa. Todos los niños nuevos y los nuevos maestros y una escuela en la que solo había estado una vez antes. Arrastro mis pies hacia la puerta cuando llegó el golpe.


  Chase estaba parado fuera, flaco como un palo y casi un pie más alto que había sido al comienzo del verano. Su greñudo cabello negro había crecido otra vez, y él la empujó hacia atrás con una mano. Aunque él empezaba la preparatoria hoy, él no se veía nervioso en absoluto. Nunca se veía nervioso.


  Dijeron sus buenos días, y mamá le dijo que se veía guapo en su nueva camiseta, que estaba bastante segura de que ella solo me avergonzó. No podía incluso mirarlo después de eso.


  —¿La acompañaras todo el camino hasta las puertas principales?


  —Sí, señora —dijo Chase seriamente. Nos estábamos reuniendo con Beth en la esquina; ella y yo podíamos manejar caminar a la escuela nosotros mismas. Pero por alguna razón no les digo eso.


  Mamá se inclinó hacia abajo y me besó en la frente. Entonces, la abracé por un largo tiempo. Después de la escuela parecía un largo camino. Pero cuando nos separamos, ella sonrió, y no era tan difícil decir adiós.


  —Estoy orgulloso de ti, bebé. Voy a estar aquí cuando llegues a casa.


  * * *


  Nos detuvimos en un puesto de control en Indiana, una pequeña granja, donde nos reunimos con la restante resistencia de Chicago. La pareja de ancianos que manejó el lugar nos saludó con cubetas de huevos frescos y conservas de carnes, que distribuimos en silencio de hambre. Traté de no pensar en el hecho de que si hubiéramos sido atrapados, iban a ser ejecutados por una violación del artículo 9 junto a nosotros.


  Rebecca aún llevaba la bata amarilla del hospital, pero finalmente acordaron colocar sus aparatos debajo de ellos. Le permitían caminar independientemente, aunque ella confió pesadamente en los dos bastones, no acostumbrada a la separación y distribución del peso de cada paso.


  Ella negó mi ayuda en todo momento. Era mejor que su desesperación, pero me hizo sentir inútil.


  Cuando le dije a Sean esto solo sonrió.


  —Es Becca —dijo—. Solo preocúpate si ella empieza a pedir ayuda.


  Comencé a objetar, pero él dijo:


  »Conseguimos sacarla, Ember. Lo peor de todo terminó.


  Esperaba que tuviera razón. Antes de que pudiéramos hablar más, Rebecca tropezó en su camino a la línea de alimentos y se levantó de un salto para darle una mano. Cuando ella le disparó hacia abajo de la misma como ella lo había hecho a mí, con una mirada y un afilado “estoy bien” él volvió a mí y guiñó un ojo, y no podía evitar sentirme alentada.


  No estábamos allí mucho antes de que la ayuda llegara. Era un camión más pequeño, menos de veinte pies de largo, pero azul como su hermano, con el logo FBR pintado en el costado. Me ahogué con en el agua cuando vi al portador saludar a Truck como un viejo amigo.


  Tubman no estaba usando su llamativa camisa hawaiana, él todavía estaba con el uniforme de Riggins que había comercializado en el Taller del Lado Este. La fruncida cicatriz en su mejilla derecha encontró mi mirada a unos tres metros de distancia. La última vez que lo había visto, él y Cara estaban abandonando el puesto de control de Knoxville para la casa segura.


  —Bueno, bueno, bueno —me dijo, dándome una sonrisa diabólica mientras se acercó—. Suena como que has estado en algunos problemas.


  Desde atrás de la parte trasera de su camión saltó a un adolescente desgarbado con una grasienta mata de pelo colgando delante de sus ojos. Una risa burbujeó hacia arriba mientras empujó al transportador.


  —¡Billy! —Chocamos, mis brazos envolviéndose alrededor de sus hombros huesudos—. Lo hiciste.


  —Marco y Polo me llevaron a otro puesto de control a ver a Tubman —dijo. Tomo un paso hacia atrás, rascándose su cabeza cuando vio a Tucker—. ¿Él no nos entregará?


  —No —dije, viendo a Tucker interactuar con algunos de los chicos de Chicago—. Él… está bien. —No podía creer lo que estaba diciendo.


  Billy se vio confundido, pero lo deja ir. 


  —¿No has escuchado nada sobre Wallace? —Sacudí mi cabeza.


  Una sonrisa se extiende de oreja a oreja. 


  —Él está en la casa de seguridad. Tiene que estar.


  No discrepo, porque tal vez tiene razón, tal vez encontraremos a Wallace. Si nosotros pudimos sacar a Rebecca de rehabilitación, y encontrar a Billy después de todo lo que hemos pasado, cualquier cosa era posible.


  Cargamos los camiones, un mayor ajuste incluso con capacidad de almacenamiento de Tubman y nos movimos hacia la Zona Roja.


  * * *


  Condujimos a través de la noche.


  El compartimento de la camioneta, que antes tiene lugar para solo diez, ahora tenía casi treinta, y el área trasera estaba dedicada a Rebecca, al médico y a los demás soldados heridos. El resto de nosotros nos turnábamos de pie, sentados, durmiendo y pasando agua y las suaves galletas que la mujer nos había horneado. Olíamos espantoso, como olor corporal y antiséptico.


  En la oscuridad era imposible no pensar en los túneles, y el aplastante peso del deslizamiento de tierra que me enterró debajo de la mesa. La claustrofobia aumentaba nuestra ansiedad. Las tensiones aumentaron, como el mercurio en un termómetro, y luego volvieron las especulaciones sobre los bombardeos: ¿quién fue seguido? ¿Quién, como algunos fueron lo suficientemente valientes como para murmurar, nos traicionó?


  Solo Sean, Tucker y yo sabíamos la verdad: que alguien vendió a la resistencia. Alguien interno le dio información a la MM. Me preguntaba si él ya había sido ultimado en alguna celda de la cárcel, o si, al igual que Mags y tantos otros, había muerto en los túneles. O si estuviera en este camión ahora mismo.


  Algunos rompieron la presión al hablar sobre la casa de seguridad. Algunos de ellos habían estado allí, y casi todos habían enviado a la familia en esa dirección.


  —Si la mamá de cada persona vive allí —preguntó alguien desde el otro lado del compartimiento—. ¿Qué tan grande es este lugar?


  —Grande —dijo alguien.


  —Realmente grande —dijo otro.


  —Es una ciudad, hombre. Se han apoderado de toda una ciudad.


  Al principio luché, tratando de ubicar algo como el Wayland Inn o los túneles en el contexto de una propiedad frente a la playa. Pero luego mi mente se relajó y vi casas elevadas, como las había visto en imágenes hace mucho tiempo. Casas llenas de gente, llenas de vida. Una línea en un comedor comunitario, como en casa, donde se repartían las raciones. Arena amarilla y el océano, profundo y eterno.


  Marco y Polo sospechaban que no solo eran los refugiados que habitaban la casa de seguridad, sino también el misterioso Tres. ¿Su presencia nos haría más seguros? ¿O nos ponía en mayor peligro? Finalmente, el vehículo se detuvo bruscamente, y todos nos preparamos para lo que podría esperar afuera.


  Árboles. Eso fue lo que vi primero. Altos y frondosos, cubierto de hiedra y finas telarañas que reflejaban la cara de la luna. El aire se filtró en mis poros, mucho más


  fresco que el sofocante interior del camión. Todo mi cuerpo se levantó. Íbamos a estar a salvo por fin.


  Escuché tanto como pude, pero no pude escuchar las olas. Algunas personas de Chicago habían hablado de eso: escuchar el océano, oler la sal. Pero no pude.


  Tampoco podía escuchar a los soldados. Estábamos lejos de la carretera, lejos de cualquier base o patrullero. Kilómetros y kilómetros desde la OFR. Éramos libres.


  Truck me ayudó a bajar, llevándome desde la puerta trasera como si no pesara más que un niño pequeño. De cerca pude ver que sus ojos estaban hundidos por la fatiga, y su enorme cuello muscular era del mismo ancho que su mandíbula.


  —¿Dónde está el océano? —le pregunté, frunciendo el ceño.


  —Seis millas al este —dijo, su rostro sombrío—. Usualmente hay un explorador aquí para llevarnos al campamento. Intenté comunicarles por radio que veníamos, pero las líneas están caídas.


  Fruncí el ceño, y él me dio un puñetazo en el brazo. 


  »No te preocupes —dijo—. Probablemente se quedaron sin pilas. Conozco el camino de entrada.


  Los heridos fueron llevados o cargados en camillas hechas de mantas. Aunque Rebecca había intentado caminar sin ayuda, la tierra blanda y cubierta de musgo era demasiado desigual para sus pies que se arrastraban, y aceptó a regañadientes dejar que Sean la cargara.


  Truck nos condujo por un estrecho camino a través de la oscuridad. Con mi brazo bueno, cargaba un cubo de suministros médicos que fueron rescatados de los túneles, y Chase transportaba municiones. A pesar del peso adicional, el cansancio se levantó de mis hombros y mi cuerpo zumbaba de emoción.


  Nos detuvimos en un arroyo para descansar a los heridos y rellenar nuestras cantimploras. Mis preocupaciones sobre Tucker, sobre Harper, sobre la rata que vendió la resistencia de Chicago, se fueron río abajo con la corriente. Dejé que el agua fría me lavara las manos, la muñeca dolorida, el rostro, y respiré profundamente.


  Cuando abrí los ojos, encontré a Chase mirándome. Su rostro estaba momentáneamente vacío de la preocupación que había estado cargando desde el hospital, sus ojos limpios del horror que habíamos visto allí. Ahora una pequeña sonrisa se elevaba en su boca, y se colocó sobre sus talones. Me tomó un buen tiempo darme cuenta de que parecía aliviado.


  No sé lo que era, el aire fresco o la libertad de movimiento después de horas en un vagón de ganado. Tal vez era que finalmente sabíamos que Rebecca estaba a salvo y


  que estábamos tan cerca de la seguridad, o simplemente la forma en la que él me miraba, con todos los secretos eliminados. Se lo que sea algo en mi interior se vertió, y lo salpique, empapando la parte delantera de su camisa y sus espinillas. Su boca se abrió en estado de sorpresa. 


  Entonces, como cuando éramos niños, corrí.


  Me alejé corriendo del grupo, dando vueltas entre los árboles y los arbustos, oyendo sus pasos pisándome los talones. Su mano se agarró a mi cintura una vez, pero lo evadí con un grito sofocado y seguí corriendo. Estábamos en una zona roja, fuera de la carretera, cerca de la casa de seguridad; no estaríamos menos en peligro de lo que estábamos ahora.


  Me atrapó antes de que la iluminación del arroyo desapareciera. Sus fuertes brazos se cerraron alrededor de mi cintura y me levantaron, pateé el aire y solté una risita. Él sonrió en mi cuello, y yo también sonreí, porque esto, esto era alegría. Esto, al fin, era el salto más allá del escape, más allá del umbral de la supervivencia.


  —Vamos —dijo Chase, tomando mi mano—. Estamos cerca. Puedo escuchar el agua. —Regresamos por los suministros dejamos en el arroyo.


  Escuché, pero no pude escuchar lo que él ya había hecho. Aun así, corrí tras él, más y más rápido en dirección a la costa.


  El olor nos golpeó primero. Humo de madera, aceite y polvo. Algo metálico, también, anulando la sal en el aire. Lo escuché entonces, el sonido del océano. Las olas. Pero todo dentro de mí había calmado, y la excitación no podía penetrar el presentimiento de peligro.


  Los árboles se aclararon, y la hierba creció larga, casi hasta mis hombros. Nos abrimos paso, coronando una duna de arena. Mi corazón tropezó en mi pecho.


  —No —dijo Chase débilmente.


  Ahí estaban los restos de una ciudad. Las casas quemadas hasta el suelo; algunos aun ardiendo. Negro y carbonizado como la noche. El ladrillo y el hormigón destruidos, como los edificios de Chicago. Montones de escombros frescos, aún sin ser tocados por el musgo y la maleza, bloqueaban calles enteras de la ciudad. La capota de un automóvil descansaba en el suelo cerca de nosotros, deformada y doblada por la explosión que la había catapultado a diez metros de su cuerpo volcado. Más allá, todo el océano plateado, constante y profundo, no podía expresar los horrores que habían tenido lugar aquí.


  Mis rodillas se debilitaron, y me lancé hacia adelante, sucumbiendo al peso de nuestra esperanza cuando se estrelló sobre nosotros. La casa de seguridad ha sido destruida.
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  Las cenizas se aferraron a mis botas, a las piernas del pantalón. A mis brazos y mi pelo, al sudor de mi cuello. A la cavidad de vacía en mi pecho, donde la alegría y esperanza que ambos habían estado tallando lejos.


  Cincuenta cuerpos cálidos a menos de cincuenta metros el uno del otro; eso fue lo que Sprewell había dicho. Ha habido más de cincuenta personas en la casa segura, todos reunidos cerca para su mutua protección. Misiles sensibles al calor les habían nivelado. DELD. Era la única explicación; soldados a pie tendría que tener una ruta de evacuación, y era simplemente demasiado demolición para ser otra cosa que las bombas.


  Cuando habíamos movilizado suficiente fuerza para volver al grupo, le había dicho a Jack y Truck esto, y Sean y Tucker, intentaron ver el daño por sí mismos, habían sido traídos para corroborar lo que habíamos aprendido en el hospital de rehabilitación. Aquellos todavía con sus ingenios sobre ellos inmediatamente fueron encargados de reunir para pasar lista. Con el caos erupcionando y miedo corriendo desenfrenado, esto no era una tarea fácil, pero después de un tiempo se alinearon.


  Había cuarenta y siete de nosotros en total, contando a Rebecca, la contingencia de Knoxville y Tubman. No cincuenta, pero lo suficientemente cerca.


  Chase fue el que sugirió dividirnos para evaluar los daños. Rebecca y los otros heridos en los túneles fueron asistidos en la cubierta del bosque por Sean, el médico, y tres otros soldados. Había una estación de vida silvestre en los pantanos, una lúgubre choza llena de mosquitos y agua estancada, pero tenía un techo, y podía sostener diez cuerpos en el piso de cemento.


  Truck y Tubman, nuestros conductores, formaron otro equipo.


  —Alguien tiene que advertir a las otras sucursales —dijo Trunk—. Rápido. Así no mandan a nadie fuera de esta manera. —Era algo que me imaginaba que tres habrían hecho, pero si todavía existían, no dejaría instrucciones para los portadores de aquí.


  —Yo iré.


  Giré bruscamente para encontrar a Tucker Morris. Su rostro, echado hacia abajo, fue despojado de toda emoción. 


  —No sé todas tus bases, pero sé dónde estará el FBR. Puedo mantenernos fuera de su radar. —Tuve que recordarme que él había demostrado su lealtad.


  Chase no dijo nada, pero la esquina de su ojo tembló. No lo dijo, pero sabía que quería quedarse y buscar signos de su tío.


  Si él se quedaba, yo me estaba quedando.


  El equipo de Tucker se fue sin dudarlo, prometiendo volver en cuanto encontraran un lugar seguro para ocultarnos. Tucker y yo no dijimos adiós, y mientras miraba su espalda mientras desapareció a través de la hierba alta, se me ocurrió que debería sentirme aliviada por fin deshacerme de él, pero tal vez no había lugar para semejante cosa.


  El resto de nosotros sacamos las armas teníamos y ordenados por el humo y la madera y el vidrio. Volcamos puertas y trozos de piedras y pedazos de yeso. Y encontramos los cuerpos.


  Quemados al negro. Quemados tan mal, que no podías incluso decir que eran humanos.


  Alguien que sabía de este lugar había hecho esto. Había señalado la MM en la dirección correcta, había enviado esos explosivos a larga distancia volando por el aire, y matando a nuestras familias y amigos. Nuestra oportunidad de paz.


  Al amanecer, Jack señaló las ruinas de una casa que hace días sirvió como una clínica médica. Chase se lanzó en una excavación, tan salvajemente que sus brazos sangrado y su camisa empapada a través con el mismo sudor salado que ocultaba cualquier lágrima que se atrevió a escapar.


  Su tío está muerto, pensé mientras miraba. Soy todo lo que le queda. Y aunque yo conocía este sentimiento íntimo, mi corazón se rompió por él.


  Me alejé tambaleándome, alrededor de las baratijas expuestas de una vieja tienda de souvenirs, orejas paradas a los cielos como en los viejos tiempos cuando nosotros habíamos visto los aviones. He pensado en Sarah, embarazada y asustada cuando su vida había sido interrumpida. De Rebecca, que apenas podía caminar sobre el cemento, ni mucho menos un piso disparejo de arena, y las palabras de Truck en el túnel: ¿ Qué debíamos hacer con él una vez que lo sacamos? No podemos apoyar ese tipo de atención aquí. De Sean, que nunca dejaría su lado otra vez. Me alegró secretamente que mi madre nunca hubiera logrado llegar a este lugar condenado al fracaso.


  Globos de nieve estaban rotos por el suelo, pequeños destrozados recuerdos de un tiempo más feliz. Recogí unas cuantas toallas de playa rotas que sobrevivieron a las explosiones, pero eran increíblemente pesados en mi muñeca lesionada.


  Mis ojos fijados en una figura en la distancia, sentado sobre el capó de un coche que había sido empujado en medio de la calle. Sus brazos y su cabello eran negros y su sombra se extendía fino detrás de él.


  Mis piernas dolían cuando me acerqué, magulladas hasta los huesos por la explosión en los túneles, pero no hizo tanto más que girar su cabeza.


  —Billy —dije con cautela. Él miró fijamente a mil metros detrás de mí, más allá de la casa que descansaba en ruinas a nuestros pies, al mar gris. Su cuerpo se desplomó, como una marioneta vacía, y cuando él estaba parado, no se enderezaba totalmente.


  —Está muerto, Ember. Wallace está muerto.


  Otro de nosotros huérfano. Haciéndose viejo antes de nuestro tiempo.


  —Billy, lo lamento. —Alcancé su mano, pero era fría como hielo.


  —Siento como que le debí decir a alguien, ¿es eso raro? Pero no queda nadie para contar.


  Su mano aprieta la mía y antes de que sepa lo que estaba sucediendo, él estaba abrazándome, y lo estaba abrazando de regreso, y ambos estábamos llorando.


  Debajo de él, mi mirada se posó en tres líneas blancas, en el capó del coche donde él estaba sentado. Tres cicatrices, al igual que había visto debajo de la clavícula de Cara cuando nos habíamos cambiado en Greeneville.


  Tres habían estado aquí. Tal vez Cara había estado trabajando para ellos. No importaba. Ahora Cara y Tres, se habían ido.


  Fuimos todo lo que quedaba.


  —Hay personas para decir. —Me escucho a mí misma decir: las palabras formando la verdad en mi boca—. Tenemos que decirle a la gente lo que sucedió, Billy. Lo que le sucedió a mi mamá y a Wallace. Hay que decirle a todo el mundo. Todo el mundo necesita saber. Así es como los detenemos.


  Estaba temblando ahora, sintiendo que el mundo estaba temblando bajo mis pies, y lo supe entonces mejor, porque pronto todo sería diferente. No sé cómo, pero contaré la historia de mi madre. Diré la mía, también, y tal vez, tal vez cambiaría las mareas.


  Alguien se acercaba, y cuando vio a Chase, Billy se alejó y se limpia sus ojos con el dorso de su mano.


  Fui a él, necesitando estar cerca, pero la mirada en su cara me dio pausa. Los vellos de mi nuca se levantaron.


  —Pistas —dijo, la voz ronca—. Algunos de los chicos encontraron pistas principales del Sur—. Sobrevivientes.


  Estaba pensando en su tío; pude verlo en su rostro.


  Al instante, me quema otra vez, solo que esta vez con esperanza. Mi mano se deslizó en la de Chase, y miramos una vez más en los carbonizados, hoyos en ruinas de seguridad, esos últimos rescoldos restantes ardiendo incluso después de que las llamas habían muerto. Y algo me dijo que esto no era el final, que había una razón que habíamos perseverado.


  Sin otra palabra, corrimos hacia el sur.
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